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4Artículo

Estimadas y estimados lectores:

Les damos la bienvenida a la nueva etapa de ALBORES, Revista de Ciencias Políticas y Sociales 
en donde, tras un periodo de trabajo y de restructuración, estamos de regreso para presentar 
este primer número que recopila ocho trabajos originales adscritos a las líneas de generación 
y aplicación de conocimiento de las ciencias sociales y las humanidades.

Albores busca convertirse en un espacio de diálogo académico, en donde a través de las 
reflexiones e investigaciones se puedan poner en la mesa discusiones alrededor de diversos 
temas de interés para quienes participan como autores y autoras, así como para el desarrollo 
de las áreas del conocimiento que conforman el basto campo de las ciencia sociales y huma-
nidades. En ese sentido destacamos la participación de las y los autores que en esta ocasión 
colaboran en este primer número. 

El número inicia con la colaboración de Héctor Gutiérrez Sánchez, de la Universidad 
Autónoma de Querétaro, autor del artículo “Partido y evaluación de candidatos como de-
terminantes del voto en estudiantes”, en donde se expone el análisis de los resultados de una 
encuesta realizada antes de la elección de 2018, por lo que se propone que la identificación 
partidista y la evaluación de los candidatos poseen fuertes vínculos con la decisión electoral.

En la sección de ensayos presentamos seis trabajos de autoras y autores pertenecientes 
a la Universidad Autónoma de la Ciudad de México, al Instituto de Estudios Superiores 
“Rosario Castellanos” y a la Universidad Autónoma de Querétaro. Este apartado recopila 
escritos que desarrollan temas como: violencia colectiva, economía pública, política social, 
derechos, interculturalidad, gobernanza, cambio climático, capitalismo e industrialización, 
por mencionar algunos.

Efraín Ayala López presenta “Reflexiones filosóficas y psicoanalíticas sobre el amor ca-
pitalista”, cuyo propósito principal es demostrar que la tradición filosófica y el psicoanálisis 
conciben al amor de manera opuesta a como se observa en el discurso amoroso del capita-
lismo. 

Haydee Maricela Mora Amezcua escribe “Reflexiones en torno a una Constitución Pluri-
nacional: La constitución de Bolivia”, donde deja ver que la constitución boliviana represen-
ta un acto decisivo en la inclusión de los derechos de los indígenas originarios de América. 
Desde la colonización de Latinoamérica dicha población ha sido privada de sus derechos y, 
en tiempos actuales, no ha sido posible apreciar cambios trascendentes a favor de los grupos 
indígenas, aun y cuando varios países han realizado reformas en su constitución.

José Pablo Castañeda Castaños desarrolla el ensayo titulado “El impacto de la industria-
lización en los trabajadores peor pagados” y propone que la industrialización que supues-
tamente debería mejorar la economía de los países, ha tenido efectos negativos en la salud 
mental de trabajadores que se desempeñan en condiciones laborales precarias, que son sobre 
explotados y que a cambio reciben salarios muy bajos que no les permiten cubrir sus nece-
sidades básicas.

Editorial
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Miguel Moreno Plata es autor de “Los retos de la gobernanza ambiental ante el riesgo y 
la incertidumbre asociado con el cambio climático”, un ensayo que apunta hacia la necesidad 
de que la política y la gobernanza ambiental amplíen su exploración teórica y sus formas de 
abordar los riesgos sociales producto del cambio climático.

Ricardo Ordaz Vega presenta “Una breve comparación de las políticas redistributivas” en 
John Rawls y James M. Buchanan, donde revisa la bibliografía y contrasta las ideas políticas 
y los conceptos redistributivos de ambos autores liberales.

Roberto Daniel Pérez García escribe “A propósito del linchamiento en Ajalpan (Puebla): 
ciudadanía alerta, vigilantismo y castigo”, en donde retoma el caso del linchamiento de dos 
encuestadores en Ajalpan para situarlo como una forma de expresión de la violencia colecti-
va que se desencadena en contextos de inseguridad, hostilidad y miedo.

Por último, presentamos el trabajo fotográfico de Ana Laura Meneses González, de la 
Universidad Autónoma de Juárez, titulado “Horizonte Fronterizo: el desierto urbano na-
rrado por el lente fotográfico de sus habitantes”. Se trata de una serie que consta de cinco 
fotografías, mismas que han sido capturadas por los habitantes de una colonia popular de 
Ciudad Juárez, Chihuahua, durante su camino a la escuela. Con estas imágenes, los parti-
cipantes recuperan sus percepciones sobre el espacio urbano, así como sus reflexiones sobre 
significados compartidos.

Nos resta agradecer a la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la Universidad Au-
tónoma de Querétaro por el apoyo que nos ha brindado, así como al Equipo Editorial y al 
Comité Científico de nuestra revista, por su compromiso y desempeño a lo largo de esto seis 
meses en los cuales se gestó este primer número. Finalmente, reconocer a las y los académi-
cos e investigadores que han fungido como dictaminadoras y dictaminadores de los escritos 
que aquí se reúnen. 

Paulina Pereda Gutiérrez & 
Vanesa del Carmen Muriel Amezcua

Editorial

Facultad de Ciencias Políticas y sociales
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Partido y evaluación de candidatos 
como determinantes del voto en estudiantes

Party and evaluation of candidates 
as determinants of student’s vote

Héctor Gutiérrez Sánchez*

Resumen

El modelo Michigan (partidismo) y la evaluación de 
candidatos son dos de las principales variables para 
explicar el voto, pero el contexto político reciente 
provoca dudas sobre ambas explicaciones, por lo que 
se investigó al respecto. Se realizó una encuesta poco 
antes de la elección 2018, la identificación partidista 
sigue muy vinculada con la decisión electoral, también 
lo fue la evaluación de candidatos, misma que parece 
más relevante en su dimensión moral que pragmática. 
Estos hallazgos están limitados por la naturaleza es-
tudiantil de la muestra, pero apuntan a la importancia 
de los candidatos sin asumir una postura racional y 
nos permiten repensar la importancia de la dimensión 
moral y subjetiva de la motivación del voto entre el 
electorado.

Abstract

The Michigan model (partisanship) and the evalua-
tion of candidates are two of the main variables used 
to explain the mexican vote, however, recently both 
have been questioned, so they were analyzed. A sur-
vey was made before the 2018 presidential election. It 
was found that partisan identification remains closely 
related to electoral decision, but does not control (as 
previously argued) statistically the evaluation of can-
didates, of which the moral dimension seems to be 
more relevant. These findings are limited by the stu-
dent characteristic of the sample, but also prove the 
importance of candidates without relying on rational 
theory.

Palabras clave:
Candidatos, Elecciones, Jóvenes, Modelo Michigan.
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Introducción

El presente artículo indaga qué determina la decisión electoral, se revisa la conocida hipóte-
sis de la identificación partidista y se analiza también la evaluación de los candidatos, pero 
sin caer completamente en posturas racionalistas. Para ello, se realizó una encuesta y con 
ella se investigó la relación entre las variables independientes; identificarse con un partido, 
la evaluación racional y moral de los candidatos, y la variable dependiente de haber decidido 
el voto.

El texto comienza mostrando la relevancia del tema y continúa con una revisión gene-
ral de las explicaciones del sufragio, misma que eventualmente se encamina hacia partidos 
y evaluación de candidatos. Después se presentan detalles metodológicos de la encuesta, 
seguidos de los resultados. Al final se muestran algunas reflexiones de cierre en las conclu-
siones.

Explicando el voto en México

La historia mexicana muestra que el voto directo no siempre es un asunto relevante. Cuando 
se tenía un sistema de partido hegemónico (Sartori, 1980), había elecciones, pero éstas eran 
sólo un ritual para ratificar decisiones internas del partido hegemónico (Gómez, 2009), por 
lo que el sufragio no era tan relevante.

Conforme esto cambió, las elecciones se volvieron impredecibles y comenzaron a deter-
minar el destino político del país, lo que las hizo académicamente relevantes. Desde muy 
temprano, destacaron tres grandes teorías entre los investigadores mexicanos; una sociológi-
ca, una psicológica y una racional. Cada una de ellas es muy compleja y tiene mucha historia, 
por motivos de espacio y propósito, se presentarán aquí sólo versiones muy resumidas de 
las teorías para tener un piso mínimo sobre el que se sustente el problema de investigación.

La primera, la teoría o enfoque sociológico sugiere que la pertenencia a ciertos grupos 
sociales determinaría el voto. Por ejemplo, se suele encontrar que el voto por el Partido 
Revolucionario Institucional (pri) es más común en grupos de baja escolaridad e ingresos 
(Gómez, 2000). Esta perspectiva ha gozado de cierta popularidad en México, pero el pre-
sente trabajo se concentrará en la tensión entre una explicación partidista y una de candida-
tos. Este recorte se debe a la necesidad de precisar un objeto de estudio, además de que se 
prefirió concentrar el trabajo en la teoría partidista, pues en años recientes ganó notoriedad 
hasta casi ser hegemónica; destaca que hace algunos años Moreno (2009) encontró que los 
indicadores básicos sociológicos (escolaridad, clase, educación etc.) parecían controlarse por 
la identificación partidista.

La segunda, es la explicación partidista, ésta se inserta dentro del enfoque psicológico 
y consiste principalmente en el modelo Michigan (Campbell, Converse, Miller y Stokes, 
1960) y sus derivaciones. Esta explicación acentúa el rol de las opiniones y juicios políticos 
de los electores (mientras que el sociológico da más peso al grupo social del ciudadano). Se-
gún esta teoría, los valores e ideas inculcadas en los electores desde la infancia determinarán 
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las actitudes y conductas políticas de la adultez y dentro de éstas, destaca la identificación 
partidista.

Para efectos de esta investigación, conviene rescatar del modelo Michigan su propuesta 
de que las personas comunes no toman decisiones políticas objetivas y bien informadas 
(como supondría la versión más pura del modelo racional), sino que sesgan sus puntos de 
vista en función de algunas pertenencias o identificaciones con grupos sociales particulares. 
De las filiaciones grupales, destaca la identificación partidista, pues los partidos son institu-
ciones de naturaleza política. De este modo, un ciudadano sesgado por su partidismo recu-
perará información que confirma sus posturas y rechazará lo que lo contradiga, por lo que 
eventualmente creerá tener razones para apoyar a su partido con el voto.

Esta teoría y su interpretación ha sido favorecida por los datos empíricos nacionales. 
Las correlaciones entre la identificación partidista y el sufragio han sido históricamente 
altas, en México se han visto desde .74 o .77 (Moreno, 2009) hasta .87 (Guardado, 2009). 
Como se mencionó, se ha encontrado que tal identificación puede controlar variables socio-
lógicas, pero también ha llegado a controlar la evaluación de candidatos y gobernantes: “La 
regularidad observada es que los candidatos presidenciales suelen ser evaluados mucho más 
favorablemente por los seguidores de su propio partido que por los de otros partidos” (Mo-
reno, 2009:62). Esto es relevante para el presente artículo, pues significaría que el partidismo 
controla estadísticamente la evaluación de los candidatos, haciendo irrelevante a la segunda. 
Como se verá en la sección de resultados, esto no fue lo que se encontró en la encuesta.

Vale la pena reconocer que el modelo Michigan es más que sólo partidismo y que además 
ha evolucionado con los años. Se reconocen por ejemplo las discusiones sobre cuán estable 
es el partidismo en la persona, si se le está midiendo bien o si hay más partidismo del que 
parece, la conveniencia de sustituir partidos por el espectro derecha izquierda entre otros fac-
tores. Presentar una imagen integral de esta teoría ocuparía más espacio del total destinado a 
este artículo, se usa aquí una visión bastante clásica y limitada del modelo Michigan, no por 
desconocimiento, sino por motivos de espacio.

Como se mencionó, hay importante evidencia empírica a favor de la explicación parti-
dista del voto mexicano y el modelo sigue vigente en trabajos recientes (Greene y Sánchez, 
2018), aún así, hay críticas importantes a esta teoría. Por ejemplo, la identificación partidista 
parece estar en decremento en el país; cada vez menos mexicanos se dicen identificados con 
un partido político y estas instituciones tienen mala imagen. Hay quien sugiere que el par-
tidismo no está bien medido y que es más grande de lo que parece (Blais et al., 2001) pero 
la tendencia a la baja es generalmente aceptada; incluso Moreno (2018) que antes mostró la 
potencia del partidismo ahora habla de una “despartidización” de la política nacional.

Los resultados de la elección 2018 también parecen poner en duda esta explicación par-
tidista. En dichos comicios, un partido que se presentó por primera vez a la contienda pre-
sidencial logró vencer abrumadoramente a los partidos más consolidados ¿Cómo fue eso 
posible si nadie ha crecido con una socialización afín al partido triunfador del 2018? Claro 
que el partido que ganó en 2018 es nuevo, pero el candidato no lo fue. La historia del actual 
presidente Andres Manuel López Obrador es interesante, pues él hizo su carrera política en 

Héctor Gutiérrez Sánchez

Artículo



10Artículo

un total de cinco partidos (Partido Revolucionario Institucional (pri), Frente Democrático 
Nacional (fdn), Partido de la Revolución Democrática (prd), Partido del Trabajo (pt) y 
Movimiento Regeneración Nacional (morena) y de hecho fundó el último de ellos con el 
que ganó la presidencia, por lo que en realidad el político antecede a su propio partido. Esto 
nos hace pensar que el “apego partidista” hacia el Movimiento Regeneración Nacional es 
más bien coyuntural, destacando así la figura personal del político en cuestión sobre la de 
cualquier partido. Bajo esta lógica, quizá los candidatos tienen más peso del que solíamos 
asignarles, idea que es históricamente cercana al enfoque racional.

La tercera perspectiva, la racional asume que los electores actuan siguiendo una lógica 
racional, calculando las posibles ventajas que les traería el triunfo de cada opción política y 
sobre ese cálculo emiten su voto. Pareciera ser que el enfoque racional nunca fue tan popular 
en México como el sociológico o el psicológico. Aún así, tal perspectiva históricamente ha 
sido uno de los principales adversarios del modelo Michigan. Por ejemplo, la idea de la “mo-
vilización cognitiva” (Rusell, 1984) sugiere que la población ha adquirido cada vez más altos 
niveles de educación en las últimas décadas y que la información política ahora es mucho 
más accesible, por lo que el partidismo como guía cognitiva ya no sería necesario.

Conviene recordar que el enfoque sociológico pone el acento en la posición social del su-
jeto -lo que es muy estable- y el psicológico subraya la socialización política de la persona, 
lo que también es una característica que cambia poco. En consecuencia, ambos modelos asu-
men un comportamiento electoral más o menos regular en el tiempo. Oponiéndose a esto, el 
enfoque racional pone el acento en elementos más inmediatos de la elección, por ejemplo en 
los candidatos específicos están en disputa, las propuestas de los partidos o los desempeños 
de los gobiernos salientes, es así que el enfoque racional describe un electorado más volátil 
dependiente de factores que son dificilmente predecibles.

La idea de que algo coyuntural como los candidatos determine el voto, es cercana al mo-
delo racional y efectivamente se podría pensar que en el año 2018 la población votó más por 
la figura personal de Andrés Manuel que por un partido. Sin embargo, el enfoque racional 
tampoco ofrece una respuesta obvia para el caso mexicano. Hay que recordar que el actual 
presidente no triunfó electoralmente con un discurso particularmente racional y basado en 
propuestas concretas o planes específicos que hagan sentido a un votante calculador. El 
actual presidente enarboló durante toda su campaña -y continua con ello- un discurso 
enfocado en la moralidad y con cierto desprecio de la eficiencia o profesionalización: “99 
por ciento es honestidad, uno por ciento es capacidad, porque hay unos que están graduados 
hasta en el extranjero, (...) saben mucho pero no son honestos” (Rodríguez, 2019). Este tipo 
de opiniones no son consistentes con un elector racional y calculador que decide su voto 
basado en datos objetivos.

Pero quizá sea posible dudar de la explicación partidista y poner el acento en los candi-
datos sin caer del todo en una postura racional. Por ejemplo, un estudio mexicano reciente 
(Gutiérrez, 2019) sugiere que las personas sí prestan atención a los candidatos, pero no so-
lamente en las partes más “racionales” de éstos como sus propuestas, su historial profesional 
o su formación académica. En lugar de ello, se propone que los ciudadanos también buscan 
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que sus gobernantes sean moralmente buenos. Se ha sugerido que parte de la estrategia 
electoral de Peña Nieto para ocupar la gobernatura del estado de México (sobre todo hacia 
las mujeres) apeló a su apariencia de varón jóven para lograr la visibilidad y atraer nuevas 
electoras.

Poner el acento en los candidatos sin adoptar del todo el enfoque racional no es algo 
del todo nuevo, hay investigaciones que tienen una postura similar (Malanchuk, Miller y 
Wattenberg, 1986). Aun así, estas posturas no son muy comunes; la mayoría de los estudios 
que han investigado cómo el perfil de los candidatos determina el voto son teóricamente 
cercanos al enfoque racional, y esto es lógico, pues al poner el acento en los candidatos, se 
pensaría en un electorado más volátil que haría cálculos independientes en cada elección con 
candidatos distintos. Este tipo de estudios también se han hecho para la población mexicana 
(Kuschick, 2012).

De este modo, la explicación más fuerte del voto mexicano (el modelo Michigan) pa-
rece dejar algunas dudas, lo que nos invita a buscar otras explicaciones. El modelo racional 
es interesante porque se ha opuesto a la explicación partidista y además pone el acento en 
los candidatos, lo que parece útil dada la aparente preponderancia de la figura personal del 
presidente sobre la de partidos más establecidos. Sin embargo, el propio perfil del manda-
tario parece sugerir la centralidad en la persona, pero sin depender tanto de una mentalidad 
racional. Con todo esto en mente, se decidió indagar qué se relaciona más con la decisión del 
voto: la identificación partidista o la evaluación que la gente hace de los candidatos, tanto en 
su parte racional como no-racional.

Metodología

La estrategia metodológica estuvo marcada por la necesidad de reactivos originales y por 
ende la elaboración de una encuesta propia. De entrada, algunas teorías en esta investigación 
incluyen un sesgo cognitivo, por lo que no se podría sólo buscar en las encuestas nacionales 
qué dice la gente que determina su propio voto. Se optó entonces por ver qué se relaciona 
estadísticamente más con la decisión electoral: las evaluaciones de candidatos o la identifi-
cación partidista.

Como se mencionó antes, la mayoría de quienes analizan la evaluación de candidatos lo 
hacen desde una perspectiva racional que no se deseaba asumir totalmente para este estudio. 
Debido a esto, se comenzó el trabajo de campo con una breve fase cualitativa de 9 entrevis-
tas a profundidad donde se observó qué es lo que los ciudadanos buscan en sus candidatos. 
De manera cercana al enfoque racional, los informantes respondieron buscar políticos que 
llevaran a cabo buenas políticas públicas, lo que se vinculó con candidatos de buena forma-
ción académica y experiencia profesional. Se encontró también un interés por las propuestas 
concretas y el equipo de trabajo de los candidatos. Finalmente, apareció un componente más 
“moral”; los informantes deseaban un candidato “bueno como persona”. La fase cualitativa 
ayudó a redactar las preguntas sobre la evaluación de candidatos, misma que terminó inclu-
yendo tres elementos: 1) “Con relación a su formación académica y experiencia profesional”, 
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2) “Con relación a sus valores y calidad moral” y 3) “Con relación a sus propuestas y equipo 
de trabajo”.

La inclusión de una dimensión moral de la evaluación de candidatos dio otro sentido 
a esta investigación, pero impidió el uso de encuestas preexistentes, pues dicho reactivo no 
se suele incluir en las grandes encuestas nacionales. Debido a esto, se tuvo que realizar una 
encuesta propia y debido a limitantes económicos, no se pudo contar con una muestra re-
presentativa nacional, aunque sí se hizo lo posible por maximizar la representatividad. Para 
empezar, se trabajó con población universitaria, pues este grupo es de acceso particularmente 
fácil y por ende maximiza el tamaño de muestra dados los recursos financieros con los que 
se contaba. Se corrió el riesgo de tener una muestra de mayor sofisticación política que el 
promedio nacional y si bien esta posibilidad no se pudo descartar, los resultados mostrados 
más abajo no parecen apuntar a una muestra de encuestados hiper-racionales o muy sofisti-
cados políticamente. Como medida de precaución, la muestra no incluyó estudiantes de las 
carreras de ciencias políticas y/o sociales.

También se buscó tener la mayor cobertura espacial posible, por lo que se obtuvieron al 
menos 100 casos de cada una de las siguientes localidades: Ciudad de México, Guadalajara, 
Monterrey, Puebla, Querétaro y Villahermosa (Se seleccionó tanto a las ciudades más gran-
des del país como a algunas del centro, norte y sur). La muestra final contiene 690 casos con 
45.4% de varones y edad promedio de 21.1 años. La encuesta se llevó a cabo entre el 23 de 
abril y el 24 de mayo 2018 y se enfocó en la elección presidencial de ese año.

Sobre la variable dependiente, no se preguntó directamente por quién se votaría, pues 
las encuestas se realizaron a estudiantes en áreas comunes de las universidades y ese tipo 
de reactivos generan desconfianza, rechazo de cuestionarios y datos perdidos, lo que podría 
provocar sesgos aún mayores en la muestra. En lugar de ello, se preguntó si la persona ya te-
nía decidido su voto (“Si la elección presidencial fuera hoy, ya tengo claro por quién votaría” 
y “Si la elección presidencial fuera hoy, tengo claro por quién No votaría”), así como si se 
identificaba con algún partido, y la opinión de los candidatos en las tres dimensiones antes 
señaladas.

La lógica de esta metodología es que si el partidismo determina el voto, aquellos que 
tienen identificación partidista ya deberían de saber por quién votar, contrario a los no-par-
tidistas, quienes tendrían menos certidumbre al respecto. Igualmente, si la evaluación -moral 
por ejemplo- de los candidatos determina el voto, aquellos que noten diferencias morales 
entre candidatos deberían tener más decidido su voto que quienes consideran a todos los 
contendientes moralmente iguales (igualmente buenos o igualmente malos). Finalmente, 
conviene señalar que los análisis aquí presentados incluyen a toda la muestra y no sólo a 
aquellos que a pregunta explícita hayan dicho que sí votarán, por lo que las tendencias y 
preferencias aquí mostradas son de posibles electores, no de votantes propiamente dichos, 
trabajar con los últimos implicaría -por ejemplo- una encuesta de salida en urnas.

Partido y evaluación de candidatos como 
determinantes del voto en estudiantes
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Resultados

Presentamos en el siguiente cuadro los descriptivos de las variables dependientes:

Si la elección presidencial fuera hoy, 
tengo claro por quién No votaría

Si la elección presidencial fue-
ra hoy, ya tengo claro por quién 

votaría

Acuerdo total 523 (76.1%) 286 (41.6%)
Poco acuerdo 90 (13.1%) 169 (24.6%)
Poco desacuerdo 30 (4.4%) 114 (16.6%)
Desacuerdo total 44 (6.4%) 118 (17.2%)

Las variables dependientes (Si la elección presidencial fuera hoy, tengo claro por quien No 
votaria; y Si la elección presidenal fuera hoy, ya tengo claro por quien votaría) mostraron re-
lación entre sí; quienes decían ya saber por quién votar tendían a decir que sabían por quién 
no lo harían. También apareció una fuerte concentración de casos en la opción de “acuerdo 
total”, lo que fue aprovechado para generar variables dicotómicas que dividieron los casos 
en “acuerdo total” y cualquier otra opción de respuesta, esto a su vez permitió el uso de mo-
delos de regresión logística dicotómica, pues no fue matemáticamente viable usar modelos 
de regresión polinómicos en una muestra tan pequeña. Cabe señalar que se ensayaron los 
análisis aquí presentados con versiones no-dicotómicas de las variables, incluyendo algunos 
modelos logísticos ordenados, no se encontraron resultados significativamente distintos a lo 
aquí mostrado, sólo problemas por falta de casos en permutas específicas de variables.

Por su parte, las variables independientes son la identificación con algún partido político 
y la evaluación de los candidatos en 3 aspectos. Lo primero se midió con el reactivo: “Me 
identifico con algún partido político” que tenía las mismas 4 opciones de respuesta que 
los reactivos anteriores. Hubo 110 casos (16%) en “acuerdo total”, 149 (21.7%) en “Poco 
acuerdo”, 176 (25.7%) en “poco desacuerdo” y 251 casos (36.6%) en “desacuerdo total”. Al 
igual que con las variables anteriores, se prefirió la simplicidad de un dato dicotómico, por 
lo que se separaron las respuestas de acuerdo y desacuerdo. De este modo, quedaron 37.8% 
de “partidistas” y 62.2% de “no-partidistas”. Se debe señalar que cerca de dos tercios de los 
informantes no se identifican con partidos políticos, y sólo el 16% está “muy de acuerdo” 
con tener identificación partidista. Al igual que con la variable dependiente, también se en-
sayaron otras formas de dividir la identificación partidista, pero nada relevante sucede si la 
variable se trabaja de otra manera.

Por su parte, para revisar la evaluación de candidatos se preguntó: “Cómo evalúas a los 
principales candidatos a la presidencia...” en los siguientes 3 aspectos:

Tabla 1. Variable dependiente (sabe por quién votar).
Fuente: Elaboración propia con datos propios.

Héctor Gutiérrez Sánchez
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“Todos son malos” “Hay buenos y malos” “Todos son adecuados”

“Con relación a su forma-
ción académica y experien-
cia profesional”

62 (9%) 604 (87.9%) 21 (3.1%)

“Con relación a sus valores 
y calidad moral”

146 (21.3%) 524 (76.6%) 14 (2%)

“Con relación a sus pro-
puestas y equipo de trabajo” 94 (13.7%) 573 (83.6%) 18 (2.6%)

Tabla 2. Evaluación de los candidatos en 3 aspectos. 
Fuente: Elaboración propia con datos propios

La primera y última pregunta señalan elementos “racionales” de la evaluación de un candi-
dato, la segunda incluye el elemento más bien “moral”. Siguiendo la lógica expresada en la 
metodología, estas 3 variables se colapsaron en dicotomías que dividieron la muestra entre 
quienes veían a todos los candidatos iguales (bien o mal) y quienes sí notaban diferencias y 
que -hipotéticamente- deberían ser los que más tendrían decidido su voto. De este modo, 
el 87.9% de la muestra ve diferencias profesionales/académicas entre candidatos, 76.6% las 
percibe en la dimensión moral y 83.6% en relación al equipo de trabajo y propuestas.

Pasando a los análisis de dos variables. La variable de por quién no votar no mostró nin-
guna relación significativa, en prueba de chi² para tabla de contingencia arrojó un P de .142 
con el partidismo, .261 con la evaluación académica/profesional, .144 con la moral y .365 
con la de equipo/propuestas. Ninguna de estas pruebas tuvo frecuencias esperadas menores 
a 5, por lo que todas se consideran válidas. Se sabe también que el tamaño de muestra (re-
lativamente pequeño en este estudio) podría dificultar la obtención de valores P bajos, pero 
los análisis de otras variables en este mismo estudio sí muestran relaciones claras con valores 
P menores a .001.

Saber por quién no votar no se relaciona con tener identificación partidista ni con la 
evaluación (en ninguna dimensión) de los candidatos. Las variables que más se acercaron 
a una relación significativa fueron lo moral y el partidismo, en el primer caso, aquellos que 
encuentran candidatos moralmente buenos y malos saben por quién no votar en un 77.6%, 
los que los encuentran a todos iguales en 71.6%, una diferencia tan pequeña que no es es-
tadísticamente significativa. En una situación similar está el tema del partidismo, 79.1% de 
los partidistas tienen claro por quién no votarían y de los apartidistas sólo el 74.1% lo sabe, 
nuevamente la diferencia es mínima.

Ninguna variable en este estudio parece explicar que la gente sepa por quién no votar. 
Pero la verdadera explicación del sufragio implica ser capaz de dilucidar por quién sí votan 
las personas, por lo que el resto de los análisis estadísticos se dedican a esa variable. Veamos 
ahora las relaciones de la segunda variable dependiente:

Partido y evaluación de candidatos como 
determinantes del voto en estudiantes
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Relaciones con saber por quién votar Valor P prueba de Chi² Coeficiente de contingencia
Partidismo .000 .426

Evaluación académica/profesional .072 .069

Evaluación moral .000 .206

Evaluación equipo/propuestas .001 .131

Tabla 3. Variables independientes y su relación con saber por quién votar. 
Fuente: Elaboración propia con datos propios

Gráfica 1. Identificación partidista y determinación del voto. 
Fuente: Elaboración propia con datos propios

Vale la pena aclarar que el coeficiente de contingencia (última columna a la derecha) es simi-
lar a un coeficiente de correlación de Pearsons, en ambos casos el cero indica ausencia de re-
lación entre variables y el valor máximo es 1. En cierta forma, el coeficiente aquí presentado 
es la “versión nominal” del coeficiente de Pearsons. Al igual que con las pruebas anteriores, 
todas las celdas de valores esperados tienen frecuencias mayores a 5, así que no hay proble-
mas de validez. Contrario al ejercicio anterior, ahora hay variables claramente significativas, 
en particular el partidismo y la evaluación de lo moral. El 74.4% de los partidistas ya saben 
por quién votarán y sólo el 23.6% de los no-partidistas tienen esta certeza, lo que es una 
relación clara y fuerte como se ve en la siguiente gráfica:

Héctor Gutiérrez Sánchez
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El tema moral es el segundo factor más relevante; 47.6% de los que encuentran diferencias 
morales entre candidatos ya saben por quién votarán. Por otro lado, sólo el 23.1% de los que 
ven a todos los candidatos moralmente iguales han decidido su voto:

Gráfica 2. Evaluación moral y determinación del voto. 
Fuente: Elaboración propia con datos propios

Llama la atención que usualmente la evaluación de candidatos se asocie a elementos racio-
nales, mientras que aquí lo moral prevalece en el juicio a candidatos. La variable de la for-
mación académica y experiencia profesional fue la menos relevante, siendo -de hecho- no 
significativa con α de .05. Estos resultados nos recuerdan la duda de cuánto el electorado 
mexicano se compone de votantes razonables e informados (aún si ponen atención a los 
candidatos), pero eso se discutirá más en las conclusiones.

Finalmente, el tema del equipo y las propuestas también mostró ser relevante. Su coefi-
ciente de contingencia fue menor que el del partidismo o la evaluación moral, sin embargo, el 
valor P de equipo/propuestas fue de .001, por lo que se le sigue considerando en los análisis 
siguientes. Como se dijo antes, Moreno (2009) señaló que la identificación partidista se re-
laciona con la evaluación de los candidatos y esto también se encontró en el presente estudio:

Partido y evaluación de candidatos como 
determinantes del voto en estudiantes
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Nuevamente, no hay celdas cuya frecuencia esperada sea menor a 5, por lo que las pruebas 
fueron válidas. Vemos que -con un α de .05- la identificación partidista se relaciona con la 
evaluación de los candidatos. Por ejemplo, 86.1% de los partidistas creen que hay candidatos 
moralmente mejores que otros, idea sólo compartida por el 70.8% de los no-partidistas.

Esto nos remite a discutir la idea de que el partidismo lo determine todo; tanto la de-
cisión electoral como la evaluación de los candidatos, lo que nos plantea el problema del 
control de variables. Pero antes de llegar a eso, vale la pena señalar que así como se encontró 
relación entre los componentes de la evaluación de candidatos y la determinación del voto 
y entre los primeros y la identificación partidista, también se descubrió que los componen-
tes de la evaluación de candidatos tienen relación entre sí: Quienes encuentran diferencias 
morales entre los candidatos tienden también a encontrarlas en las dimensiones racionales 
de lo académico/profesional y de equipo/propuestas. Para esta revisión se usaron pruebas de 
Chi² que arrojaron valores P menores a .001 y coeficientes de contingencia de al menos .2. 
Todo esto podría significar que las personas juzgan “en bloque” a los candidatos, con poca 
distinción entre dimensiones.

Regresando a las determinantes de la decisión electoral, las relaciones entre variables in-
dependientes nos llevan a hacer regresiones para controlar variables. Quizá -por ejemplo- la 
evaluación de los candidatos tiene una relación espuria con el voto y es en realidad sólo el 
partidismo el que determina ambos elementos; sólo una regresión nos lo podría decir. Para 
revisar esta posibilidad, se realizaron modelos de regresión logísticos dicotómicos, donde la 
variable dependiente era tener decidido el voto y las independientes el partidismo y las 3 
evaluaciones de candidatos. Siguiendo el ejemplo; si de verdad el partidismo lo determinara 
todo, veríamos a las evaluaciones de candidatos perder su significación estadística con esta 
técnica.

Los modelos de regresión siguieron un procedimiento “backwards” se comenzó con un 
modelo saturado (con todas las variables) mismo que arrojó un valor P de .000 para el 
partidismo y de .001 para la evaluación moral, lo académico/profesional obtuvo .768 y el 
equipo/propuestas .431. Tras eliminar las variables no significativas, se llegó al modelo final 
que conservó únicamente las variables de partidismo y evaluación moral, ambas mostraron 
un valor P menor a .001, la primera con una razón de momios de 7.4 y la segunda con 2.3.

Héctor Gutiérrez Sánchez

Tabla 4. Identificación partidista y evaluación de candidatos. 
Fuente: Elaboración propia con datos propios

Relaciones entre partidismo y la evalua-
ción de candidatos

Valor P prueba de Chi² Coeficiente de contingencia

Evaluación académica/profesional .014 .093
Evaluación moral .000 .173
Evaluación equipo/propuestas .000 .155
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Los momios1 de saber por quién votar son 7.4 veces mayores entre quienes se identifican 
con algún partido que entre quienes no lo hacen. Igualmente, los momios son 2.3 veces ma-
yores entre quienes detectan diferencias morales entre candidatos que entre quienes no. La 
lectura de razones de momios puede ser compleja, por lo que a continuación se presentan las 
probabilidades estimadas por el modelo:

Los riesgos relativos y las razones de momios no se pueden leer igual, por lo que las rela-
ciones en la tabla cinco no serán idénticas a las antes descritas con momios. La tabla nos 
muestra que estar en la columna derecha o izquierda (identificarse o no con un partido) hace 
una gran diferencia. Por ejemplo, la probabilidad de saber por quién votar es de .277 si se 
encuentra diferencia moral entre candidatos, pero no se tiene apego partidista, en caso de sí 
tenerlo sería de .7409 (casi 3 veces más). La evaluación moral tiene un efecto más modesto, 
entre los partidistas vemos una probabilidad de .548 de tener definido el voto si no ven di-
ferencia moral entre candidatos y de .7409 cuando sí lo hacen (un 50% más). En el caso de 
los no-partidistas, el efecto es más notorio, al subir la probabilidad de .1401 a .2771, lo que 
es casi el doble. En términos muy simples, contar con identificación partidista aumenta en 
300% la probabilidad de saber por quién se vota, mientras que discernir moralmente entre 
candidatos sólo aumenta esa probabilidad entre el 50 y 100%. Antes de pasar a las conclu-
siones, se muestran los resultados de las dos preguntas que indagan directamente a qué le da 
más importancia la ciudadanía al evaluar candidatos.

La siguiente tabla debe ser leída con precaución, pues recoge el discurso directo de los 
informantes y los sujetos no necesariamente saben lo que determina sus acciones: Es decir, 
el resto del trabajo no pregunta directamente al encuestado qué determina su juicio, sino que 
recurre a relaciones estadísticas para hacer conclusiones, por el contrario, la tabla 6 muestras 
dos preguntas que sí piden al sujeto que explicite qué lo influye. Dicho lo anterior, se recupe-
ran dos puntos: Primero, las personas se dicen más interesadas en lo moral que en lo racional 
al evaluar a los candidatos: La columna de acuerdo máximo con priorizar lo moral incluye 
389 casos (56.8%), mientras que la de lo racional sólo llega a 255 (37.2%). En segundo lugar, 
hay cierta ambigüedad en los informantes, pues las preguntas son claras al solicitar lo que 
“más me interesa” (es un superlativo) y, además, estos dos reactivos estaban uno a lado del 
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Los momios son una 
medida de probabilidad 
que indica cuántos 
casos se esperan con la 
característica indicada 
por cuántos que no. Por 
ejemplo, un momio de 
1:1 sobre saber por quién 
votar indicaría que el 
50% de la población 
sabe su sufragio y un 
50% no; un momio de 
2:1 indicaría 66.6% de 
votos decididos y 33.3% 
de indecisos y así suce-
sivamente.

1

Probabilidad de tener el voto 
decidido

Se identifica con partido No se identifica con partido

Encuentra diferencias morales 
entre candidatos .7409 .2771

No encuentras diferencias morales 
entre candidatos .5488 .1401

Tabla 5. Probabilidades calculadas de tener decidido el voto. 
Fuente: Elaboración propia con datos propios.



19

otro en el cuestionario. Siendo esto así, se esperaría que las personas que dijeran priorizar lo 
moral no declararan también priorizar lo pragmático. Sin embargo, 197 personas (28.8%) 
dicen tener acuerdo total en ambas preguntas, el 76.7% de los encuestados manifestó algún 
grado de acuerdo a ambos reactivos, cuando se esperaba que quienes estuvieran de acuerdo 
en uno, no lo estuvieran en el otro.

Héctor Gutiérrez Sánchez

Al evaluar candidatos, lo que más me interesa son sus valores 
morales, liderazgo y calidad como persona

Al evaluar 
candidatos, 
lo que más 
me inte-
resa es su 
formación 
académica y 
experiencia 
profesional

Acuerdo total Poco acuerdo Poco desacuerdo Desacuerdo 
total

Acuerdo total
197

(28.8%)
52

(7.6%)
5

(.7%)
1

(.1%)

Poco acuerdo
143

(20.9%)
133

(19.4%)
22

(3.2%)
3

(.4%)

Poco desacuerdo
37

(5.4%)
46

(6.7%)
20

(2.9%)
1

(.1%)

Desacuerdo total
12

(1.8%)
9

(1.3%)
1

(.1%)
3

(.4%)

Tabla 6. Factor que interesa más al decidir el voto. 
Fuente: Elaboración propia con datos propios

Conclusiones

Los datos aquí mostrados sugieren que el partido todavía es una importante determinante 
de la decisión electoral, aunque no controla del todo la evaluación de los candidatos, como 
en su momento se propuso. Además, esta evaluación de candidatos se mostró compleja y no 
muy cercana a un perfil racional lo que da cuenta de la complejidad en las respuestas de la 
población encuestada y de otras variables de corte subjetivo.

Como se mencionó, los estudios que indagan la evaluación de candidatos como deter-
minantes del voto, suelen hacerlo bajo un enfoque racional. Aquí efectivamente se encontró 
que la evaluación de candidatos importa, pero al descomponerla en elementos típicamente 
racionales y en sus partes más morales, se encontró que lo segundo es más relevante para 
las personas encuestadas. Esto parece coincidir con una coyuntura política que incluye a un 
candidato -ahora presidente- con carisma personal y un fuerte discurso moral-ideológico. 
Sin embargo, esto nos hace notar lo poco claro y las complejas implicaciones de lo “moral” y 
por ende señala la necesidad de conocer más sobre este aspecto subjetivo y político filosófico 
de la vida política. 
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A lo anterior hay que agregar que los elementos “morales” y los “racionales” de la eva-
luación de los candidatos parecen conectados de maneras aún desconocidas y, a aunque se 
presentan, dicotómicos tienen relación. Como se dijo, quienes ven diferencias morales entre 
candidatos también suelen encontrarlas en las dimensiones más racionales y como se ve en 
la tabla 6, la gente reporta tanto a lo racional como a lo moral de un candidato como “lo que 
más” les interesa. Esto podría significar que ambos aspectos están de alguna forma ligados: 
Tal vez las personas suponen que, si un político es moralmente bueno, en automático es 
competente, quizá el Estado es (en vista de la ciudadanía) primordialmente un aparato mo-
ral, quizá la gente hace un juicio moral y a posteriori lo justifica con argumentos “racionales”; 
hay muchas maneras en que ambas evaluaciones podrían estar vinculadas. A todo esto hay 
que agregar la posibilidad de que el voto se decida por el “menos malo” en una coyuntura par-
ticular; lo que complicaría el juicio ciudadano al entrar en una lógica comparativa y además 
de elementos negativos con mayor o menor peso.

Además, dado que la evaluación moral es relevante, será necesario investigar cómo suce-
de: ¿Cómo es que las personas logran hacer un juicio sobre la calidad moral de un candidato? 
Esto es especialmente complejo dado que los ciudadanos casi sólo tienen contacto con los 
políticos por medios masivos de comunicación, lo que nos hace pensar en sesgos en función 
de la fuente de información, cosa que -probablemente- la misma ciudadanía sabe. Además, 
hay que pensar en el rol de los pares. Probablemente conocer cómo se hace ese juicio moral 
no resulte sencillo, pero sí parece relevante para profundizar en futuras investigaciones.

Finalmente, conforme se indague más sobre el proceso cognitivo con el que se decide 
el voto, probablemente convenga revisar de nuevo las mecánicas del modelo Michigan. El 
partido aquí resultó ser el principal factor en la decisión electoral, lo que nos hace repensar 
la despartidización de la que hablaba Moreno (2018), pero quedan dudas sobre la teoría 
partidista (y no sólo las que vienen del enfoque racional). Según el modelo Michigan, es 
lógico que el partidismo se relacione con la evaluación que las personas hacen de los candi-
datos, pues el partido es una guía cognitiva que sesga la información recibida y de este modo 
modela los puntos de vista. Pero si esto es así, ¿Por qué en los modelos de regresión múltiple 
la evaluación moral de los candidatos sigue siendo significativa?, ¿Por qué el partidismo no 
controló la evaluación de candidatos? Y ¿Por qué el partido controla la dimensión “racional”, 
pero no la “moral”?

También es interesante que en 2018 el partidismo sea tan relevante y aun así la elección 
fue ganada por un partido muy reciente (morena), que tiene mucho liderazgo personal del 
actual presidente y poca consolidación institucional. Generalmente se piensa que la iden-
tificación partidista se instaura en edades tempranas o cuando menos es una característica 
longeva que cambia poco, entonces ¿un partido de reciente creación podría tener gente que 
se identifica con él? Por otro lado, el candidato ganador de 2018 tiene más historia que su 
propio partido ¿Podríamos pensar que la gente tiene un apego tipo-partidista, pero ahora 
enfocado a personas en concreto? ¿El apego al ahora presidente comparte rasgos o mecanis-
mos con la identificación partidista?
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Reflexiones filosóficas y psicoanalíticas 
sobre el amor capitalista

Philosophical and psychoanalytic 
reflections on capitalist love

Efraín Ayala López

Resumen

El presente ensayo tiene como propósito evidenciar 
que la tradición filosófica y el psicoanálisis conciben 
al amor -Eros- no solamente distinto, sino diame-
tralmente opuesto al discurso amoroso del capitalis-
mo. Mientras que el capitalismo promueve un amor 
basado en el ideal de la complementariedad, fundado 
en el Uno de Aristófanes y centrado en una ganancia 
yoica, causando diversos padecimientos subjetivos -la 
depresión, por ejemplo-, por parte de las disciplinas 
ya mencionadas, se apertura un amor que no alude a la 
complementariedad sino a la diferencia, Badiou lo lla-
ma: el Dos de la diferencia. Concepción que, en lugar 
de rechazar lo ajeno del semejante, permite alojarlo en 
su otredad radical, instaurando una nueva forma de 
habitar el amor.

Abstract

The purpose of this essay is to show that the philoso-
phical tradition and psychoanalysis conceive of love 
-Eros- not only different, but diametrically opposed 
to the loving discourse of capitalism. While capitalism 
promotes a love based on the ideal of complementari-
ty, founded on the One of Aristophanes and centered 
on a yoic gain, causing various subjective sufferings 
-depression, for example- on the part of the discipli-
nes already mentioned, a love is opened that does not 
allude to complementarity but to difference, Badiou 
calls it: the Two of the difference. A conception that, 
instead of rejecting the alien of the fellow, allows him 
to be lodged in his radical otherness, establishing a 
new way of inhabiting love.
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Introducción

En su libro Amor, locura y violencia en el siglo xxi, la psicoanalista argentina Silvia Ons (2016) 
describe la vivencia de una paciente:

Luego de haber concretado diversas citas por internet, una mujer defi-
ne esas experiencias en términos de “casting amoroso”. Se había sentido 
examinada, comparada con lo que se esperaba de ella, sometida a una 
prueba de evaluación. Esta palabra, utilizada clásicamente para la elec-
ción de modelos o de actores para participar de una producción, hoy 
extiende su empleo para otro tipo de situaciones, indicando de qué modo 
los sujetos son evaluados, mucho más allá de lo laboral. Escuché hace 
poco a alguien decir, luego de una pronta decepción tras el casamiento, 
que se había equivocado en el casting (p. 15).

En este relato podemos encontrar un atisbo de la ideología contemporánea del amor, la cual 
se encuentra amalgamada al discurso del capitalismo. De modo que, el llamado “casting 
amoroso” que refiere Ons, demuestra que transitamos una época donde los requisitos evalua-
tivos han salido del campo de lo laboral y ahora recaen en el terreno de las relaciones amo-
rosas, dando como resultado la reducción del sujeto a una mercancía, es decir, convirtiéndolo 
en un producto del mercado, cuyo destino es brindarle un beneficio y/o utilidad a quien lo 
adquiere -el concepto económico de adquisición se tejió con el discurso amoroso de nuestra 
época-. A este respecto, el filósofo alemán Peter Sloterdijk (2010) fue conciso al indicar que: 

Del capitalismo, por el contrario, puede decirse ahora que desde siempre 
significó algo más que una mera relación de producción […] implica el 
proyecto de trasladar la vida entera de trabajo, deseo y expresión de los 
seres humanos, captados por él, a la inmanencia del poder adquisitivo (p. 
211). (El subrayado es mío). 

De lo planteado por Ons y Sloterdijk se nos presenta la cuestión: ¿Qué consecuencias sub-
jetivas produce el regimiento del poder adquisitivo en el marco de las relaciones amorosas? 
Para ello, Ons (2016) despliega su análisis:

[…] en el casting se buscan determinados atributos y los sujetos se ofre-
cen cual mercancías, por lo que el valor de cambio que estas implican se 
transfiere a los propios sujetos. De ahí la depresión cuando advierten su 
lugar como objetos desechables: no son el producto buscado (p. 28).

Pese a que ambos autores radican en distintos países -Argentina y Alemania- y su campo 
de trabajo se desarrolla en distintas disciplinas -Psicoanálisis y Filosofía-, hallamos que 
las intelecciones de Sloterdijk en torno a la lógica adquisitiva del capitalismo y sus prosecu-
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ciones en el campo del amor -cuestión abordada por Ons- se conjuntan. Ambos autores, 
desde sus referentes teóricos, postulan que el capitalismo genera modificaciones en la subje-
tividad y, por ende, en la forma de relacionarnos con los otros. 

En ese sentido es que podemos concebir al discurso capitalista como un fenómeno plu-
ricultural, o sea que no se circunscribe a una sola cultura de un determinado país, sino que 
trasciende continentalmente; está vigente en Argentina, Alemania y, en el caso de México, 
no será la excepción. Por lo tanto, partimos del supuesto de que, dicho “casting amoroso”, 
también impera en nuestro país. Para corroborar lo aseverado, nos serviremos del artículo 
testimonial de Alejandra Coronel, el cual se titula De las nuevas formas de vinculación. Aquí 
un fragmento:

[…] en una época en donde el exceso de opciones no solo es aplicable en 
rappi o en tiendas de ropa, sino que, el catálogo romántico denominado 
tinder nos abre a una infinidad de posibilidades: no solo en el aspecto 
físico, pero en la cuestión de afinidad. Algunas veces me ha sucedido 
que, al estar saliendo con algún chico, de pronto mi cerebro comienza a 
pensar: “todo va marchando bien, pero…*inserte aquí una lista de cosas 
que se podrían mejorar*” Pero, ¿Cuál es el pero? ¿En serio soy así de 
selectiva o todo lo que bombardea mi alrededor me indica y me propone 
que siempre puedo conseguir algo mejor? Y con algo mejor no me refiero 
exclusivamente al físico, sino al nivel de compatibilidad, a la cantidad 
de cosas en común, entre otros aspectos […] ¿Por qué aceptar o tolerar 
las deficiencias de uno cuando puedo quedarme con lo mejor y conseguir 
aquello que considero “me falta” en alguien distinto? (Coronel, 2021). (El 
subrayado es mío). 

En función de la pregunta: “¿por qué aceptar o tolerar las deficiencias de uno cuando puedo 
quedarme con lo mejor y conseguir aquello que considero «me falta» en alguien distinto?”, 
nos parece que Coronel logró plasmar lisa y llanamente el ideal amoroso que comanda en la 
actualidad, fundado en la obtención de una ganancia yoica1 y en la ilusión de conseguir una 
completud ontológica -lo que nos falta-2 en una persona. 

No obstante, es importante señalar que tal ideología no sólo se aleja de la cualidad del 
amor en tanto Eros filosófico, por el contrario, se sitúa como antagonista del mismo. En su 
reciente artículo Reinventar el amor, el filósofo francés Alain Badiou (2019) sostiene que:

El amor, en el fondo de su verdad, es en efecto rebelde a todas esas normas del mundo 
contemporáneo -el mundo del capitalismo globalizado-, por la simple razón de que no es, 
en absoluto, un simple pacto de coexistencia agradable entre dos personas, sino la experien-
cia radical, tal vez la única que pueda serlo hasta tal punto, de la existencia del otro (p. 9-10).

Antes de profundizar en lo anunciado por Badiou, cabe aclarar que la filosofía no es la 
única disciplina que despliega un argumento a contracorriente del amor propuesto bajo el 
discurso capitalista. Desde el campo del psicoanálisis, Jacques Lacan (2012) ya nos había 
indicado que: “Todo orden, todo discurso que se emparente con el capitalismo deja de lado 

Todo lo relativo al “yo” o 
“ego” de un sujeto. 

Desde el psicoanálisis, 
el término de “la falta” 
–comúnmente nombrado 
vacío existencial– que 
evocó Coronel (2021) 
corresponde a un asunto 
ontológico, pues no se 
trata de una falta mate-
rial que pueda encon-
trarse en algún objeto 
del mundo, sino de una 
falta-de-ser –fr. manque 
à être–. En palabras de 
Jacques Lacan (2015): 
“No es falta de esto o de 
aquello, sino falta de ser 
por la cual el ser existe. 
[…] El ser llega a existir 
en función misma de 
esta falta” (p. 334-335). 
Asimismo, el psicoa-
nalista Jacques-Alain 
Miller, quien retoma a 
Lacan, enlazó la incon-
sistencia ontológica del 
sujeto, es decir la falta-
de-ser, con el amor: 
“Amar verdaderamente 
a alguien es creer que, 
amándolo, se accederá 
a una verdad sobre 
sí mismo. Amamos a 
aquel o a aquella que 
esconde la respuesta, o 
una respuesta a nuestra 
pregunta: ¿quién soy 
yo?” (Miller, 2011). 

1

2
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[…] las cosas del amor” (p. 106). Previo a ello, en el célebre escrito El malestar en la cultura 
del año de 1930, donde el creador del psicoanálisis desarrolló un análisis crítico en torno a 
la cultura austriaca de aquellos días -dando cuenta de la implicación social en la causación 
de las neurosis-, ubicó la dupla amor-cultura en una relación de oposición. Según Freud 
(2010a): “El nexo del amor con la cultura pierde su univocidad. Por una parte, el amor se 
contrapone a los intereses de la cultura; por la otra, la cultura amenaza al amor con sensibles 
limitaciones” (p. 100). 

Mientras que la cultura -en su vertiente capitalista- proclama el “amor” como el en-
cuentro posible con nuestro “complemento ideal”, ofreciendo la ilusión de encontrar en 
aquel o aquella lo que nos haría falta, la propuesta filosófica -planteada por Badiou- nos 
dice lo contrario, el amor nada tiene que ver con la coexistencia agradable entre dos personas, 
sino con la experiencia radical de la existencia del otro. El vienés tenía razón al afirmar que 
hay distintos intereses: uno apunta a la complementariedad ontológica y el otro, por su parte, 
hace hincapié en la diferencia, puesto que subraya la otredad radical del semejante -a saber, 
el conjunto de características que posee el otro y que, frente a ellas, no podemos identificar-
nos, e incluso nos llegan a resultar molestas-.

Con estas citas, apenas introductorias, proponemos situar el punto medular del presen-
te escrito: tanto la tradición filosófica como el psicoanálisis conciben al amor -Eros- no 
solamente distinto, sino diametralmente opuesto al discurso amoroso capitalista. Por consi-
guiente, el objetivo del presente ensayo tiene como fin retomar algunas reflexiones de ambas 
disciplinas sobre el tema que nos concierne y presentarlas, a manera de contraste, ante la 
propuesta capitalista.

Desarrollo

Como se mencionó anteriormente, la ideología capitalista del amor adquiere su fundamento 
en el ideal de una supuesta “completud ontológica”. No obstante, es menester cuestionarnos 
de dónde proviene dicho ideal y qué fines persigue el capitalismo con ello. Por ende, será 
necesario remitirnos al diálogo platónico El Banquete y ubicarnos en el discurso de Aristó-
fanes, puesto que él introdujo el mito que, con el pasar del tiempo, se situó como el referente 
fundamental de la concepción -mayormente occidental- del amor. Así nos presenta el mito 
del andrógino:

[…] nuestra antigua naturaleza no era la misma de ahora, sino diferente. 
En primer lugar, tres eran los sexos de las personas, no dos, como ahora, 
sino que había, además, un tercero que participaba de estos dos […] El 
andrógino […] En segundo lugar, la forma de cada persona era redonda 
en su totalidad, con la espalda y los costados en forma de círculo. Tenía 
cuatro manos, mismo número de pies que de manos y dos rostros perfec-
tamente iguales sobre un cuello circular. Y sobre estos dos rostros, situa-
dos en direcciones opuestas, una sola cabeza, y además cuatro orejas, dos 
órganos sexuales […] Eran también extraordinarios en fuerza y vigor y 
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tenían un inmenso orgullo, hasta el punto de que conspiraron contra los 
dioses […] intentaron subir hasta el cielo para atacar a los dioses (Platón, 
1986, p. 222-223).

La solución que encontró Zeus fue cortarlos a la mitad: “Ahora mismo, dijo, los cortaré en 
dos mitades a cada uno y de esta forma serán a la vez más débiles y más útiles para nosotros 
por ser más numerosos” (ídem., p. 224). Empero, su decisión no careció de consecuencias, 
pues una vez divididos, los hombres morían de depresión {melancolía}: 

Así, pues, una vez que fue seccionada en dos la forma original, añorando 
cada uno su propia mitad se juntaba con ella y rodeándose con las manos 
y entrelazándose unos con otros, deseosos de unirse en una sola natura-
leza, morían de hambre y de absoluta inacción, por no querer hacer nada 
separados unos de otros (ídem., p. 225).

Ante tal situación, Zeus se compadeció de ellos y:

[…] cambió hacia la parte frontal sus órganos genitales y consiguió que 
mediante éstos tuviera lugar la generación en ellos mismos, a través de lo 
masculino en lo femenino, para que si en el abrazo se encontraba hombre 
con mujer, engendraran y siguiera existiendo la especie humana, pero, si 
se encontraba varón con varón, hubiera, al menos, satisfacción de su con-
tacto, descansaran, volvieran a sus trabajos y se preocuparan de las demás 
cosas de la vida (Ibíd.).

Posteriormente, Aristófanes relata algo trascendental:

Desde hace cuanto tiempo, pues, el amor de los unos a los otros innato 
en los hombres y restaurador de la antigua naturaleza, que intenta hacer 
uno solo de dos y sanar la naturaleza humana […] cuando se encuentran 
con aquella auténtica mitad de sí mismos […] quedan entonces mara-
villosamente impresionados por afecto, afinidad y amor, sin querer, por 
así decirlo, separarse unos de otros ni siquiera por un momento. Éstos 
son los que permanecen unidos en mutua compañía a lo largo de toda su 
vida, y ni siquiera podrían decir qué desean conseguir realmente unos de 
otros. Pues a ninguno se le ocurriría pensar que ello fuera el contacto de 
las relaciones sexuales y que, precisamente por esto, el uno se alegra de 
estar en compañía del otro con tan gran empeño. Antes bien, es evidente 
que el alma de cada uno desea otra cosa que no puede expresa (ídem., p. 
226-227). 

Pero malas noticias, aunque hubiesen encontrado a su mitad original, los seres humanos no 
volvieron al Uno, es decir, no regresaron al estado original que implicó una unidad esférica 
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y cerrada -a una consistencia ontológica-, porque lo que Zeus hizo no sólo fue dividirlos 
en un sentido físico-biológico. La tragedia no fue la separación de los cuerpos, lo verdade-
ramente trágico fue que, con tal separación, quedó inscrita la diferencia. En otras palabras, 
Zeus fundó la otredad del semejante. Al instante de separar lo homogéneo, surgió entonces 
lo heterogéneo. Por eso coincidimos con Badiou (2019), todo encuentro amoroso supone la 
experiencia radical de la existencia del otro. Siguiendo esta línea de pensamiento, el amor 
-Eros- acontece como el encuentro con lo heterogéneo del semejante. 

De acuerdo con el filósofo y psicoanalista Helí Morales (2019): 

El amor sería la sorpresa de encontrar una diferencia que me sacu-
da la existencia. Si el amor tiene que ver con la diferencia, el amor 
comenzaría con una separación. Es porque somos diferentes que 
deseo conocerte, tocarte, mirarte, chuparte, saberte, enamorarte. 
Es porque eres diferente a mí que te pierdo y por eso te busco. Es 
porque somos diferentes que deseo, digamos, introducirme en el 
laberinto de lo que desconozco (p. 27-28).

Por su parte, el discurso capitalista argumenta que no existe tal diferencia, que él puede pro-
veernos de los medios -mercantiles, de producción- para encontrar, vía el “casting amoro-
so”, a nuestro complemento perdido. Ideal que rechaza tajantemente la alteridad al pretender 
situar un “amor” sin la diferencia del otro, adecuado únicamente a nuestro yo. En síntesis, el 
capitalismo nos presenta una modalidad de retorno al Uno de Aristófanes.

Lo problemático se presenta a continuación. Si la diferencia del otro queda borrada, el 
otro también es borrado. ¿Y qué nos queda? Un objeto de consumo solamente. Nótese que 
un objeto puede no gustarnos, o no satisfacernos, o no cumplir con nuestros estándares y/o 
expectativas y terminar siendo un mero desecho. Precisamente el “casting amoroso” se basa 
en esa dinámica, en la elección/rechazo de objetos mercantiles. Por tal razón, el filósofo sur 
coreano Byung-Chul Han (2019) plantea que: “No solo el exceso de oferta de otros conduce 
a la crisis del amor, sino también la erosión del otro, que tiene lugar en todos los ámbitos de 
la vida y va unida a un excesivo narcisismo de la propia mismidad” (p. 19).

Para el coreano, hoy en día abunda un amor regulado por el yo -o ego-, donde el nar-
cisismo se contrapone, situándose por encima de las diferencias del otro y “la felicidad se 
circunscribe en la apropiación del objeto comercial” (Quintanar, 2014, p. 183). Hablaríamos 
de un “amor” que proviene de las exigencias yoicas impuestas por las tendencias del mercado. 

Según la propuesta de Han, La agonía del Eros, como titula su libro, es causado por un 
exceso de narcisismo sin acotamiento alguno. Siguiendo su propuesta, el narcisismo no tiene 
que ver con el amor propio. Aquí su tesis:

El narcisismo no es ningún amor propio. El sujeto del amor propio em-
prende una delimitación negativa frente al otro, a favor de sí mismo. En 
cambio, el sujeto narcisista no puede fijar claramente sus límites […] 
no es capaz de conocer al otro en su alteridad y de reconocerlo en esa 
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alteridad. Solo hay significaciones allí donde él se reconoce a sí mismo de 
algún modo. Deambula por todas partes como una sombra de sí mismo, 
hasta que se ahoga en sí mismo (Han, 2019, p. 21).

Así pues, el ideal de llegar al Uno que nos oferta el discurso capitalista, antes bien desem-
boca en un narcisismo sin límites, fabricando sujetos centrados en sí mismos y, por ende, 
depresivos: “La depresión es una enfermedad narcisista. Conduce a ella una relación consigo 
mismo exagerada y patológicamente recargada. El sujeto narcisista-depresivo está agotado y 
fatigado de sí mismo” (Ibíd.). 

A diferencia del “amor” ya señalado -y asimismo criticado-, el Eros filosófico, argumen-
ta Han (2019): “Hace posible una experiencia del otro en su alteridad, que saca al uno de su 
infierno narcisista. El Eros pone en marcha un voluntario desreconocimiento de sí mismo, 
un voluntario vaciamiento de sí mismo” (p. 22). En este entendido, la verdadera cualidad de 
Eros no se dirige a una complementariedad yoica -por no mencionar el patético concepto 
de “compatibilidad de caracteres”-, ni su fuerza es motivada por la elección y clasificación 
consciente como si fuese una check list del Walmart. En palabras de Han (2019): “El Eros 
[…] conduce del infierno de lo igual a la atopía; es más, a la utopía de lo completamente 
otro” (p. 27).

En relación al concepto de atopía, en su libro Fragmentos de un discurso amoroso, el filósofo 
y semiólogo francés Roland Barthes (1993), nos presentó una valiosa aportación: 

X… tenía ciertos “rasgos de carácter” por los cuales no era difícil de cla-
sificar (era “indiscreto”, “astuto”, “perezoso”, etcétera), pero en dos o tres 
ocasiones me había sido posible leer en sus ojos una expresión de tal 
inocencia (no hay otra palabra) que me obstinaba, sucediera lo que su-
cediese, en poner, de algún modo, aparte de sí mismo, fuera de su propio 
carácter. En ese momento lo eximí de todo comentario. Como inocencia, 
la atopía resiste a la descripción, a la definición, al lenguaje […] Atópico, 
el otro hace temblar el lenguaje: no se puede hablar de él, sobre él; todo 
atributo es falso, doloroso, torpe, mortificante: el otro es incalificable (ese 
sería el verdadero sentido de átopos) (p. 32-33).

¿No es acaso la fuerza de Eros que golpea al amante con la mirada del ser amado? ¿No es 
Eros quien viene a perturbar el orden clasificatorio de los “rasgos de carácter” del ser amado y 
obliga al amante a colocarlo fuera de sí mismo, fuera de su propio carácter? Por consiguiente, 
la operatividad de Eros está por encima de toda elección yoica y de cualquier estereotipo ca-
pitalista. Frente a él -Eros-, poco importan las listas de compatibilidad. De hecho, el aleta-
zo de ese Dios, como expresó Heidegger (2005), ni siquiera toca el terreno de lo consciente, 
cuando uno está enamorado no hay argumento coherente, lógico y bien estructurado que 
haga al amante entrar en razón, bien decía Freud (2010b) que “contra las pasiones de poco 
valen unos sublimes discursos” (p. 167). Existe, pues, cierta disimilitud entre Eros y la razón. 
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Otro aspecto importante a abordar es que, el encuentro con Eros nunca es previsible, cal-
culado y controlado. Tinder puede ofrecer encuentros de todo tipo, pero nunca la experiencia 
del enamoramiento, pues éste pertenece al orden de lo contingente y azaroso. Es incluso 
hasta grosero, nunca anuncia su llegada y causa estragos. Julio Cortázar (2019), el escritor 
argentino que experimentó su visita, exclamó:

Lo que mucha gente llama amar consiste en elegir a una mujer y casarse 
con ella. La eligen, te lo juro, los he visto. Como si se pudiese elegir en 
el amor, como si no fuera un rayo que te parte los huesos y te deja esta-
queado en la mitad del patio. Vos dirás que la eligen porque-la-aman, yo 
creo que es al verse. A Beatriz no se la elige, a Julieta no se la elige. Vos 
no elegís la lluvia que te va a calar hasta los huesos cuando salís de un 
concierto (p. 593).

Nótese que Eros porta, en sí mismo, algo enigmático, desconocido e inconsciente, Lacan 
(2019) enunciaba que: “Todo amor encuentra su soporte en cierta relación entre dos saberes 
inconscientes” (p. 174). Empero, por alguna extraña razón nos implica, interpela y determi-
na. Desde el Siglo de Oro su naturaleza insondable movilizó a los poetas, trovadores, escrito-
res, cantautores, dramaturgos y un gran etcétera, convocados para decir algo sobre la esencia 
de Eros. No obstante, el lenguaje no está hecho para capturarlo. A lo largo de la historia, el 
lenguaje ha perseguido a Eros, pero nunca ha podido atraparlo en su totalidad -gracias a 
ello, hasta el día de hoy existe la poesía-. Es la imagen perfecta de la caricatura infantil “El 
Coyote y el Correcaminos”. Cuando el coyote hambriento logra aproximarse al correcami-
nos, éste aumenta su velocidad y lo único que obtiene el coyote son sus plumas, sus rastros. 
Pero no seamos pesimistas, la humanidad ha sabido hacer proezas con los puros rastros del 
amor. Así, Eros mantiene una parte desconocida para el sujeto. El semiólogo Roland Barthes 
(1993) escribió: “El otro del que estoy enamorado me designa la especificidad de mi deseo 
[…] Hay allí un gran enigma del que jamás sabré la clave” (p. 22).

Del mismo modo, la escritura resulta fallida: 

Querer escribir el amor es afrontar el embrollo del lenguaje: esa región 
de enloquecimiento donde el lenguaje es a la vez demasiado y demasiado 
poco, excesivo (por la expansión ilimitada del yo, por la sumersión emoti-
va) y pobre (por los códigos sobre los que el amor lo doblega y lo aplana) 
(Barthes, 1993, p. 89).

Por eso el verso del poeta siempre fracasa, no lo dice todo. Bien lo expresaba Barthes con el 
título de su obra, no hay más que Fragmentos de un discurso amoroso. El lenguaje conoce frag-
mentos del amor, pero nada más. Por otra parte, en Las obras del amor. Meditaciones cristianas 
en forma de discursos, el filósofo de Dinamarca Søren Kierkegaard (2006), puntualizaba sobre 
lo que él llamó “la vida oculta del amor”:
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¿De dónde procede el amor?, ¿dónde tiene su origen y su manantial?, 
¿dónde se encuentra ese lugar, su paradero, de donde brota? Sí, este lugar 
está celado o se encuentra en lo celado. En lo más íntimo de un ser hu-
mano existe un lugar […] Mas este lugar no lo puedes ver; por mucho 
que te adentres, el origen se sustrae en la lejanía y la ocultación; y aunque 
te hubieses adentrado lo más posible, el origen estaría todavía como un 
poco más dentro, como acontece con el manantial de la fuente, que pre-
cisamente cuanto más cerca estás tú, más lejos se encuentra él (p. 25).

Una cita más de Kierkegaard (2006) con algunas analogías:

[…] como los rayos del sol que, con su ayuda, invitan al ser humano 
a contemplar la gloria del mundo, pero castigan amonestadores con la 
ceguera al atrevido cuando se da la vuelta para descubrir curiosa e inso-
lentemente el origen de la luz; como la fe que se ofrece sugestivamente 
al ser humano para acompañarle en el camino de la vida, pero petrifica al 
insolente que se da la vuelta para, insolentemente, encontrar explicación, 
así también el deseo y la súplica del amor consisten en que su oculto 
manantial y su vida celada en lo más íntimo permanezcan en secreto […] 
La vida celada del amor se encuentra en lo más íntimo, inescrutable… 
(p. 26).

Tomando en cuenta el carácter enigmático de Eros, Alain Badiou (2012) nos propone con-
cebir el encuentro amoroso como un acontecimiento -concepto fundamental de su corpus 
teórico-: 

El amor inicia siempre con un encuentro. Y a este encuentro yo le doy 
estatuto de alguna manera metafísico de acontecimiento, es decir, de algo 
que no ingresa en la ley inmediata de las cosas […] El encuentro entre 
dos diferencias es un acontecimiento, algo contingente, sorprendente (p. 
34-35a).

Localizamos un diálogo posible entre Han y Badiou a razón de que, el encuentro amoroso 
como acontecimiento, supone una experiencia con la diferencia del otro y, por ende, nos dice 
Han (2019): “produce una ‘ruptura’, una ‘perforación’ en el orden de lo habitual y de lo igual” 
(p. 81). Como puntualiza el académico e investigador Carlos Gómez (2012): “Después del 
acontecimiento, del encuentro amoroso […] ninguno de los dos sujetos puede continuar su 
vida de la misma manera” (p. 74). Aquí su argumentación:

Cada sujeto tiene una condición actual (económica, cultural, psicológica, 
psíquica, social, histórica, existencial, etcétera) sin la cual no sería quien 
es. Pero es el encuentro amoroso el que disloca, quiebra esta condición 
actual para hacer explotar la identidad de cada uno de los sujetos (Ibíd.).
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En este aspecto, Badiou (2012) sostiene que:

[…] el amor no es solamente el encuentro y las relaciones que se tejen 
entre dos individuos, sino una construcción, una vida que se hace, ya no 
desde el punto de vista del Uno, sino desde el punto de vista del Dos. Yo 
llamo a esto “escena del Dos” (p. 35b).

Lo que el filósofo propone es pasar del Uno de Aristófanes a la escena del Dos, donde Eros se-
ría una proposición existencial que conlleva a: “construir un mundo desde un punto de vista 
descentrado respecto a mi simple pulsión por sobrevivir, o sea, respecto a mi interés” (Badiou, 
2012, p. 10). Posición contraria al engaño del discurso capitalista, puesto que, en el terreno 
del amor, nos oferta lo imposible -el retorno al Uno-, o sea a la posibilidad de alcanzar la 
unidad o nuestro “complemento perfecto”.

Empero, en tanto que llegar al Uno es un ideal imposible de alcanzar, se nos presenta una 
problemática que atañe al campo de la clínica: como el sujeto contemporáneo es incapaz de 
llegar a ello, entonces enferma. En sus ensayos metapsicológicos, Freud (2010c) afirmaba 
que: “Un fuerte egoísmo preserva de enfermar, pero al final uno tiene que empezar a amar 
para no caer enfermo, y por fuerza enfermará si a consecuencia de una frustración no puede 
amar” (p. 82). Como lo mencionamos en párrafos anteriores, el sujeto enferma porque el ca-
pitalismo le impone la búsqueda de amores imposibles. En virtud de ello, Han señala (2019): 
“La depresión se presenta como la imposibilidad del amor” (p. 23). ¿No será entonces que 
la génesis de las depresiones contemporáneas se deba a una problemática de tipo afectiva 
-amorosa-? Pregunta fundamental para quienes nos dedicamos a la psicología clínica.

Frente a tales circunstancias, Badiou reivindica a Eros al lugar que le corresponde y, hasta 
cierto punto, le devuelve su dignidad. De esta forma, localizamos en la filosofía badiouana un 
amor accesible en el sentido de que todos podemos llegar a acceder al mismo, puesto que ya 
no se trata de un ideal, sino de la “apuesta sin garantía aquí y ahora, un principio axiomático 
que asume las consecuencias de una toma de posición” (Gómez, 2012, p. 77). ¿De qué amor 
se trata? De un amor que se fundamenta ya no en el Uno imposible de Aristófanes, sino en 
el Dos de la diferencia y que, además, apertura la posibilidad de que los amantes puedan cons-
truir una verdad, Badiou (2012) la nombra: “La verdad del Dos. La verdad de la diferencia” 
(p. 43).

Y prosigue a continuación: 

[…] todo amor propone una nueva experiencia de verdad acerca de lo 
que significa ser dos y no uno. Cualquier amor aporta una prueba de que 
el mundo puede ser encontrado y experimentado por fuera de una con-
ciencia solitaria. Y por esto amamos el amor, como sostiene San Agus-
tín, amamos amar, pero también amamos que otros amen. Sencillamente 
porque amamos las verdades. Eso es lo que otorga a la filosofía todo su 
sentido: la gente ama las verdades, incluso sin saberlo (Badiou, 2012, p. 
44).
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Antes de concluir, es menester puntualizar algo fundamental en la propuesta de Badiou, y 
es que la verdad tiene una falla que hace imposible una correcta armonía -o consistencia 
ontológica- también en el Dos de la diferencia.3 Para ello, el filósofo se servirá de los plan-
teamientos lacanianos:

Del amor a la verdad Lacan establece el concepto en el seminario L'en-
vers de la psychanalyse […]. Su propósito radical es el de sostener que, 
siendo la verdad primordialmente una impotencia, una debilidad, es ne-
cesario que, si el amor a la verdad existe, sea amor a esa impotencia, a esa 
debilidad (Badiou, 2002b, p. 187).

Siguiendo a Lacan, el filósofo adopta la concepción de la verdad como impotencia y debili-
dad. De suerte que, amar a la verdad, es amar la impotencia y debilidad de la misma, a saber, 
el punto donde tropieza. A partir de ese entendido, Badiou (2002b) introdujo un “cuádruple 
de disyunción” (p. 189) en torno a la verdad a fin de dar cuenta, entre otras cosas, que ella 
implica una falta de saber entre los amantes, un hueco, un vacío o una hiancia. Dice Badiou 
(2002b): “una verdad es esencialmente insabida; que es, literalmente, un agujero en los sa-
beres” (p. 192). 

Por ende, la verdad de la verdad no es más que su propia inconsistencia, es decir, el 
no-saber que instaura. En el terreno del amor, cuando Badiou (2012) anuncia que: “todo 
amor propone una nueva experiencia de verdad acerca de lo que significa ser dos y no uno” 
(p. 44), la experiencia de verdad a la que se refiere no es simplemente la diferencia entre los 
dos amantes, sino principalmente la brecha, es decir, la separación entre ambos. De acuerdo 
con Gómez (2012):

La verdad es sostener y perseverar en un Dos. Este Dos es la separación 
entre mujer y hombre (no es necesario que la pareja sea heterosexual), es 
decir, es la disyunción entre dos sujetos. El carácter disyuntivo y “aguje-
reante” de este Dos hace de la verdad no una presencia sino una sustrac-
ción. Este Dos es el espacio que hay entre un sujeto y otro, un espacio que 
nunca puede reducirse a cero sin colapsar el amor (p. 75). (El subrayado 
es mío).

Así nos desplazamos del Dos de la diferencia al Dos de la disyunción: 

Se trata de construir una relación desde la diferencia. Es la apuesta una 
y otra vez a la (imposibilidad) de una relación (armónica). Badiou afirma 
que el amor como construcción de la verdad (vacía y disyunta) del Dos 
es experimentar al mundo desde la diferencia o disyunción. Lo contrario 
sería que cada sujeto viviera mirándose uno al otro sin experimentar al 
mundo (Gómez, 2012, p. 76).

“El amor es esa escena 
donde procede una ver-
dad sobre las posiciones 
sexuadas a través de 
un conflicto de saberes 
inexpiable. Y es que la 
verdad está en el punto 
de lo in-sabido. Los 
saberes son verídicos 
y anticipantes, pero 
disyuntos. Formalmen-
te, esta disyunción es 
representable en la ins-
tancia del Dos” (Badiou, 
2002a, p. 255).

3
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Conclusiones

Frente al discurso amoroso del capitalismo, se intentó desplegar otra forma de concebir y 
experimentar el amor -Eros-. Desde el punto de vista del autor, se trata de un amor, como 
expresó Lacan (2018): “más digno” (p. 331). Vale señalar que, ante tal aseveración, Silvia 
Ons (2014) respondió: “un amor más digno sería aquel que no demandase lo imposible” (p. 
143). El amor propuesto por Alain Badiou y Byung-Chul Han, complementado por algu-
nos postulados psicoanalíticos, implica ir más allá de nuestra individualidad y de los ideales 
imposibles de alcanzar. 

De las reflexiones que se expusieron en este ensayo, queda abierta la invitación a nuestros 
lectores, aquellos dispuestos a construir una relación desde la diferencia, a experimentar el 
mundo a partir del Dos y subvertir el discurso amoroso del capitalismo. 
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Reflexiones en torno a una Constitución 
Plurinacional: La Constitución de Bolivia
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Resumen

En Latinoamérica, a raíz de la colonización, la po-
blación indígena fue invisibilizada por los dirigentes 
y grupos de poder al no reconocer sus derechos en la 
ley. A partir de los años 90 varios países latinoameri-
canos empiezan a incluir a sus poblaciones indígenas 
en sus constituciones; esta inclusión en la mayoría de 
los países ha sido cosmética y no se han visto refleja-
dos cambios trascendentales a favor de sus poblacio-
nes originarias. La constitución boliviana, viene a ser 
un parte aguas en la inclusión de los derechos de las 
poblaciones originarias de América. 

Abstract

In Latin America, as a result of colonization, the in-
digenous population was uncivilized by leaders and 
power groups by not recognizing their rights in law. 
Starting in the 1990s, several Latin American coun-
tries began to include their indigenous populations in 
their constitutions; This inclusion in most of the coun-
tries has been cosmetic and no transcendental changes 
have been seen in favor of their original populations. 
The Bolivian constitution, becomes a watershed in the 
inclusion of the rights of the original populations of 
America. 
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Introducción

La constitución de Bolivia es un digno ejemplo de que el pueblo indígena en Latinoamérica 
está vivo ya que gira a raíz de ellos, los más débiles. Por primera vez se le dio voz a los que 
siempre han sido discriminados e invisibilizados; aun siendo dueños originarios de los terri-
torios de América las poblaciones indígenas han sido lanzados a la pobreza y marginación 
por las políticas económicas y sociales implementadas reflejándose en la nula existencia de 
sus derechos en las constituciones de los países con importante población indígena.

En este trabajo se busca visualizar el cambio de percepción jurídica en cuanto al pue-
blo indígena. Por primera vez una constitución latinoamericana incluye de forma plena los 
derechos de los pueblos indígenas bolivianos, que por mucho tiempo habían permanecido 
invisibles.

A partir de los años noventa, tanto por las luchas internas indígenas como por las pre-
siones consecuentes de los acuerdos internacionales, países latinoamericanos comienzan a 
incluir a las poblaciones indígenas en la ley. Estas primeras inclusiones de las poblaciones 
invisibilizadas de América no han sido tan contundentes como lo es el caso de Bolivia donde 
su constitución giró en torno a esta población.

Según el Censo Nacional de 2012, el dato más reciente que se tiene hasta ahora, el 41% 
de los bolivianos de 15 años y más son de origen indígena, aunque las proyecciones de 2017 
del Instituto Nacional de Estadística (ine) indican que esto puede haber aumentado al 48% 
(Berger, 2019).

La constitución en la cual reflexionaremos es un importante reflejo de los derechos a 
los que casi la mitad de la población de Bolivia se había visto excluida hasta antes del 2009 
cuando la Constitución Plurinacional vio la luz. El 6 de agosto del 2006 se inauguró la pri-
mera Asamblea Constituyente de Bolivia con una importante participación de diferentes 
grupos sociales, muchos de los cuales han sido históricamente excluidos de las decisiones 
políticas del país. Los bolivianos habían esperado la creación de un pacto social que sirviera 
de base para la construcción de una Bolivia democrática, unida y que toma en cuenta a la 
población indígena constantemente invisibilizada. El 25 de enero del 2009 fue aprobada la 
Nueva Constitución Política de Bolivia en el primer Referéndum Constitucional en la his-
toria de ese país. Su contenido es el resultado de un proceso histórico único.

El gobierno que concretó una constitución diferente

Evo Morales encabezó un proceso revolucionario muy importante en la historia de Bolivia. 
Fue electo a la presidencia en los comicios de diciembre de 2005 con 53,74% de los votos 
emitidos (Moldiz, 2009). La base social del movimiento que representó Evo Morales se 
conformó de categorías sociales distintas que se unieron en una misma lucha; junto con los 
indígenas están los pequeños comerciantes, artesanos, trabajadoras domésticas, desocupados, 
migrantes, maestros y estudiantes empobrecidos, obreros y ex obreros. Por su posición eco-
nómica son los sectores menos integrados a la sociedad. El conflicto que defienden es ante 
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una sociedad que los excluyó. Más que una conciencia de clase integrada, este movimiento 
tuvo una conciencia de grupo racial marginado (Arriarán, 2007).

Los principales problemas a los que se enfrentó el gobierno de Evo Morales al iniciar 
su mandato fueron: las discrepancias sobre el reconocimiento de la existencia de las nacio-
nes originarias y sobre la propuesta de construir un Estado plurinacional; el desprestigio e 
inoperancia de los partidos políticos tradicionales; el agotamiento de la democracia repre-
sentativa; el derrumbe del anterior sistema de creencias y la poca precisión del proyecto con-
tra hegemónico; el afloramiento de las demandas regionales; rechazo de las periferias a los 
centralismos de las élites regionales; y el desprestigio del viejo sindicalismo revolucionario 
(Moldiz, 2009).

Los primeros cambios en Bolivia

El 17 de octubre de 2003 las masas en Bolivia obligaron a renunciar al presidente de la 
República Gonzalo Sánchez de Lozada. Este presidente durante dos periodos de gobierno, 
fue el que ejecutó con mayor profundidad las recomendaciones del Fondo Monetario Inter-
nacional y del Banco Mundial. Varios autores comentan que la derrota de Sánchez Lozada  
equivalió a la derrota del neoliberalismo en ese país. La principal causa de esta renuncia  fue 
que el gobierno intentó vender el gas a empresas de Estados Unidos. Aunque detrás de este 
hecho hubo un complejo proceso de lucha social combinado con la reivindicación de la so-
beranía nacional (Arriarán, 2007).

El movimiento que derrocó a Sánchez de Lozada sucedió en los primeros días de octu-
bre de 2003 cuando comenzó una movilización campesina en las provincias de La Paz. Esta 
movilización no pedía la renuncia del presidente, únicamente se exigía el cumplimiento de 
una lista de necesidades urgentes para el campo. Cuando esta movilización se terminaba con 
la firma de un acuerdo, sucedió un enfrentamiento armado en Warisata, provincia de La Paz, 
donde el ejército asesino a siete campesinos. Ahí se rompió el diálogo y comenzaron acciones 
radicales como el bloqueo de caminos y carreteras. En La Paz se paralizó el acceso al aero-
puerto. En Cochabamba, el movimiento de cocaleros encabezado por Evo morales paralizó 
las principales carreteras; al mismo tiempo la Central Obrera Boliviana (cob) determinó la 
huelga general indefinida. Esta huelga fue acatada en todo el país, y se demostró que la clase 
obrera tenía fuerza. El proceso de unificación de la clase obrera  con las masas indígenas y 
sectores de la clase media  estaba en marcha. Lo que determinó el proceso final que acabo 
con la renuncia de Sánchez de Lozada, fue la resistencia de los vecinos de la ciudad del Alto 
(Arriarán, 2007).

Hacia una Nueva Constitución

En el territorio geográfico de Bolivia coexisten una pluralidad de civilizaciones, cada una 
con sus cosmovisiones, su historia, sus formas de producción, sus conocimientos políticos, 
sus sistemas de autoridad, sus métodos de justicia, sus lenguas, donde la estructura de poder 
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estatal sólo reconocía una de ellas, y excluye al grupo indígena. Esto, es lo que se conoce 
como la colonialidad del poder; y frente a lo cual se busca la descolonización del Estado (De 
Fulop, 2016).

En la historia de Bolivia, la Constitución ha sido el marco normativo por el que se han 
suscitado diferentes disputas de poder y problemas en el ámbito político. La importancia que 
tiene toda constitución obliga a tenerla como el máximo instrumento jurídico, del cual se de-
riva y depende el cuerpo normativo y todas las demás normas de un país, que deben estar en 
concordancia con sus preceptos. La Constitución política del Estado, es una declaración de 
la voluntad popular, la cual se entiende como soberana y recoge dos pilares fundamentales de 
una sociedad políticamente organizada; por un lado, una declaración de derechos entendidos 
como fundamentales que esa sociedad reconoce como legítimos y segundo, una declaración 
de forma de organización política que el país ha escogido para regirse (Velásquez, 2009)

Bolivia, promulgó su primera Constitución en el año de 1826, la cual se conoció como la 
Constitución Bolivariana, desde ese momento a la fecha se ha intentado reformarla en 22 
oportunidades. Sin embargo, en la mayoría de los casos, únicamente se han realizado refor-
mas de forma y en pocas excepciones reformas de fondo como la que se realizó en los años 
1831, 1938, 1967 y las dos últimas en 1994 y en el 2008 (Velásquez, 2009) esta última que 
es el motivo del análisis de este trabajo.  

Así la constitución de Bolivia ha tenido considerables reformas y contra reformas desde 
1826, que han estado respaldados por la constante inestabilidad política e institucional que 
ha padecido este país por numerosos golpes de estado (aproximadamente 200), y un sin 
número de alzamientos armados. Es decir, en este país la estabilidad institucional y consti-
tucional no ha sido la característica fundamental ni la base del funcionamiento del Estado 
(Velásquez, 2009).

En Bolivia se dio una crisis política que dio inició en el año 2000, con una protesta con-
tra la privatización del agua, que posteriormente continuó con las movilizaciones indígenas 
contra el multiculturalismo excluyente, y con la constatación de que Bolivia estaba dividido 
en dos grupos, los indígenas y los mestizos. El movimiento indígena enfrentaba un proyecto 
político propio que articulaba a los sectores populares buscando la construcción de un Esta-
do plurinacional (Soruco, 2009).

El proceso constituyente que da lugar a la Constitución actual boliviana ha atravesado 
varias etapas. La primera estuvo caracterizada por la democracia de la calle, en la que los 
movimientos sociales y los comités cívicos se convirtieron en los lugares de la política y des-
plazaron al sistema de partidos y a los centros institucionalizados del poder. Entre los años 
2000 y 2005 esa actitud de las organizaciones sociales y su práctica política colocaron contra 
la pared al gobierno y pusieron en jaque al Estado. Las clases explotadas constituyeron la 
Agenda de Octubre de 2003 y las clases dominantes, elaboraron la Agenda de Junio de 2004, 
reformulada en enero de 2005. Esta democracia de la calle representó la democracia como 
autodeterminación de las masas, que se rebeló contra el Estado y sus mecanismos de control 
y disciplina social (Moldiz, 2009).

Reflexiones en torno a una Constitución 
Plurinacional: La Constitución de Bolivia

Ensayo



42

La segunda etapa se dio en diciembre de 2005, cuando en esa disputa los movimientos 
sociales y el Movimiento Al Socialismo (mas) se levantaron victoriosos con un triunfo elec-
toral de 53,74% liderados  por Evo Morales. La tercera fase se llevó a cabo el 22 de enero de 
2006, cuando Evo Morales asume la conducción de Bolivia. De esta manera, Evo Morales 
sintetiza la larga acumulación histórica de las naciones indígenas oprimidas y de las clases 
explotadas. En 5 meses de gestión el gobierno indígena popular puso en marcha con el apoyo 
de Cuba y Venezuela un plan de alfabetización que tuvo como fin que Bolivia sea el tercer 
país de América Latina libre de analfabetismo;3 impulsa la presencia de médicos cubanos en 
las zonas rurales; instaló 30 hospitales con alta tecnología donada por Cuba; redujo las tari-
fas de energía eléctrica para las familias más pobres; incrementó el salario mínimo nacional 
en un promedio de 13.2%; procedió a la nacionalización de los hidrocarburos; presentó una 
política de austeridad, reduciendo aproximadamente al 50% el sueldo del presidente, vice-
presidente, ministros, viceministros, directores, diputados y senadores y se eliminó los gastos 
reservados (Moldiz, 2009)

La Asamblea Constituyente fue no sólo el evento histórico más importante de los últi-
mos 50 años en Bolivia, sino un acontecimiento de reformas políticas  con amplia partici-
pación de diferentes grupos: clases medias, pueblos indígenas, intelectuales, élites empresa-
riales y élites políticas; sin embargo, no pudo resolver algunos problemas estructurales como 
la permanente crisis de legitimidad que debilitó al Estado como autoridad reconocida en el 
ámbito nacional, y tampoco se logró reconstruir una lógica de pactos de gobernabilidad entre 
los partidos políticos, los movimientos sociales y las estrategias gubernamentales, que cho-
caron con una serie de contradicciones en el momento de redactar un texto constitucional 
concertado (Gamboa, 2009).

Se puede afirmar que los resultados más relevantes de la Asamblea Constituyente, son 
principalmente las visiones indigenistas que reivindicaron una serie de derechos, los cuales 
se incorporaron en el capítulo sobre derechos y garantías de la Constitución; asimismo la 
participación indígena logró un reconocimiento inédito: la existencia precolonial de su es-
tatus como naciones con pleno derecho a la autodeterminación y autogobierno. Esto desató 
intensas pugnas porque era la primera vez que Bolivia como nación dejaba de lado sus 
características de unidad política, para dar lugar al surgimiento de varias nacionalidades 
indígenas, de hecho, la dominación como República de Bolivia desapareció a lo largo del 
texto constitucional aprobado por la Asamblea Constituyente en diciembre del año 2007 
(Gamboa, 2009).

Ejes de la Nueva Constitución. Reflexiones y críticas a los puntos trascendentales

De Fulop (2016) señala que así como el constitucionalismo social nació con la Constitución 
mexicana de 1917 al incluirse los derechos sociales demandados por las poblaciones campe-
sinas, en el siglo xxi las innovaciones de avanzada en materia constitucional se introducen 
por los recientes procesos constituyentes de América Latina en donde sus apuestas teóricas 
no provienen de las grandes academias nacionales o extranjeras, sino de la propia práctica 
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de los grupos históricamente excluidos e invisibilizados históricamente, este es el caso de 
Bolivia. 

Como lo explica Mogrovejo (2010), la nueva Constitución, ha desarrollado derechos 
fundamentales que chocan de alguna forma con un esquema occidental, ya que hablan de 
derechos no individuales sino colectivos al tener una visión esencialmente indígena (aymara) 
que no refleja la realidad política y social de la otra Bolivia, la Bolivia no indígena. 

La Constitución Política del Estado Boliviano declara el carácter plurinacional de Bolivia 
echando por tierra la naturaleza monocultural y monocivilizatoria que se mantuvo en Bolivia 
a  partir de la fundación de la república, en 1825, y reconoce la existencia de 36 naciones 
originarias con sus respectivas lenguas, forma de organización política, social, jurídica y eco-
nómica. Se basa en el reconocimiento de la preexistencia de los pueblos y naciones indígenas 
originarias lo que conlleva a reconocer el derecho a la libre determinación (Moldíz, 2009).

La nueva Constitución de Bolivia se caracteriza por la negación de la república como 
modelo de Estado. Cuando establece que los bolivianos dejan en el pasado el Estado colo-
nial, republicano y neoliberal. El pueblo de Bolivia asume el reto histórico de construir co-
lectivamente el Estado Unitario Social de Derecho Plurinacional Comunitario, que integra 
y articula los propósitos de avanzar hacia una Bolivia democrática, productiva, inspiradora 
de la paz, comprometida con el desarrollo integral y con la libre determinación de los pue-
blos. Se expresa la intencionalidad ideológica de mezclar categorías económicas y políticas. 
El desafío que  plantea la Constitución es la ruptura del modelo republicano colonial oc-
cidental emergente de la expansión capitalista. La negación de la República, no solamente 
se manifiesta en el contenido ideológico de la nueva Constitución, sino también se traduce 
en acciones políticas como lo es el cambio de nombre del Estado, de República de Bolivia a 
Estado Plurinacional de Bolivia (Bravo, 2009).

Con esta constitución se propone un Estado Plurinacional, que no se encuentra dentro 
de lo establecido en el constitucionalismo clásico ni contemporáneo, se da una organización 
política que determina una nueva visión de país, donde se vislumbra un modelo de organi-
zación social y política que busca la descolonización de las naciones y pueblos, fortaleciendo 
la autonomía territorial. A los pueblos originarios se les presentó el desafío de participar en 
la refundación de Bolivia, construyendo un nuevo país con fundamento en los pueblos como 
sujetos colectivos de derechos, buscando  la construcción de un Estado Plurinacional, que 
trascienda el modelo de Estado liberal y mono cultural cimentado en el ciudadano individual 
(Hidalgo, 2019)

La nueva Constitución define como forma de gobierno la democracia representativa, 
participativa y comunitaria. La democracia representativa y participativa, ya se contempla-
ban en la reforma del 2004. Lo novedoso del nuevo texto, es la incorporación de la forma 
democrática comunitaria, es decir de las formas de representación de los pueblos indígenas 
originario campesinos. (Bravo, 2009)

De las reformas más relevantes de la nueva constitución boliviana, como lo dice Mogro-
vejo, (2010, p. 14) se encuentran la caracterización del Estado como plurinacional, intercul-
tural y comunitario, el principio de la preexistencia de los pueblos indígenas, y la consagra-
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ción constitucional del dominio de sus territorios ancestrales por los pueblos indígenas. Se 
da la introducción del denominativo: pueblos indígenas originarios campesinos, la concepción 
de la soberanía bajo una forma directa y delegada, la introducción del concepto de pluralis-
mo jurídico. 

Rojas (2017) explica que la constitución de Bolivia rompe con la herencia del consti-
tucionalismo mono cultural, que nació a espaldas de los pueblos indígenas y del constitu-
cionalismo pluricultural que introdujo de manera subordinada un reconocimiento parcial a 
los derechos de los pueblos indígenas. Esta Constitución rompe con un constitucionalismo 
clásico y occidental concebido por las élites políticas; es un constitucionalismo que expresa la 
voluntad de las clases populares y los pueblos indígenas, creando una nueva institucionalidad 
plurinacional, una nueva territorialidad, escrita por las autonomías, un nuevo régimen polí-
tico y una nueva legalidad bajo el paradigma del pluralismo jurídico igualitario en el marco 
de la Constitución Política del Estado. Un avance significativo que ofrece la Constitución 
(Mogrovejo, 2010) es que incorpora y permite el régimen de las autonomías; la República 
plurinacional boliviana, se describe como un Estado descentralizado y autonómico. 

A partir del año 2009, en Bolivia, se constitucionaliza la pluralidad en consonancia al 
pluralismo jurídico que presume un diálogo inter-cultural. En este pluralismo jurídico, no se 
da una sola fuente del Derecho y de los derechos, no existe una sola fuente del lenguaje de 
los derechos, existe una pluralidad anterior que funda los pluralismos como estrategias de 
diálogo intercultural. El pluralismo implica la existencia previa de comunidades de derechos 
que provienen de diferentes culturas, supone que existe más de una fuente de derechos. El 
pluralismo sugiere la posibilidad de crear una comunidad que reúna a las demás comunida-
des (Rojas, 2017).

El ingrediente del pluralismo jurídico, como base conceptual para el desarrollo del nuevo 
sistema jurídico tiene relación, con la calidad plurinacional del nuevo Estado, conformado 
por las naciones y pueblos originarios campesinos y las comunidades interculturales y con el 
reconocimiento de la forma comunitaria con la que estas naciones y pueblos pueden elegir o 
designar a sus autoridades. Concurren en la estructura y organización del poder público los 
órganos (antes denominados Poderes) Legislativo, Ejecutivo y Judicial, incorporándose el 
Electoral y preservándose los atributos de independencia, separación, coordinación y coope-
ración, así como las funciones de Control, Defensa de la Sociedad y la Defensa del Estado 
(Rodríguez, 2009). 

El Estado Plurinacional y el pluralismo jurídico, modifican la teoría política dominante 
y el sistema jurídico dominante bajo los cuales se ha organizado el Estado moderno y el 
Constitucionalismo continental, cambiando el lenguaje del derecho predominante, y, que a 
partir de lo plural se genere un diálogo político entre las comunidades de derechos, dando 
paso a un posible Estado Plurinacional y pluralismo político en devenir. “La Constitución 
boliviana da la posibilidad de pensar otro derecho, un derecho de la comunidad de comuni-
dades, es decir un derecho a ser construido críticamente y que transformará el lenguaje de 
los derechos y abrirá las posibilidades de un Constitucionalismo plurinacional, junto con la 
construcción de un Estado plurinacional comunitario” (Rojas, 2017, p. 2998).
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Wilhelmi (2018, p. 122) sostiene que “en el paradigma plurinacional, las instituciones 
propias de los pueblos indígenas no se reconocen frente al Estado sino que son parte del 
mismo, y las conforman instituciones ligadas a un autogobierno de dimensión”. El concepto 
de plurinacionalidad se utiliza para superar la referencia a la pluriculturalidad. Con ello, 
se pretende el reconocimiento de la existencia de distintas culturas o grupos culturales; la 
plurinacionalidad impulsa transformaciones de las estructuras institucionales y jurídicas del 
Estado. La plurinacionalidad no se queda sujeta a una dimensión descriptiva, sino que, se 
implanta en el diseño institucional; se integra en la configuración del Estado a través del 
reconocimiento de instituciones propias de pueblos o naciones indígenas, y de instituciones 
compartidas por las distintas colectividades que conforman la Nación Plural.

El órgano electoral boliviano se ha transformado con la nueva Constitución y con la 
democracia. Una de las modificaciones más sustantivas del Régimen Electoral en la Cons-
titución Política tiene que ver con su cambio jerárquico constitucional, esto es, su reconoci-
miento como Órgano del Estado. Lo que se da en esta Constitución es que a los tradicio-
nales poderes Ejecutivo, Legislativo y Judicial, se añade el poder Electoral. Y mantiene algo 
fundamental en materia de principios de un Estado de derecho: la organización del Estado 
está fundamentada en la independencia, separación, coordinación y cooperación de estos 
órganos (Exeni, 2009).

La nueva Constitución tiene la intención de establecer un nuevo esquema de ordena-
miento económico. Desde el inicio de su redacción se anuncia que mediante estos cambios 
se deja en el pasado el Estado colonial, republicano y neoliberal; en lo económico esto im-
plica dejar atrás ese modelo para sustituirlo por otro. Existe una descripción de tal ordena-
miento económico alternativo al inicio de la cuarta parte del texto, donde se expresa que el 
modelo económico boliviano es plural y está orientado a mejorar la calidad de vida y el vivir 
bien de todas las bolivianas y bolivianos. Además señala, que está conformado por las formas 
de organización económica comunitaria, estatal, privada y social cooperativa (Exeni, 2009).

En cuanto a la economía, la visión ideológica del país ha pasado desde el liberalismo pre-
vio a la guerra del Chaco, hacia el nacionalismo que se inició poco antes de 1952, para dar 
curso luego al capitalismo de Estado en los años 70, pasando por un periodo de predominio 
estatal populista que llevó a la hiperinflación, regresando al liberalismo del último ciclo entre 
1985 y 2005 u ahora nuevamente en una variante de estatismo, con ciertos matices impor-
tantes como la inclusión y otros más bien emblemáticos como el indigenismo (Ferrufino, 
2009). Podemos detectar dos objetivos importantes en materia económica. El primero es 
lograr un ordenamiento económico que sea capaz de crecer a tasas más aceleradas, y segun-
do, que dicho esquema sea generador de mayor inclusión y equidad. Entonces se asume que 
éste nuevo modelo tiene condiciones más propicias para traducirse en un Producto Interno 
bruto (pib) más dinámico y al mismo tiempo, mecanismos más efectivos para distribuir los 
beneficios del crecimiento económico (Exeni, 2009).

En la nueva Constitución predomina, en lo económico, los temas relacionados a una 
visión de desarrollo basada, casi exclusivamente, en los recursos naturales. De hecho, el tex-
to declara las prioridades de estos factores y define que el progreso se sustenta en ellos, en 
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el ámbito de las acciones, se define promover prioritariamente la industrialización de los 
recursos naturales renovables y no renovables. Con esto, constitucionalmente se define un 
patrón de desarrollo que no funcionó en el pasado en Bolivia y tampoco en otras regiones 
del mundo (Ferrufino, 2009).

La Constitución reconoce la necesidad de industrialización; en particular, define como 
objetivo la industrialización de los recursos naturales para superar la dependencia de la ex-
portación de materias primas y lograr con ellos una economía de amplia base productiva. 
Esto es importante en la medida que deja clara la necesidad de cambiar la dependencia de 
los recursos naturales y generar procesos donde se incorpore el valor del capital y el trabajo 
(Ferrufino, 2009).

Se establece que los hidrocarburos, cualquiera que sea el estado en que se encuentren, son 
de propiedad inalienable e imprescriptible del pueblo boliviano. Por este precepto, jamás se 
podría perfeccionar la venta de los mismos. No se pueden enajenar ni transferir. Entonces, 
el Estado que se dice es el único comercializador, no podrá vender nada sin infligir la Cons-
titución (Ferrufino, 2009). A este respecto una nota de noticias Telesur (2017) se afirma que 
la nacionalización de los hidrocarburos en 2006 significó la libertad económica para Bolivia 
donde le permitió multiplicar los ingresos nacionales por la exportación de gas de dos mil 
millones de dólares en 2005 a 31.500 millones de dólares en 2016.

En cuanto al medio ambiente se dice que todas las formas de organización económica 
tienen la obligación de proteger el medio ambiente y ellos representa un importante  alinea-
miento de principios con la sostenibilidad del planeta (Ferrufino, 2009).

Un elemento positivo en la Constitución fue la visión de protección social que tiene la 
nueva Constitución, lo cual tuvo efectos casi inmediatos como la incorporación de tarifas 
solidarias más bajas para costear los servicios de luz, agua, teléfono, seguridad social para 
los ancianos con la renta Digna y varias previsiones importantes del texto constitucional 
(Ferrufino, 2009). También se da la protección política de los pueblos indígenas que gozan 
de circunscripciones especiales para elegir directamente a sus congresistas, según sus usos y 
costumbres (Gamboa, 2009).

Un importante logro de esta Constitución es que ha incluido los Derechos de Tercera Ge-
neración, significando un aspecto relevante para la evolución de la teoría del Derecho. Los 
Derechos de Tercera Generación son también conocidos como Derechos de Solidaridad o de 
los Pueblos y contemplan cuestiones de carácter supranacional como el derecho a la paz y a 
un medio ambiente sano. Estos derechos son entre otros: el derecho a la autodeterminación, 
derecho a la independencia económica y política, derecho a la identidad nacional y cultural, 
derecho a la paz, derecho a la coexistencia pacífica, derecho al entendimiento y confianza, 
la cooperación internacional y regional, la justicia internacional, el uso de los avances de las 
ciencias y la tecnología, la solución de los problemas alimenticios, demográficos, educativos 
y ecológicos, el medio ambiente, el patrimonio común  de la humanidad, el desarrollo que 
permita una vida digna (Velásquez, 2009).

El texto boliviano reconoce la libre determinación como principio regulador y como 
derecho. Como principio aparece en su art. 2: “Dada la existencia pre colonial de las nacio-
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nes y pueblos indígena originario campesinos y su dominio ancestral sobre sus territorios, 
se garantiza su libre determinación en el marco de la unidad del Estado, que consiste en su 
derecho a la autonomía, al autogobierno, a su cultura, al reconocimiento de sus instituciones 
y a la consolidación de sus entidades territoriales, conforme a esta Constitución y la ley” 
(Wilhelmi, 2018, p. 124).

En cuanto a la educación la concibe como intercultural. Establece a la educación como 
una función suprema y primera responsabilidad financiera del Estado, también establece los 
preceptos para una educación superior y se reconoce a la diversidad cultural como la base del 
estado Plurinacional Comunitario. Se establece la sección iv dedicada a ciencia, tecnología e 
investigación, preceptos sobre deportes y recreación, en la siguiente sección y finalizando el 
Título en el capítulo séptimo el derecho a la comunicación social. Se especifica que los dere-
chos no quedan solamente establecidos como una declaración, sino que para que se cumplan 
indefectiblemente, cuentan con recursos constitucionales. (Velásquez, 2009). En el artículo 
78 de la nueva Constitución, la educación boliviana se redefiniría como universal, democrá-
tica, participativa, de calidad, intercultural, plurilingüe, y el sistema educativo, entre otros 
rasgos, se redefiniría como abierto, humanista, científico, técnico y tecnológico, productivo, 
territorial, teórico, práctico, crítico y solidario (Mogrovejo, 2010).

La nueva Constitución establece adelantos significativos en materia de inclusión econó-
mica y se sustenta en principios de pluralidad y reconoce las diversas formas de organización 
económica como son la comunitaria, la privada, la Estatal y social cooperativa. Pero también 
propone como precepto la integración de estas diferentes formas de organización económica 
(Ferrufino, 2009).

Una virtud del texto constitucional se refleja en los objetivos declarados en materia de 
equidad. Se define como prioridad la generación de equidad económica y la fijación del ser 
humano como máximo valor del sistema económico. En este sentido, se define la distribu-
ción equitativa de los excedentes en programas de salud, educación, cultura y en desarrollo 
económico productivo. Sin duda, una economía con elevada ausencia de equidad pueda tener 
índices de crecimiento y desarrollo adecuados. En este sentido, el fijar como principio el 
logro de equidad es indiscutiblemente un importante avance (Ferrufino, 2009).

La constitución boliviana toma la propuesta de justicia cultural, como reconocimiento y 
propósito de igualdad de las culturas, pueblos o naciones indígenas. Quedando el atributo 
de la plurinacionalidad e interculturalidad, se incorpora un horizonte de descolonización 
entendido como reconocimiento de igualdad entre culturas (Wilhelmi, 2018).

También se constitucionaliza la disposición que prohíbe el despido injustificado y a partir 
de este precepto, no existiría forma para administrar el costo de mano de obra. Por ejemplo, 
ante una caída de ventas y reducción del tamaño de la empresa, o cualquier otro factor de 
mercado o la incorporación de tecnología, no se podrá tomar la decisión de adecuar el per-
sonal y su tamaño en el proceso productivo. La norma dispuesta por la actual administración 
gubernamental incluye como justificación de despido la conducta impropia del trabajador 
o hechos delictivos señalados en la Ley General del Trabajo. Específicamente no existen 
causales de mercado o de funcionamiento del negocio que justifiquen el despido. En con-
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secuencia, se genera un escenario de rigidez que puede derivar en un claro desincentivo a la 
generación de empleo (Ferrufino, 2009)

El nuevo texto constitucional describe que todas las formas de organización económica 
deben generar trabajo digno y contribuir a la reducción de las desigualdades y la erradicación 
de la pobreza. Sobre esto, es importante señalar que toda unidad productiva tiene como fina-
lidad generar bienes y servicios para la sociedad y excedentes para sus impulsores. El tema de 
la inversión boliviana se toca muy poco, y se define que la inversión boliviana será priorizada 
frente a la inversión extranjera (Ferrufino, 2009).

En cuanto al tema de recursos naturales, representa un avance de incorporación respecto 
al texto constitucional previo y el  comentario es positivo en cuanto al reconocimiento de 
efectos emergentes de la actividad humana que ponen en riesgo los equilibrios de la natura-
leza (Ferrufino, 2009).

Puntos débiles en la implementación de la Constitución

Después de un cambio constitucional de relevancia, se pueden presentar enfrentamientos 
y dificultades para implementar la nueva ley. El gobierno del expresidente Boliviano Evo 
Morales se vio en dificultades para implementar los cambios que implicaban la nueva Cons-
titución.  Según Hugo Moldíz (2009), algunos ejes que provocaron los principales enfrenta-
mientos entre el gobierno y la oposición fueron los siguientes. Primero, la Constitución in-
corpora un concepto de democracia más amplio al reconocer formas liberales y comunitarias 
en la elección de las autoridades y en el ejercicio y participación del poder; en otras palabras, 
sin negar una de las expresiones de la democracia representativa, el sistema de elecciones y 
partidos políticos, se establecen otros mecanismos de democracia directa, como los referén-
dums y las iniciativas ciudadanas, y se reconoce el derecho que tienen los pueblos indígenas 
a la elección de sus autoridades, mediante usos y costumbres no partidarios, lo que implica 
el reconocimiento a su autodeterminación en el marco de la unidad plurinacional y estatal. 

El segundo establece una economía plural al reconocer la existencia y la necesidad de 
una articulación entre la economía estatal, comunitaria y privada. Las clases poderosas han 
querido que el Estado solo juegue un papel regulador en la economía y están en contra de la 
propuesta oficial de crear empresas estatales o de recuperar las que fueron privatizadas. La 
propiedad privada es reconocida y goza de protección del Estado en la medida que cumpla 
una función económico- social. En cuanto a la economía plural, su fundamento está en que 
los recursos naturales, renovables y no renovables, son de propiedad del pueblo, como sujeto 
colectivo plurinacional, y son administrados por el Estado y se prohíbe su transferencia al 
capital transnacional. 

El tercer eje es la descentralización política mediante las autonomías, no solo depar-
tamentales, sino también regionales, municipales y territoriales indígenas. La autonomía 
establecida en la Constitución es una descentralización no jerarquizada y con igual rango 
constitucional que garantiza que la lucha contra el centro no sólo equivale a desconcentrar-
se del Estado central sino también desconcentrarse de otros centros. El cuarto motivo de 
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controversia es el reconocimiento de la pluralidad jurídica por la vía de constitucionalizar la 
justicia comunitaria, y la elección de los magistrados del Poder Judicial por la vía del sufra-
gio popular. El quinto es el reconocimiento y la garantía de igualdad de oportunidades para 
todos los pueblos. 

El sexto es la distribución de los ingresos del Estado; donde se propone que los recursos 
beneficien a todos los bolivianos y que se debe establecer un equilibrio entre los fondos que 
aporta a tales fines el gobierno nacional; además se plantea que ambos niveles de gobierno 
deben aportar  para el cumplimiento de las medidas sociales. El séptimo es la problemática 
de las tierras. Y finalmente el octavo es el latinoamericanismo y la prohibición de que en 
Bolivia se instalen bases militares. Básicamente estas contradicciones entre el gobierno y la 
oposición es lo que llego a causar más conflicto en este país.

En la Constitución no se definió una estrategia que conecte el nuevo diseño institucional, 
previsto en la Constitución, con las políticas de desarrollo gubernamentales de largo plazo. 
El país boliviano nunca debía renunciar a la necesidad de tener un nuevo equilibrio de po-
deres donde el sistema presidencial no concentre demasiada preponderancia, pero ocurrió 
todo lo contrario porque el gobierno de Evo acosó constantemente a la Corte Suprema y no 
pretendió restablecer al Tribunal Constitucional (Gamboa, 2009).

Existió una heterogeneidad de visiones dentro del gobierno y el partido político mas 
(Movimiento al Socialismo), y a pesar de la revalorización de lo indígena, dentro y fuera 
de Bolivia, el bloque emergente no ha tenido la suficiente capacidad de construir significa-
tivamente un nuevo proyecto de Estado y orden social. También en el gobierno se dio una 
diversidad de tendencias ideológicas, están desde los que apuestan a un buen capitalismo 
con los indígenas incluidos y siguen mirando al Estado como un simple regulador de la 
economía, hasta los que hablan de un socialismo comunitario que no terminan de definir 
(Moldiz, 2009).

Otra indefinición estratégica del gobierno tiene que ver con la matriz productiva. Aun-
que en los Planes de Desarrollo se apuesta por modificar el patrón de acumulación que ha 
regido en este desde antes de su fundación, caracterizado por ser mono productor y mono 
exportador, la composición de su presupuesto general y la prioridad otorgada a la industria 
petrolera y minera parece mantener una visión extractivista, dejando en lugar secundario a la 
industria transformadora (Moldiz, 2009).

Finalmente como lo explica Hidalgo Neuenschwander (2019), el modelo de Estado que 
propone Bolivia a través de su Constitución, da un aporte al neo constitucionalismo e im-
plica que: a) lo nacional es diverso y no mono cultural. b) la organización económica, social, 
jurídica y política reconoce y articula a todas las naciones y pueblos indígenas, originarios, 
campesinos y población intercultural. c) respeta, garantiza y promueve la identidad, el go-
bierno, el pluralismo jurídico y la integración intercultural de cada una de las naciones y pue-
blos del campo y las ciudades. d) respeta la diversidad de formas de representación política, 
a través del pluralismo político.
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Conclusiones

La Constitución boliviana ha incorporado visiones de desarrollo social y económico, trans-
formación estatal con participación indígena, renovación institucional con reivindicaciones 
de autodeterminación indígena, redes de protección social, un régimen electoral poco común 
para movilizar a grupos y culturas excluidas de los patrones convencionales de representa-
ción política, y un criterio plebiscitario para la toma de decisión por medio de referéndum. 
Se establecen importantes derechos fundamentales, deberes y garantías jurisdiccionales y 
acciones de defensa, estos preceptos fueron el resultado de las demandas de sectores sociales 
y políticos históricamente excluidos o marginados de las decisiones políticas o de la organi-
zación del Estado, lo que es positivo para ayudar a resolver los problemas de desigualdad e 
injusticia entre sectores vulnerables. 

Los puntos claves establecidos en la Constitución como son los derechos fundamentales, 
civiles, políticos, económicos, sociales de las naciones y pueblos indígenas, tendrán que ir 
necesariamente acompañados de nuevos e innovadores mecanismos de protección, redes de 
seguridad social y aplicación de garantías. 

Es importante señalar que esta Constitución ha representado las voces de países latinoa-
mericanos con gran diversidad cultural, que han implementado sistemas jurídicos desiguales 
donde los pueblos indígenas han sido invisibilizados por las leyes. En el caso de México, no 
fue hasta el año 2001 que se incluye a esta población a su Constitución, como resultado de 
un movimiento indígena de nombre Ejercito Zapatista de Liberación Nacional (ezln) que 
surgió desde el primero de enero del año 1994 buscando el reconocimiento de los pueblos 
originarios. 

Es así, que la Constitución de Bolivia tiene una relevancia para los pueblos de Latinoa-
mérica y su población indígena excluida y relegada a la pobreza y marginación. La Cons-
titución de Bolivia debe ser un ejemplo para los países latinoamericanos que tienen una 
población intercultural, donde se permita dar voz a sus poblaciones originarias y se vean 
representados realmente en sus constituciones.
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El impacto de la industrialización
 en los trabajadores peor pagados

The impact of industrialization 
on the lowest paid workers

José Pablo Castañeda Castaños

Resumen

El crecimiento económico de países como Japón, Es-
tados Unidos y China está demostrado por el incre-
mento de su Producto Interno Bruto (Banco Mundial, 
2019a). Es por ello que algunos otros países, como 
Taiwán o Corea del Sur, han intentado utilizar el mis-
mo medio para incrementar su Producto Interno Bru-
to y, presumiblemente, mejorar la economía del país. 
Sin embargo, la industrialización también ha tenido 
un impacto negativo contra los trabajadores peor pa-
gados, otorgándoles condiciones laborales precarias y 
generando un ambiente que puede ocasionar enfer-
medades de salud mental para ellos.

Abstract

The economic growth of countries like Japan, the 
United States and China is shown by their gdp grow-
th (World Bank, 2019a). That is the reason why coun-
tries like Taiwan or South Korea have tried to use the 
same economic concepts to increase their gdps and, 
supposedly, improve their countries' economy. Howe-
ver, industrialization has also exhibited a negative im-
pact against lowest paid workers, giving them preca-
rious laboral conditions and creating an environment 
that can cause mental health issues for them.
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Introducción

En este ensayo se buscará investigar y cuestionar sobre las realidades laborales de las perso-
nas en países donde la industrialización haya tenido un impacto positivo en el crecimiento 
de su Producto Interno Bruto (pib). Partiendo de la definición de O’Brien (2011), en la que 
se considera a la industrialización como un proceso donde las nuevas tecnologías participan 
para cambiar los modos de producción, se introducirán cuestionamientos como el de Sun-
ha Hong, quien se pregunta si la entrada de las nuevas tecnologías como facilitadoras de las 
labores de los trabajadores en las plantas industriales realmente beneficia las condiciones 
laborales de estos mismos trabajadores. 

A su vez, se buscará el apoyo de estudios teóricos como el de Sohn, Choi, Jung, Sara 
Ahmed, Franco Berardi y Mark Fisher, quienes señalan que los modos de producción indus-
triales no toman en cuenta la necesidad de tiempo libre en la vida de las personas, abriendo 
la posibilidad para que su realidad laboral les genere patologías como depresión o ansiedad. 
Además, se tomará en cuenta la crisis climática como otro factor perjudicial para los traba-
jadores jóvenes. Al final, se intenta cuestionar qué se puede hacer en el futuro y qué formas 
de vida pudieran funcionar para la supervivencia de las personas. 

Por lo tanto, este ensayo entiende al trabajo como una actividad que ejerce dominación 
sobre otras personas, obligándolas a trabajar para satisfacer sus necesidades básicas (y, en 
ocasiones, sin siquiera la remuneración suficiente para satisfacerlas). Además, el ensayo com-
prende al trabajo como una actividad donde los dueños de los medios de producción reciben 
la plusvalía de los productos generados, tal como lo estudiaba Marx. 

Sin embargo, este ensayo busca discutir, también, la forma en la que el trabajo industrial 
genera precarias condiciones de vida para los empleados peor pagados. Sobre todo, cuando 
el trabajo va acompañado de la imposición de horas extras no remuneradas, sin oportunidad 
para que los trabajadores puedan realizar actividades de ocio o tener tiempo libre; sin sueldos 
justos que alcancen para cubrir los servicios básicos de una familia, entre otras razones. 

Este ensayo no pretende ignorar las malas condiciones laborales que existen, tanto en 
los sectores primario como terciario, pero tiene una concentración en la industrialización 
porque considera que la globalización y el comercio exterior han incrementado considera-
blemente a partir de la popularización del neoliberalismo en el mundo, ocasionado que la 
industrialización de diversos países incremente en gran medida. No obstante, esto no ha 
significado que los trabajadores peor pagados de la industria puedan acceder a costear los 
servicios básicos del lugar en el que viven o tengan una buena calidad de vida.

Industrialización 

Para empezar, se debe definir qué es lo que se entiende por industrialización. Como lo señala 
O’Brien (2011), la industrialización es una transformación económica enfocada en la ma-
nufactura (en lugar de en la fabricación de pequeños artefactos en una mínima escala), que 
destaca en relación con otras formas de producción y trabajo llevadas a cabo en economías 
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nacionales e internacionales. Por lo tanto, para este ensayo la industrialización es un proceso 
de producción que transforma materias primas en bienes que satisfagan el consumo social y 
económico de las diferentes poblaciones. 

A su vez, esta actividad económica presenta una relación entre empresas transnacionales 
y Estados-nación, abriendo el espacio para la firma de tratados internacionales, acuerdos 
comerciales, convenios con otras empresas para la generación de trabajo, entre otras accio-
nes. Es una labor importante en el sentido de que da trabajo, genera capital y se acompaña 
de avances tecnológicos y organizacionales. Por lo tanto, lleva a cabo un proceso que genera 
bienestar económico para las empresas, países y, presumiblemente, para las personas. 

La industrialización ha marcado el crecimiento económico de los países desde el siglo 
xviii hasta el xxi. Sobre todo, durante la época de la Revolución Industrial de 1750 a 1840 y 
de 1880 a 1914. Sin embargo, la etapa que más le interesa estudiar a este ensayo se sitúa hasta 
el siglo xxi, con el fin de contextualizar a esta actividad económica dentro del incremento 
de la globalización, el aumento de poder de algunas empresas trasnacionales y la firma de 
tratados internacionales. 

El proceso de industrialización ha sido incentivado por el incremento de personas en el 
planeta con capacidades para trabajar y por la facilidad de conexión que existe en el mundo 
globalizado. Con el incremento de la globalización, tal como lo estudia Pozas (2001), se llevó 
a cabo una descentralización de las etapas productivas que llevó a la producción manufactu-
rera de diversas partes del mismo producto en distintos países. 

A esto también se le conoce como cadena de valor, donde se establece la elaboración física 
de algún producto en algún país (sobre todo, alguno empobrecido), intentando reducir los 
costos de producción. Posteriormente, este producto se le vende a algún comprador (que, a 
su vez, lo venderá al público de algún país con mayor poder adquisitivo). Un claro ejemplo 
de esto es lo que ocurre con México, Estados Unidos y Canadá a raíz del tlcan y t-mec, 
donde cada uno de los países fabrica diferentes partes automovilísticas, reduciendo costos e 
intentando generar productos de calidad. Cabe resaltar que, en este caso, la elaboración de 
productos tiene un menor precio de mano de obra en México, por lo que podría generar que 
la mayor parte de los productos se elaboren en este país (Salary Abroad, 2017). 

Otro punto clave del proceso de industrialización es que facilita el intercambio de pro-
ductos desde un lado del mundo hasta el otro (sobre todo, considerando que algunos produc-
tos ya ni siquiera son físicos, sino digitales). Además de esto, siguiendo a Cárdenas (2015), 
la globalización ha llevado a que el comercio exterior de diversos países aumente y, por lo 
tanto, sus capacidades de producción tengan que aumentar con ellos. Esto ha posibilitado el 
establecimiento de grandes empresas dentro de diversos países y ha llevado al crecimiento 
económico, pero la misma Cárdenas (2015) comenta que la distribución de ingresos en di-
versos países de Asia y América Latina no ha sido favorable. 

Cada región o continente son diferentes, pero algunas razones por las cuales la distribu-
ción de ingresos en países de Asia y América Latina no ha sido favorable tiene que ver con la 
poca habilidad de competencia de las industrias locales de esos países ante las transnaciona-
les a las que se les abre la puerta (lo cual lleva, por sí solo, al incremento de las importaciones 
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del país). Esto ha sido ampliamente criticado por diversos autores, pues se estima que la ex-
posición de empresas transnacionales en mercados sin tanto poder económico puede llevar al 
establecimiento de monopolios extranjeros, bajos salarios y pocas oportunidades económicas 
para los trabajadores de esas empresas (Amarante et al., 2016).

Aun así, es innegable que el aumento de la industrialización ha llevado a tener un mundo 
más conectado, con mayores oportunidades laborales y con una mayor capacidad de produc-
ción y consumo, incluso en territorios marginados. Algunos de los ejemplos más claros de 
procesos de industrialización efectiva se presentan en países como Estados Unidos, Japón 
y China. Además, han ido creciendo nuevos actores importantes, como Taiwán, Corea del 
Sur o la India. Con ánimo de intentar analizar únicamente al proceso de industrialización 
(sin la variación ocasionada por la pandemia de covid-19), se utilizarán datos del 2019 para 
representar el porcentaje de crecimiento anual del pib y el porcentaje de industrialización 
que representa al pib de algunos de los países antes mencionados. 
Industrialización y pib

Según cifras del Banco Mundial (2019a), en 2019 la industrialización significó el 26.775% 
del pib de China, el 25.332% de Corea del Sur, el 20.3% en Japón, el 13% de la India y el 
10.926% de Estados Unidos. Apoyados, nuevamente, de cifras del Banco Mundial (2019b), 
esto ha llevado a que el crecimiento anual del pib sea de 5.95% en China (después de dos 
décadas rondando entre el 7 y hasta el 14% crecimiento anual), 4% para India, 2% para Corea 
del Sur, 2% para Estados Unidos y .27% para Japón (que ha batallado en el crecimiento anual 
de su pib, pero que continúa teniendo el tercer mayor pib del mundo).

También es importante tomar en cuenta la distribución de esta riqueza provocada por la 
industrialización en estos mismos países. Según el coeficiente de Gini, Corea del Sur tiene 
una desigualdad del 31.4%, Japón del 32.9%, China del 38.5% y Estados Unidos del 41.4% 
(Banco Mundial, 2018). Esto crea una dualidad en la que la economía parece crecer, pero la 
distribución de este bienestar económico no está a la par. 

Ahora bien, cabe recalcar que el coeficiente Gini, si bien nos indica los porcentajes de 
desigualdad en estos países, también toma en cuenta las labores ocasionadas por los sectores 
primario y terciario, por lo que no termina por ser un indicador del todo contundente sobre 
la generación de desigualdad a partir de la industrialización. Además, es importante tomar 
en cuenta que los países mencionados no son los que tienen mayor desigualdad en el mundo. 

Sin embargo, sí resulta interesante que son países que han sido altamente valorados por 
sus actividades industriales y que, al menos a través de su pib, presentan crecimiento econó-
mico. Por lo tanto, sí es alarmante que el coeficiente Gini de estos países esté tan alto. Sobre 
todo, al considerar los estudios de caso de los diferentes trabajadores de la industria de estos 
y otros países. Aquí, en países que supuestamente representan el bienestar económico de la 
industrialización (como Estados Unidos), también se presentan los pocos beneficios de los 
trabajadores peor pagados. Entre ellos, se encuentran la falta de seguro médico, de cuentas 
de retiro o de horarios fijos de máximo 8 horas (Boushey et al., 2017). 

Derivado de los datos, se puede afirmar que la industrialización tiene un impacto directo 
en el pib de algunas de las principales economías mundiales y que está relacionada con el 
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crecimiento anual que estas presentan. Además, la industrialización también conduce a otros 
ámbitos de bienestar en los países con poder económico. Por ejemplo, el mismo O’Brien 
(2011) comenta que “la industrialización […] lleva a una elevación de los estándares de vida, 
crecimiento poblacional, urbanización, cambios culturales y cambios en la balanza de poder 
de las naciones” (p. 3).

Impacto de la industrialización en los trabajadores

Ahora bien, es importante preguntarse si las personas trabajadoras viven este bienestar de la 
misma forma en la que (al menos, según los números antes presentados) los países lo hacen. 
¿La industrialización los ha llevado a tener empleos mejor pagados?, ¿el bienestar de los 
empleos les ha permitido tener más espacio para su vida personal?, ¿la urbanización les ha 
permitido vivir y transportarse de forma efectiva para satisfacer sus necesidades?, ¿pueden 
cubrir satisfactoriamente sus necesidades básicas con los empleos y el tiempo libre que tie-
nen? Y, siempre más importante, ¿qué hacen (o pueden hacer) de sus vidas cuando no están 
trabajando (¿o es, acaso, que su vida es el trabajo?)? 

Una de las promesas iniciales de la industrialización es la agilización de procesos a través 
de la incorporación de nuevas tecnologías, generando una menor carga de trabajo para los 
obreros. Inclusive, muchos de los avances tecnológicos eran presentados como soluciones 
para que los trabajadores finalizaran sus labores con mayor velocidad y pudieran tener más 
tiempo de descanso (al mismo estilo que presentaría Charles Chaplin con Tiempos Modernos 
en 1936). No obstante, esto no ha resultado así. La agilización de los procesos ha abaratado 
a la mano de obra de algunos productos y ha ocasionado que las personas que trabajan en 
las fábricas tengan, ahora, más responsabilidades por la misma paga. Esto lleva a una cadena 
en la que los dueños de los medios de producción se benefician aún más de las ventas de los 
productos, mientras que los trabajadores laboran más y ganan lo mismo. Esto se ha presen-
tado, sobre todo, en espacios de la industria textil, donde ha sido evidente el trabajo forzado 
de los uigures1 en China, pero también en empresas como Amazon, en las cuales numerosos 
trabajadores denuncian a la empresa por no ofrecer salarios dignos y hacerlos trabajar 12 
horas al día (Sainato, 2020).

Aun así, esto sería explicarlo de una forma muy simple. La agilización de los procesos y 
la baja en la demanda lleva, a su vez, al abaratamiento de los productos, haciendo más difícil 
el incremento al pago de los trabajadores. Pero algo claro es que la tecnología en este rubro 
ha beneficiado más a los dueños de los medios de producción que a los trabajadores. Adicio-
nalmente, la tecnología tampoco ha sido la respuesta para mejorar las condiciones de vida 
de las personas. Sun-Ha Hong (2021) explica que el desarrollo tecnológico ha llevado a la 
idea de automatización de diferentes tareas, como lo es conducir o entregar paquetes a través 
de robots. Sin embargo, él mismo puntualiza el ejemplo de Kiwibot, un robot que entregaba 
paquetes por sí solo, pero que después se descubrió que eran robots controlados por personas 
mal pagadas en Colombia.

Grupo étnico musulmán 
en China, el cual ha 
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Esto se relaciona con el deseo de dejar de cubrir “trabajos sin necesidad de habilidad”, o 
“unskilled jobs”, como varios economistas los denominan. El mismo Sun-Ha Hong (2021) 
lo explica de la siguiente forma: “la promesa de automatización provee de anonimato al 
outsourcing, empleos mal pagados y externalizan los costos de la tecnología contra los traba-
jadores más vulnerables de la cadena”. Por lo tanto, ¿en verdad la automatización y entrada 
de nuevas tecnologías favorece a los trabajadores?, ¿si bien puede ser que, actualmente, les 
ofrezcan mejores salarios que en otros empleos, será esto duradero? Y, además, ¿qué ocurre 
con los trabajadores “sin habilidades” que son reemplazados por máquinas o, peor aún, que 
se les pide trabajar como si lo fueran?

La idea de que los trabajadores participen como si fueran máquinas dentro de la cadena 
de producción provoca, claramente, una deshumanización de las personas. Además, ignora 
por completo los lineamientos de la Organización Internacional del Trabajo (oit), presenta-
dos en 2001. En estos, se postula la procuración de la seguridad social y mental en el empleo, 
la abolición del trabajo obligatorio y la libertad sindical. Esta ausencia de humanización de 
los trabajadores es estudiada en profundidad por Mark Fisher (2016), quien relaciona los 
altos índices de depresión y ansiedad en la sociedad con esta actualidad antes mencionada 
por los trabajadores. 

En Realismo capitalista, Fisher (2016) estudia diferentes vertientes del capitalismo en la 
sociedad, en la cual destaca una correlación entre el neoliberalismo en Estados Unidos, el 
Reino Unido y Australia, y un incremento en el índice de depresión de los tres países. Fisher 
comenta sobre los trabajadores que “no es sorprendente que sientan ansiedad, depresión o 
falta de esperanza quienes viven en estas condiciones, con horas de trabajo y términos de 
pago que pueden variar de modo infinito, en condiciones de empleo terriblemente tenues” 
(p. 99). 

Esto resulta preocupante en las sociedades construidas a base de una economía indus-
trial, ya que -además de la depresión que puedan generar en diferentes personas- también 
tienen un impacto en la percepción de la vida de las personas más jóvenes. Una vez más, el 
mismo Fisher (2016) comenta que “[La depresión,] como hemos dicho, es la enfermedad 
más recurrente en el sistema público de salud, que castiga, además, a franjas de la población 
cada vez más jóvenes” (p. 36). Este punto, así como la relación entre las enfermedades men-
tales y el capitalismo, es altamente debatido. 

Mientras tanto, la Organización Mundial de la Salud (oms) advierte que un 3.8% de la 
población sufre de depresión (oms, 2021). Asimismo, Alfonso Fernández (2019) de la unam 
menciona que 15 de cada 100 mexicanos padecen de depresión. Sin embargo, aún para cau-
sar la depresión existen causas muy diversas. Por ejemplo, el desempleo, eventos traumáticos, 
el luto, entre otros factores sociales y psicológicos. 

No obstante, el estudio de estos diversos teóricos (e instituciones) plantea un nuevo es-
pacio para comprender cómo es que las personas desempleadas o empleadas con muy baja 
remuneración económica pueden caer en depresión u otras enfermedades mentales. Franco 
Berardi (2003) comenta en su libro La fábrica de la infelicidad que el trabajo industrial no 
sólo ha dependido del automatismo repetitivo, sino que también “el organismo consciente y 
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sensible es sometido a una presión competitiva, a una aceleración de los estímulos, a un estrés 
de atención constante” (p. 16). Además, también recalca la forma en la que la liberalización 
económica ha supuesto una especie de felicidad para las personas ricas, donde el trabajo de 
más de ocho horas al día no existe, mas que sólo para otras personas. 

Este es un caso que no es único para la actividad económica de la industrialización, sino 
que está presente en las relaciones sociales y productivas mediadas por el capitalismo. La 
necesidad impuesta de generación económica para satisfacer los bienes de sobrevivencia y 
consumo; de pagar la renta, la educación y el ocio han facilitado la recaída de la población 
en enfermedades mentales, como la depresión. Sobre todo, cuando no se cuenta con la sufi-
ciente remuneración económica para salir de alguna situación de pobreza, o para pagar para 
vivir en algún lugar con mayor seguridad.

Este malestar se puede incrementar, además, en las personas que ni siquiera han podido 
conseguir un empleo. Las personas desempleadas han sido categorizadas como personas que 
están en mayores condiciones de sufrir enfermedades mentales, ya que esto ocasiona que el 
individuo no pueda tener recursos para satisfacer sus necesidades básicas o vivir cómoda-
mente. Si bien, el sentido de este ensayo no es debatir con esta idea, algo que es claro es que 
los trabajadores desempleados no son los únicos con riesgo a sufrir depresión. 

En el caso de las personas con trabajos mal remunerados en la industria, la situación de 
los desempleados puede, incluso, incrementar sus enfermedades mentales. Esto porque su 
trabajo mal remunerado va acompañado de la idea de que se puede estar peor, se puede no 
tener ninguna clase de ingreso económico y que su presente, aún con sus falencias, es mejor 
que la vida desempleada. Este es un problema que tiene sus raíces en las estructuras del capi-
talismo, las cuales mantienen al trabajo como un ente hegemónico que domina a las personas 
con menores ingresos, que no da oportunidades para satisfacer sus necesidades básicas y que 
postula que la vida es para trabajar. El incremento de la globalización e industrialización en 
el mundo refuerza esta idea (Ahmed, 2010). 

Asimismo, Ahmed (2010) comenta que la comprensión de esta infelicidad con el traba-
jo mal remunerado no lleva a ninguna clase de felicidad, sino que simplemente la refuer-
za. Discute sobre algunos intentos para combatirla, como lo es la psicología positiva o la 
cognitiva-conductual, las cuales se enfocan en ver el lado bueno de las malas situaciones y 
seguir adelante. Ahmed (2010), por su parte, postula que esto no es suficiente para detener 
la infelicidad e, inclusive, comenta que el apoyo a esta psicología positiva sólo permite que 
la infelicidad pase a convertirse en una especie de pesimismo sobre la vida y el futuro. Al 
esconder las estructuras que refuerzan esta infelicidad, tal como ella lo comenta, se recurre al 
pesimismo sobre la vida y el trabajo. 

Además, Ahmed (2010) comenta que esto no sólo ocurre con las situaciones laborales, 
sino que también pueden ser el resultado de la catástrofe climática del siglo xxi. La falta de 
acción de los gobiernos, el espacio privilegiado de las empresas contaminantes y la normali-
zación del cambio climático dentro de la sociedad ha reforzado esta infelicidad y pesimismo 
hacia la idea de que no hay ningún futuro favorable para las personas que no tengan los 
recursos económicos para sobrevivir. 
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Este tema ha sido estudiado a mayor profundidad por Gorga (2016), quien comenta que 
los riesgos a la salud de vivir en un mundo con un desastre climático no son sólo físicos, sino 
también mentales. Él comenta que puede haber un alza de casos de depresión, ansiedad y 
trastornos por estrés postraumático al vivir y saber sobre desastres relacionados con el clima, 
como las inundaciones, las tormentas tropicales y los incendios. 

Este fenómeno no sólo es importante porque se presenta en los jóvenes que serán la fuer-
za del trabajo de los diversos países, sino también porque tiene un impacto en los actuales 
trabajadores. El trabajo, además de ser un medio para subsistir, también es una herramienta 
para intentar mejorar las propias condiciones de vida, poder sostener a una familia y poder 
tener un plan a futuro de la propia vida. La ausencia de un futuro estable y con salud puede 
llegar a significar la ausencia de idea de un presente. Sobre todo, cuando el presente se ve 
atravesado por el trabajo mal pagado, excedente de las horas reglamentarias de trabajo, con 
pocas oportunidades de mejorar sus condiciones laborales y con pocos días de vacaciones y 
espacios para el ocio. 

No obstante, también existen otros enfoques. Por ejemplo, López (2020) le ha dado una 
mayor responsabilidad a la capacidad de cada una de las personas de buscar apoyo profe-
sional y poder combatir sus propios problemas. Sin embargo, dentro de su estudio sobre 
la depresión en los jóvenes ella misma concluye que muchos de los jóvenes no tienen los 
recursos monetarios para tener apoyo profesional y, además, consideran al sistema capitalista 
como “un sistema destructor de sueños y de vidas en donde se premia el individualismo y la 
codicia” (p. 7). 

Todas estas miradas diferentes tienen un gran impacto para el estudio, ya que demuestran 
la forma en la que ha sido investigado el impacto del trabajo en las personas por diversos 
teóricos. Asimismo, muestran diversas críticas contra la idea del trabajo automatizado y del 
vivir sólo para trabajar. Sobre todo, cuando se ignora la calidad de vida de las personas y hasta 
la fragilidad del futuro por el cambio climático. Para agregar, estas miradas teóricas tienen 
una mayor importancia cuando se toman en cuenta factores como la poca distribución de 
la riqueza y la baja cantidad de oportunidades de mejorar su situación de vida para los tra-
bajadores peor pagados de la industria, así como la creciente cantidad de posibilidades de 
enfermedades mentales para las personas trabajadoras que viven en este panorama.

Industrialización y enfermedades mentales

Es importante notar que el sistema económico y las actividades productivas tienen un impac-
to en la forma en la que las personas se relacionan con la vida misma. Esto lleva a reflexionar 
sobre la actualidad en países altamente industrializados, pues son los países que tienen una 
gran cantidad de población dedicada al trabajo automatizado y no tan bien remunerado. Re-
cuperando algunos de los países mencionados que tenían un alto índice de industrialización 
en su pib, como lo son Corea del Sur, China, Japón, Estados Unidos y la India, es importan-
te para el ensayo verificar cuántos índices de suicidios tienen por cada 100,000 habitantes 
como una forma de estudio de la salud mental de cada uno de estos países. 
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Si bien es cierto que la decisión de una persona de quitarse (o no) su propia vida puede 
tener muchas vertientes, desde noviazgos fallidos, desilusiones, comorbilidades o simple-
mente depresión que no esté relacionada con el capitalismo; es un indicador que puede 
revelar situaciones de salud mental en diferentes poblaciones. Además, organismos como el 
Banco Mundial no han hecho índices sobre depresión u otras enfermedades de salud mental 
en diferentes países, por lo que este es uno de los pocos estudios que se pueden hacer con los 
datos de fuentes confiables.

Según las cifras del Banco Mundial (2019c), los índices de suicidio por cada 100,000 
personas son de 28.6 en Corea, 16.1 en Estados Unidos, 15.3 en Japón, 12.7 en la India y 8.1 
en China. Esto muestra una cierta clase de correlación. Sobre todo, considerando que Corea 
ocupa el cuarto lugar mundial dentro de los países con más tasa de suicidios y su industria-
lización corresponde a más del 25% de su pib. A su vez, es impactante que todos los países 
antes mencionados (excepto China) tienen una tasa de suicidios mayor a la media. 

Adicionalmente, el tema de Corea se vuelve alarmante cuando se le observa más de cer-
ca. Sohn et al. (2016) estudiaron el fenómeno de la depresión en los trabajadores coreanos, 
derivado del incremento en los índices de depresión y suicidio en este país. Ahí, notaron que 
el grupo activo laboralmente es el que más sufre de enfermedades de salud mental. Pun-
tualmente, Sohn et al. (2016) comentan que los “estudios […] han demostrado que factores 
psicológicos como presión laboral, bajo sentimiento de control sobre el trabajo realizado y 
bajos niveles de apoyo social pueden resultar en depresión en algunos trabajadores” (p. 209). 
Esto es importante. Sobre todo, porque deja en claro que las condiciones laborales, sean las 
que sean, tienen un impacto en la salud mental de algunas personas. En ambientes donde 
las personas son deshumanizadas, se les paga poco y no tienen tiempo para el ocio, su salud 
mental se ve deteriorada.

Esto es algo que también ha sido estudiado por Junko Kitanaka (2012) en Japón, donde 
comenta que la sociedad ha caído en un gran estrés, derivado de las altas horas de trabajo y 
del hecho de sobrepasarse trabajando, derivado de las demandas de los jefes. Ella estudió la 
forma en la que los suicidios aumentaron gradualmente en 1990, además de los problemas 
de depresión y enfermedades mentales que padecieron las personas que se sobrepasaron en 
el trabajo.2 Señaló que, si bien el factor individual de las personas es un aspecto importante 
a tomar en cuenta en el sentido de la depresión y el suicidio, la falta de regulación del traba-
jo, la poca cantidad de descanso y los bajos salarios son aspectos que dificultan el bienestar 
personal de las personas. 

Estos dos casos dejan en claro que hay una gran diferencia en la forma en la que se ex-
perimenta el bienestar económico de la industrialización. Si bien son dos países con algunas 
características similares, como lo es la ubicación geográfica, resulta alarmante investigar el 
malestar colectivo de los trabajadores peor pagados de las industrias de estos dos países. 
Asimismo, provoca la divergencia de varios ideales políticos y hasta crea la necesidad de una 
idea económica “con derecho a la pereza”, como lo diría Paul Lafargue (2015). 

Ante este panorama, ¿qué se puede hacer?, ¿cómo puede ser el proceso de industriali-
zación para las personas?, ¿cómo se puede cambiar el deseo de que las personas sean como 
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máquinas a uno mucho más humanizador? Porque es importante recordar que, aunque esto 
pase con los trabajadores peor pagados, la industrialización ha sido un proceso que ha posi-
bilitado que las economías de diferentes países despeguen y, así, le generen mayores oportu-
nidades de trabajo a diversas personas.

Posibles alternativas

Una de las alternativas podría ser, justamente, la reducción de las jornadas laborales o, siquie-
ra, el darles a los trabajadores la autonomía y libertad para negarse a hacer horas extras de 
trabajo. Por lo tanto, deben erradicar prácticas como el outsourcing, que afecta los derechos 
laborales de las personas al quitarles años de antigüedad y prestaciones de ley de cada país. 
Para esto, la colaboración de diferentes instituciones del país, así como la de organizaciones 
internacionales es de suma importancia. 

Asimismo, el cumplimiento de las leyes correspondientes sobre las prestaciones de ley y 
la cantidad de horas a laborar en la semana son vitales para la protección de los trabajadores. 
Aunado a esto, algunas de las actividades que los gobiernos y las empresas podrían tener 
son propiciar atención psicológica gratuita y accesible para las personas que así lo deseen, 
generar las condiciones necesarias para tener un acceso a la vivienda a bajo costo para los 
trabajadores, para así mejorar la calidad de vida de las personas. Asimismo, otra de las accio-
nes afirmativas podría ser aumentar los días de vacaciones en los países y fomentar el ocio 
cultural, a través de bibliotecas públicas, parques y cines. 

Es importante tener una mayor distribución de la riqueza, donde no haya grandes dis-
paridades entre lo que ganan los trabajadores “sin habilidades” y “los que sí las tienen”. Esto 
podría ayudar a que las personas con menores salarios tengan mayores posibilidades de sa-
tisfacer sus necesidades de supervivencia, ocio y placer. Por último, un aspecto importante 
para este ensayo es el tema de la salud mental, pues está relacionada con lo público y, en 
ocasiones, la falta de ayuda de un profesional podría terminar en un incremento en el grado 
de suicidios. El reconocimiento de esta área como un tema de salud pública podría abrir 
la puerta a que el cuidado de la salud mental no sea hecho solamente por las personas que 
pueden pagarlo, sino por todas quienes lo sufren. 

Un ejemplo importante dentro de este aspecto es lo que ocurre en Dinamarca, donde 
poco más del 80% de los trabajadores están sindicalizados y donde se proporcionan servicios 
psicológicos gratuitos. Además, es importante tomar en cuenta que Dinamarca es uno de los 
países más aclamados por diferentes políticas públicas humanizadoras. 

La toma de acción contra las empresas contaminantes, reducir sus emisiones de carbono, 
proteger los recursos y las zonas naturales protegidas de los diversos países es necesaria para 
mejorar la calidad de vida de los jóvenes y obreros. No sólo para el apoyo de los trabajadores, 
sino también para el cuidado del medio ambiente, cuestión tomada en cuenta en este ensayo 
como factor que puede generar depresión o infelicidad en los empleados y jóvenes si no se 
le toma en cuenta. 
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Para agregar, es importante también tomar en mayor consideración los sentimientos de 
los trabajadores y propiciar la creación y establecimiento de sindicatos que protejan sus in-
tereses. Como diría Absenshushan (2021) desde un espacio mucho más literario (humano) 
que académico, “mis contracturas, las tuyas, nos hablan del mundo sensible, donde la vida 
es frágil, no omnipotente”, haciendo referencia al cansancio que resulta de las jornadas la-
borales excesivas. La acción afirmativa para la resolución de un conflicto así necesita del 
involucramiento de todos los trabajadores, así como de la comprensión de su situación física 
y económica. 

Conclusiones

La industrialización ha sido un proceso que ha beneficiado la economía de diferentes países. 
Sin embargo, la situación laboral de sus obreros peor pagados sigue siendo mala, poniendo 
en peligro su calidad de vida. Esto por no contar con prestaciones como seguro médico o ser 
obligados a trabajar horas extra sin paga alguna. Además, cabe recalcar la falta de acción de 
los gobiernos para la protección de los derechos de los trabajadores ha perjudicado la calidad 
de vida de algunas personas. Sobre todo, cuando se espera que estas se convierten en máqui-
nas automáticas, no reciben pagos que puedan satisfacer sus necesidades y no cuentan con 
instituciones o sindicatos que les apoyen para proteger sus intereses. Ante esto, existe una 
correlación entre malas condiciones laborales y trastornos de salud mental como ansiedad y 
depresión en algunos trabajadores. Sobre todo, en los peor pagados. 

Asimismo, es importante recalcar que esta relación entre ansiedad y depresión y trabajo 
mal pagado no sólo se presenta en la industrialización o en los trabajadores. Sin embargo, 
toma relevancia actual por el incremento de la industrialización en diversos países, a raíz del 
incremento del comercio exterior y de los tratados internacionales que favorecen la fabrica-
ción industrial de diversos productos en diferentes países. 

Por lo tanto, si bien la alternativa favorita para el autor de este ensayo sería la erradicación 
total del empleo, se concluye que se deberían buscar alternativas como incremento en los 
sueldos, reducción de horas laborales e incentivación de actividades recreativas y de ocio para 
los trabajadores. Asimismo, se debe tomar una acción más efectiva en contra de las empresas 
más contaminantes y en favor de la protección del ambiente, con el fin de preservarlo y de 
cuidar la salud mental de las personas jóvenes que buscan, aún, desarrollar su vida en este 
planeta. La Organización Internacional del Trabajo, por ejemplo, debería poder tener un 
marco de acción más amplio y con acceso más fácil para las personas trabajadoras que sufren 
de precarias condiciones laborales. 

A su vez, debe existir un esfuerzo institucional por parte de los países y las organizaciones 
(sobre todo, de la Organización Internacional del Trabajo) para asegurar que tanto las con-
diciones climáticas y las condiciones laborales sean fortuitas y saludables, y se debe buscar 
proveer de ayuda profesional gratuita por parte de los Estados o las empresas para evitar 
situaciones como suicidios o depresiones colectivas de los trabajadores y fuerza laboral joven.
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Los riesgos sociales derivados del cambio climático 
plantean la necesidad de nuevos abordajes en la po-
lítica y la gobernanza ambiental. En esta perspecti-
va, una de las nuevas vetas de exploración teórica y 
empírica se sustenta en el principio de precaución, el 
cual podría innovar los procesos para la evaluación y la 
gestión del riesgo dentro de los marcos institucionales 
de la gobernanza en este campo.

Abstract
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Introducción

La naturaleza compleja de los riesgos y la incertidumbre asociadas con el cambio climático 
así como la cuestión ambiental representa una amenaza para la seguridad y la supervivencia 
de las especies del planeta, incluyendo al homo sapiens. Esta problemática plantea la nece-
sidad de repensar los marcos teóricos e institucionales para la gobernanza de estos riesgos 
contemporáneos.

Una parte fundamental para el nuevo andamiaje de la gobernanza climática es el princi-
pio precautorio. Como lo señalan Martuzzi y Tickner (2004), éste puede mejorar la toma de 
decisiones con prevalencia de altos niveles y rangos de incertidumbre, mediante la confianza 
y la participación pública como piezas centrales en la transición hacia sociedades más soste-
nibles y resilientes.

Este ensayo busca responder a la siguiente pregunta ¿Cómo incorporar el principio de 
precaución en la gobernanza ambiental, considerando la naturaleza de los riesgos y la incer-
tidumbre relacionadas con el cambio climático? Para ello, se plantea la siguiente estructura: 

En el primer eje temático se aborda el análisis de los elementos centrales de la incerti-
dumbre, el riesgo y el principio precautorio, así como sus implicaciones en la gobernanza 
ambiental y climática. 

El segundo eje se enfoca al estudio de los riesgos y la incertidumbre asociados con el 
cambio climático, principalmente con base en el Quinto Informe de Evaluación del Panel 
Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático (ipcc), evidenciando las limi-
taciones institucionales en este campo. 

El tercer eje abarca un análisis prospectivo sobre las repercusiones institucionales de la 
complejidad del cambio climático, especialmente la incertidumbre y los riesgos inherentes 
al citado fenómeno, con énfasis en los procesos interactivos entre la sociedad económica, 
política y civil. 

Las conclusiones apuntan esencialmente hacia algunas respuestas sobre la pregunta de 
referencia: los nuevos marcos institucionales deberían incluir el principio de precaución en 
los procesos participativos y deliberativos de la gobernanza ambiental y climática. Lo an-
terior también supone la intervención de las comunidades científicas en la evaluación del 
riesgo, así como la inclusión de la participación y la percepción social en las acciones de 
mitigación y adaptación al cambio climático, principalmente en contextos de incertidumbre 
social, política y científica.

La gestión del riesgo en el proceso de la política pública sobre el cambio climático

Los principales componentes conceptuales del riesgo son:

a) Su carácter colectivo, es decir, son el resultado de la interacción de un conjunto 
de factores de riesgo, cuyos efectos concatenados se producen en un tiempo y lugar 
determinados.
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b) Su naturaleza prospectiva, esto es, es una condición que puede desencadenarse 
con diferentes grados de probabilidad sobre los sistemas socioecológicos en el fu-
turo cercano o lejano.

c) Su condición dinámica: es un proceso cambiante en función de las variaciones 
en sus componentes principales (peligro, vulnerabilidad y exposición) en la escala 
temporal, social y geopolítica (Ministerio del Ambiente, 2013, p. 16-19), los cua-
les están determinados en una buena medida en función de las clases y rangos de 
incertidumbre.

Frecuentemente, los formuladores de políticas ambientales se enfrentan con la toma de de-
cisiones polémicas, principalmente por los efectos irreversibles para los sistemas socioecoló-
gicos, las cuales en muchas ocasiones deben asumirse con escasa o información científica o 
imprecisa. En este contexto, la incorporación de la incertidumbre a partir del “principio de 
precaución” asume gran relevancia. El cambio hacia lo precautorio, implica grosso modo, una 
aceptación de las limitaciones del conocimiento anticipatorio en la toma de decisiones sobre 
los problemas ambientales, incluyendo el cambio climático (Schneider y Kuntz-Duriseti, 
2002, p. 54). 

Al lidiar con la incertidumbre inherente al cambio climático típicamente se considera la 
opción de acotar o reducir sus efectos (Schneider y Kuntz-Duriseti, 2002, p. 55). La enorme 
complejidad de este asunto genera una gran cantidad de conocimientos científicos, pero 
éstos resultan inaccesibles para la gran mayoría de los tomadores de decisiones; es decir, son 
un insumo poco eficaz para las políticas. 

La ignorancia endémica sobre el conocimiento científico se convierte en un problema 
cuando (como es habitual) esta condición es mal entendida y se institucionaliza en la formu-
lación de políticas. La exageración institucionalizada del alcance de la ciencia crea un vacío 
en el discurso sobre sus condiciones y límites en relación con el conocimiento social (Wynne, 
1992, p. 115). Entonces, la cuestión central es cómo reconstruir la toma de decisiones a partir 
de una nueva integración entre las diversas modalidades del conocimiento.

En esta línea argumental, la tarea central de los formuladores de políticas es gestionar 
la incertidumbre en lugar de dominarla, integrándola en aquellos procesos (Schneider y 
Kuntz-Duriseti, 2002, p. 55). Esto no resulta nada fácil por un obstáculo central: la escasa 
comunicación y cooperación entre los científicos y los tomadores de decisiones en la gestión 
pública. 

La necesidad más apremiante es, sin duda, una nueva cultura precautoria y preventiva que 
fomente un mayor debate público sobre los beneficios sociales y los costos de la incertidum-
bre en las políticas ambientales. Esto también incluye el debate sobre los marcos sociales e 
institucionales que condicionan la aplicación de los conocimientos científicos. Solamente 
un enfoque más integral puede superar la incapacidad de reconocer los riesgos subyacentes, 
principalmente para la eficaz toma de decisiones (Wynne, 1992, p. 124).
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Las fuentes de la incertidumbre son diversas, pues puede provenir de situaciones que es-
tán más allá de la simple falta de datos o la utilización de inadecuados modelos de evaluación 
del riesgo: “…Uncertainty might also exist in the form of indeterminacy (where we don’t 
know all the factors influencing the causal chains), ambiguity (where there are contradictory 
certainties), and ignorance (where we don’t know what we don’t know)…” [… “La incerti-
dumbre podría inclusive existir en la forma de indeterminación (donde no conocemos todos 
los factores que influencian la cadena causal), ambigüedad (donde hay certezas contradicto-
rias), y la ignorancia (donde ignoramos que no sabemos)…”] (European Commission [ec], 
2017, p. 5). 

Por ello, las diversas fuentes y formas de incertidumbre podrían jugar un rol fundamen-
tal en la política ambiental y climática. Para ello, resulta fundamental la distinción entre 
las diferentes clases y fuentes de incertidumbre, particularmente en la toma de decisiones. 
Coincidimos con Fröhlich y Knieling (2013), en el sentido de que esto plantea la necesidad 
de nuevos sistemas de gobernanza.

En las siguientes secciones analizaremos algunas implicaciones del riesgo y la incerti-
dumbre, así como el principio precautorio, principalmente con relación a la gobernanza 
ambiental y climática.

La aplicación del principio de precaución en la política ambiental y climática

El origen de este principio se encuentra relacionado con la emergencia de los riesgos 
derivados de los avances científicos y tecnológicos. Los mayores desarrollos teóricos y em-
píricos se encuentran vinculadas con la salubridad y los efectos de las tecnologías, más que 
propiamente de los fenómenos socioambientales

El principio precautorio puede apoyar la eficacia en la toma de decisiones en la política 
pública, al proveer marcos, procedimientos e instrumentos en situaciones de complejidad 
científica, incertidumbre e ignorancia, donde los actores pueden actuar de manera preventiva 
y precautoria, antes de que se tengan evidencias sólidas del daño, con la finalidad de evitar 
o reducir las potencialmente peligrosas o irreversibles amenazas a la salud o al ambiente 
(World Health Organization [who], 2004, p. 18).

Las acciones precautorias podrían considerarse como una inversión (o un seguro) contra 
percances imprevistos o para protegerse contra los efectos negativos de algunas actividades 
en el futuro ( Jordan y O´Riordan, 2004, p. 32). Lo anterior cobra mayor relevancia si consi-
deramos la emergencia de las sociedades en riesgo, según la definición formulada por autores 
pioneros de las teorías sociológicas del riesgo, tales como Beck y Luhmann.

Dicho enfoque puede ayudar a la sistematización y clarificación de los riesgos, grados 
y clases de incertidumbre y formulación de alternativas. También apoya a la toma de deci-
siones al proporcionar la mejor y más completa información y conocimiento científico, así 
como el conocimiento común, incluyendo los valores sociales y comunitarios (Martuzzi y 
Tickner, 2004, p. 14). 
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En un contexto social de riesgos tecnológicos y socioambientales, con una rigidez de las 
estructuras institucionales, en el que prevalece la prueba plena y una fuerte evidencia del 
riesgo, así como la interferencia de una diversidad de intereses, se dificultan las acciones am-
bientales preventivas. Es importante subrayar que: “The concept of precaution is premised 
on the principle of protecting society from the adverse consequences of erroneous decisions” 
[“el concepto de precaución se basa en el principio de proteger a la sociedad de las conse-
cuencias adversas de las decisiones erróneas”] (who, 2004, p. 19).

Desde el punto de vista de Kriebel, et al. (2001, p. 871), el principio de precaución propo-
ne una nueva guía en la toma de decisiones, a partir de: 1) Acción preventiva; 2) Un cambio 
de la carga de la prueba hacia las responsables de las actividades riesgosas, es decir, éstos 
tienen que acreditar que sus operaciones no representan un riesgo; 3) la exploración de un 
amplio rango de alternativas para acciones potencialmente perjudiciales, y 4) El incremento 
de la participación en las políticas ambientales. 

El citado principio introduce elementos fundamentales para la configuración de la go-
bernanza climática, toda vez que supone la ampliación del universo de actores sociales in-
volucrados en los procesos de toma de decisiones, particularmente respecto a las medidas 
preventivas, así como la selección de alternativas y la participación social, incluyendo la deli-
beración pública sobre el cambio climático, tal como se plantea en la siguiente sección.

La integración del riesgo y la incertidumbre en la gobernanza climática

La evaluación tradicional de riesgos ofrece un conjunto de métodos reductivos. Sin embar-
go, éstos no son aplicables bajo condiciones de incertidumbre, ya sea por indeterminación, 
ambigüedad o ignorancia sobre el problema. La evaluación de los riesgos convencionales 
(asociado básicamente con los sistemas simples), se basan en una sólida evidencia científica; 
estos métodos resultan irracionales, cuestionables y engañosos en su hipotética aplicación a 
los problemas ambientales contemporáneos, cuya característica principal es su complejidad, 
y por lo mismo, sin ese nivel de elementos probatorios (Stirling, 2007, p. 311).

El principio precautorio no es compatible con los métodos reduccionistas de la evalua-
ción del riesgo. Por el contrario, dicho concepto proyecta su atención a un amplio rango de 
métodos no reductivos, los cuales evitan reducir las políticas a aquellos casos donde existe 
evidencia científica sólida. La precaución no busca métodos específicos para cierto nivel de 
conocimientos, sino que se sustenta en una variedad de alternativas cuando la evaluación de 
riesgos no es propiamente aplicable, por lo que dicho enfoque podría complementar tanto a 
la evaluación como la gestión del riesgo (Stirling, 2007, pp. 312-313).

Así, el mencionado principio podría abonar a la construcción de la gobernanza en este 
campo, mediante: 1) la intervención de los científicos y las comunidades científicas tanto en 
la evaluación como en la gestión del riesgo; 2) La participación pública en los procesos de 
gestión del riesgo, particularmente con respecto a la percepción social sobre las amenazas 
asociadas con el cambio climático y 3) el manejo de los rangos de incertidumbre en la toma 
de decisiones por parte de los actores centrales. 
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En su versión más difundida la gobernanza se concibe como la difuminación de los lími-
tes entre el Estado y la Sociedad en la resolución de problemas sociales (Fröhlich y Knieling, 
2013, p. 13). Supone la construcción de sistemas sociopolíticos, cuyos elementos centrales 
son las nuevas maneras de articulación y anidamiento -en un grado e intensidad variables- 
de las interacciones y capacidades de los actores sociales en función de la magnitud y natu-
raleza de los problemas socioecológicos.

Según la definición pionera formulada por Kooiman (2005, p. 58) la gobernanza es un 
proceso sociopolítico de carácter interactivo, por el cual los actores públicos y privados bus-
can solventar determinados problemas sociales, en el marco de los arreglos institucionales en 
los que se desenvuelven las respectivas acciones de intervención.

En esta perspectiva, un punto de partida es la siguiente definición: “Risk governance is 
the process whereby society takes and implements collective decisions on activities with un-
certain consequences in terms of potential costs and benefits” [“La gobernanza del riesgo es 
el proceso por el cual la sociedad toma e implementa decisiones colectivas sobre actividades 
con consecuencias inciertas en términos de los costos y potenciales beneficios”] (ec, 2015, 
p. 19).

La citada definición enfatiza un elemento central de la gobernanza: la participación y 
corresponsabilidad social en la toma de decisiones. Sin embargo, también subraya una parti-
cularidad notable de la gobernanza del riesgo, la cual consiste en el manejo de los grados de 
incertidumbre de los riesgos climáticos.

En esta perspectiva, los elementos centrales de la gobernanza son la evaluación y la ges-
tión del riesgo, los cuales deben concebirse como procesos interactivos e interdependientes:

La evaluación del riesgo, como primer elemento de la gobernanza se basa en:

a) Identificación de la naturaleza del riesgo (nivel de incertidumbre, magnitud y 
reversibilidad de los potenciales daños).

b) Caracterización del riesgo: la determinación de la naturaleza y severidad de los 
efectos adversos. 

c) Evaluación del nivel del riesgo: el grado de exposición a las amenazas detecta-
das; incluyendo en ello a los potenciales afectados (individuos, grupos, sectores o 
comunidades).

d) Caracterización del riesgo: estimación sobre la probabilidad, frecuencia y seve-
ridad de los potenciales efectos ambientales adversos o las probables consecuencias 
sobre la salud, incluyendo la evaluación del grado de prevención de los riesgos 
identificados (ec, 2016, p. 19; who, 2004, p. 27). 

A partir de lo expuesto, hay una clara separación entre la evaluación y la gestión del riesgo. 
La primera tiene la tarea de identificar los riesgos y peligros, misma que corresponde a 
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un cuerpo de expertos que deben realizar estudios de carácter científico; mientras que, la 
segunda, determina el nivel de riesgo, y se trata de una tarea de las instituciones públicas, 
las cuales con base en la responsabilidad, el control y la participación social -incluyendo la 
opinión pública- asumen las decisiones fundamentales en dicho proceso (Verstraete, 2018, 
pp. 56-57). 

Los componentes principales de la segunda etapa de la gobernanza, es decir, la gestión 
del riesgo, incluye:

‣La factibilidad tecnológica y económica, así como los beneficios/perjuicios de las 
opciones (who, 2004, p. 27).

‣La ponderación de los valores sociales, intereses y actores involucrados.

‣Los marcos institucionales respectivos, incluyendo el régimen jurídico. 

La evaluación del riesgo incorpora a distintos organismos de expertos, según la naturaleza de 
las amenazas detectadas. En cambio, la gestión del riesgo asume la participación de diversas 
organizaciones estatales, así como de la sociedad civil y económica, mediante procesos y 
estructuras interactivas.

También es importante precisar las principales características de la evaluación precautoria:

a) Es intrínsecamente de carácter preventivo, a partir de los diversos niveles de 
riesgo e incertidumbre.

b) No implica automáticamente la puesta en marcha de alguna medida específica, 
tales como prohibiciones o eliminación de actividades sociales.

c) No supone necesariamente el rechazo general de la evaluación del riesgo, pero 
incluye, un cuidadoso y dirigido tratamiento de los diferentes estadios del cono-
cimiento y niveles de incertidumbre. “In this sense, this precautionary framework 
might be seen as more rigorous and rational—and potentially more robust—than 
the indiscriminate use of often-inapplicable methods” [“En este sentido, el marco 
precautorio podría verse como más riguroso y racional – y potencialmente más 
robusto- que el indiscriminado uso de métodos frecuentemente inaplicables”] 
(Stirling, 2007, p. 314).

La evaluación precautoria también supone un amplio proceso de aprendizaje social en la 
toma de decisiones, a partir de la existencia de un problema intrínsecamente irresoluble, en 
razón del conocimiento científico y la urgente necesidad de responder a algún problema. Así, 
cuando la precaución es entendida como un proceso social, más que como una regla para la 
formulación de decisiones, es entonces, cuando comienzan a clarificarse sus implicaciones 
institucionales, jurídicas, políticas y sociales (Stirling, 2006, p. 30). 
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Este proceso de aprendizaje social incluye aquellos mecanismos que garanticen la delibe-
ración sobre la complejidad técnica, científica, social, económica y política de los problemas 
asociados con la incertidumbre, partiendo del reconocimiento de las estructuras del poder 
político, económico y social, incluyendo los marcos institucionales. La deliberación centra su 
atención en el aprendizaje de aquellos aspectos cruciales sobre la naturaleza, profundidad y 
alcance de las formas de incertidumbre ambiental y climática, incluyendo el análisis de sus 
principales escenarios, cursos de acción, estrategias y consecuencias (Stirling, 2009, p. 13). 

Otro componente importante es la participación social. La participación es “más que la 
suma de las partes”. No se trata simplemente de medidas de gestión de “partes” o “compo-
nentes” que deben adoptarse después de la evaluación científica. Cada uno aporta, por su 
propio alcance y derecho los elementos esenciales en la evaluación, haciendo más explícitos 
y sistemáticos los intereses, valores y prioridades que subyacen en los avances de la ciencia, 
incluyendo los supuestos en que se basan los hallazgos y la interpretación de los resultados 
(Stirling, 2009, p. 22). Es claro que el riesgo es una dimensión fundamental de la gobernanza 
climática y ambiental, incluyendo los procesos y estructuras que deben anidarse en los res-
pectivos marcos institucionales.

La naturaleza del riesgo y la incertidumbre asociado al cambio climático, según el iPcc

El cambio climático es un problema ambiental de carácter emergente, no solamente en 
función de su temporalidad, sino también en razón de la relevancia social y científica. En 
esencia, se trata de un asunto en evolución, tanto en su tratamiento científico como en su 
posicionamiento en la agenda pública.

Según Quiggin (2008, p. 204), el parámetro crucial de incertidumbre en un modelo cli-
mático global es la sensibilidad en el equilibrio de la temperatura del sistema climático 
planetario, lo que se conoce como “forzamiento”. Este es el efecto calorífico derivado de 
cambios en la concentración de gases de efecto invernadero (gei) u otras fuentes. Dicha 
sensibilidad se mide convencionalmente como la respuesta del equilibrio de la temperatura 
global promedio, a una duplicación del total de forzamientos derivados de gei, medido en 
partes por millón de co2 equivalente.

El Cuarto Informe de Evaluación del ipcc reconoce que las lagunas existentes en el co-
nocimiento disponible sobre el cambio climático, requieren investigaciones para la reducción 
de los rangos de incertidumbre: su tratamiento incluye tanto el nivel del acuerdo sobre un 
hallazgo específico, así como la cantidad y calidad de las evidencias aportadas o consultadas 
(2007, p. 30). 

De acuerdo con Mastrandrea et. al. (2010), el Quinto Reporte de Evaluación del ipcc 
utiliza dos criterios fundamentales para la comunicación del grado de certeza de sus hallaz-
gos y recomendaciones, como base para la gobernanza sobre el cambio climático:

a) La confianza en la validez de una recomendación, con base en el tipo, monto, 
calidad y consistencia de la evidencia y el grado de acuerdo; lo que se expresa en 
términos cualitativos.
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b) Cuantificación del nivel de incertidumbre en una recomendación expresada en 
términos de probabilidad, con base en el análisis estadístico de las observaciones o 
resultados de los modelos, o bien el juicio experto.

Mastrandrea, et al. (2010) señalan los siguientes criterios para la calificación del grado de 
incertidumbre acerca de las causas, efectos o consecuencias del cambio climático: a) el tipo, 
monto, calidad y consistencia de la evidencia (“limitada”, “media” o “robusta”) y b) el grado 
de acuerdo (“bajo”, “medio” o “alto”). Los criterios para la determinación del nivel de con-
fianza (criterio cualitativo) de los hallazgos son:

a) Para aquellos hallazgos y recomendaciones con un alto nivel de acuerdo y una 
robusta evidencia, el nivel de confianza y la cuantificación del grado de incerti-
dumbre es con el máximo nivel.

b) Para los hallazgos y recomendaciones del ipcc con un alto grado de acuerdo o 
una robusta evidencia, pero no ambos, se asigna el correspondiente grado de con-
fianza o cuantificación de la incertidumbre.

c) Aquellos hallazgos, con un bajo nivel de acuerdo y con evidencia mínima, obtie-
nen el más bajo grado de calificación de la incertidumbre. 

En cambio, para el tratamiento de la incertidumbre, el Quinto Informe de Evaluación del 
ipcc se basa en parámetros fundamentalmente cuantitativos. Las categorías vinculadas con 
el grado de probabilidad de un resultado o consecuencia del cambio climático deben consi-
derarse de parámetros difusos. El grado de probabilidad de los hallazgos se cuantifica (desde 
un nivel de “excepcionalmente improbable” a “prácticamente seguro”). Por ejemplo, la cate-
goría referida como “muy probable” presenta un espectro de incertidumbre que abarca desde 
el 90% al 100% de probabilidad. En cambio, lo “probable” comprende un rango de incerti-
dumbre que va del 66% al 100%. Estos parámetros dificultan la evaluación del riesgo desde 
los métodos y modelos convencionales, en razón de que involucran un importante grado de 
ambigüedad.  

El cambio climático agravará los riesgos existentes y creará nuevas amenazas ambienta-
les. Los futuros impactos pueden reducirse si se limita el ritmo y la magnitud del citado fe-
nómeno: “Los niveles precisos de cambio climático suficientes para desencadenar un cambio 
abrupto e irreversible siguen siendo inciertos, pero el riesgo asociado a traspasar esos um-
brales aumenta a mayor temperatura”, con un nivel de confianza medio (ipcc, 2014, p. 13).

“Las incertidumbres son resultado de las limitaciones de las mediciones disponibles, es-
pecialmente para fenómenos poco habituales, y la dificultad de evaluar la causalidad en pro-
cesos complejos o con múltiples componentes” (ipcc, 2014, p. 39). Estas interacciones dan 
lugar a niveles y tipos sumamente variables de riesgo, a partir del grado de vulnerabilidad y 

Miguel Moreno Plata

Ensayo



75Artículo

exposición de los sistemas socioecológicos; dando lugar a la necesidad de nuevas institucio-
nes para la ponderación de estos rangos de incertidumbre. 

Según el Quinto Informe del ipcc (2014, p. 38), los riesgos asociados al cambio climático 
surgen de la interacción entre un peligro (provocado por un fenómeno climático), la vulne-
rabilidad (susceptibilidad a sufrir daños) y el grado de exposición (de personas, comunidades 
o ecosistemas en riesgo). Los peligros son procesos naturales que abarcan fenómenos como 
tormentas violentas, sequías o el aumento del nivel del mar. El grado de vulnerabilidad y de 
exposición están condicionados por los sistemas socioecológicos, por lo que el riesgo es una 
construcción social e institucional.

Estas escalas de confianza sobre el cambio climático, así como aquellos asociados con su 
grado de probabilidad deben articularse con el conocimiento científico disponible y su pon-
deración debe incorporarse a los sistemas de gobernanza en este campo y otras áreas afines. 

Explorando las estructuras institucionales para la gobernanza ambiental y climática

El Quinto Informe de Evaluación del ipcc (2014), señala que los riesgos asociados con el 
cambio climático deben abordarse desde una perspectiva integral e interactiva, es decir, las 
medidas de mitigación y adaptación deben considerarse complementarias en las distintas 
escalas geopolíticas y temporales. Las acciones de mitigación y adaptación a corto, mediano 
y largo plazo determinarán la magnitud y naturaleza de estos riesgos, y viceversa, las cuales 
difieren notablemente en sus diversas escalas. La eficacia de las acciones de adaptación se 
puede concretar y percibir socialmente en niveles temporales específicos (corto, mediano y 
largo plazo), en tanto que las acciones de mitigación serán más evidentes en el largo plazo. 
En la escala geográfica, las acciones de adaptación tienen beneficios más tangibles en lo lo-
cal y regional, mientras que la mitigación podría resultar no tan evidente en ese ámbito. Lo 
mismo sucede en la escala institucional: la eficacia de las primeras está focalizada territorial-
mente, mientras que las últimas dependen de las acciones de instituciones internacionales. 

Lo anterior explica el amplio desarrollo de estudios e investigaciones acerca de los vín-
culos entre la gestión del riesgo y las acciones de adaptación al cambio climático, princi-
palmente en regiones como América Latina, donde en los últimos años se ha generado 
una amplia literatura académica e institucional.1 En el ámbito institucional destacan, por 
ejemplo, aquellas investigaciones aplicadas a los sectores económicos más vulnerables (de 
seguros y agropecuario) o con relación a la gestión de bienes ambientales, incluyendo los 
recursos hídricos.2

Según el Quinto Informe de Evaluación del ipcc (2014), los principales problemas de 
la gobernanza climática consisten en las limitadas capacidades de coordinación de las ins-
tituciones encargadas de las políticas de mitigación y adaptación. La limitación principal 
del Informe consiste en la falta de un análisis más profundo acerca de los actores y agentes 
sociales, incluyendo las estructuras y procesos de la gobernanza ambiental y climática.

El diagnóstico institucional del citado informe del ipcc es bastante limitado desde la go-
bernanza, específicamente porque existe un vacío en cuanto a los marcos de interacción entre 
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Estado y Sociedad. La naturaleza compleja de la gobernanza climática involucra la modi-
ficación de los marcos institucionales, en razón de que estos arreglos pueden limitar la ca-
pacidad de articulación y anidamiento entre las estructuras sociopolíticas y socioecológicas.

El otro elemento para los nuevos sistemas de gobernanza de los riesgos asociados con 
el cambio climático es la capacidad de los actores centrales de estos procesos: el Estado y la 
sociedad (civil, política, económica,). 

Por lo que se refiere a las capacidades del Estado, como actor central, pero no único, en 
las estructuras y procesos de gobernanza -principalmente ante el fracaso del Estado neoli-
beral y neo-populista, particularmente en América Latina- es preciso distinguir, tal como lo 
señala Fukuyama (2004, p. 21), entre la esfera de competencias (formales) del Estado, y sus 
capacidades reales. 

Esto significa, esencialmente colocar en el centro de los nuevos sistemas de gobernanza 
climática la construcción de las capacidades institucionales del Estado, es decir, más que el 
tamaño organizacional, lo más importante es el andamiaje para incrementar esas capacida-
des, sobre todo en Estados históricamente débiles. 

Esto asume una especial relevancia particularmente en los países en desarrollo, los cuales 
poseen débiles capacidades institucionales, pues en muchos casos, ni siquiera han construido 
aquellas necesarias para el cumplimiento eficaz de las funciones estatales básicas (aplicación 
de la ley, el mantenimiento del orden público, o, la impartición de justicia); pero al mismo 
tiempo, tienen que afrontar diversos problemas emergentes. 

Por lo que se refiere a la sociedad civil, cabe subrayar que dicho concepto es bastante 
difuso, aunque con una rica y amplia tradición en las ciencias políticas y sociales, lo que 
incluye a teóricos de la talla de Alexis de Tocqueville, en cuya célebre obra La Democracia en 
América, ya se encuentran algunos elementos asociados con la interacción entre la sociedad 
política y civil. 

En este ensayo abordamos algunos elementos esenciales para el análisis prospectivo de las 
nuevas estructuras de gobernanza. Aguilar Valenzuela (2006), propone una definición ope-
rativa de la sociedad civil. El punto de partida es la estructura social integrada por el Estado 
(sociedad política) y la sociedad civil y económica. Así, la construcción de lo público es una 
tarea del gobierno y de la sociedad civil. Dicha definición supone una visión restrictiva del 
espacio público, toda vez que, bajo dicho enfoque, se dejaría fuera al otro ámbito esencial de 
la gobernanza moderna: la economía. La construcción de los espacios públicos son los pun-
tos de interacción entre estas arenas (política, económica y civil), esto es, de aquellos marcos 
institucionales destinados a la construcción del bien común y del interés público.  

La sociedad civil se refiere a los espacios ocupados por las organizaciones sociales y las 
organizaciones no gubernamentales, cuyas actividades están relacionadas con diversos fines 
de interés común o colectivo; esto en los diferentes ámbitos de la sociedad.  

La sociedad económica se encuentra conformada por los distintos agentes dedicados al 
intercambio de bienes y servicios, por lo que incluye toda clase de organismos socioeconó-
micos y personas vinculadas con diferentes actividades en un espacio y tiempo socialmente 
determinados. 
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La sociedad política se integra por los poderes, organizaciones y agencias del Estado, así 
como las estructuras ubicadas en estos espacios o bien, que realizan actividades inherentes a 
dicha esfera, lo que incluye a la administración pública.

Las estructuras de gobernanza involucran la articulación dinámica de las tres esferas 
principales de las sociedades modernas, lo que incluye a los agentes sociales, organizaciones, 
comunidades y demás actores inmersos en los procesos directivos de la sociedad. 

La configuración de los nuevos sistemas de gobernanza ambiental y climática requiere 
marcos institucionales para articular las estructuras del Estado y la sociedad civil y econó-
mica. En esta perspectiva, un aspecto central es la construcción de mecanismos interactivos 
que permitan el desarrollo de las capacidades institucionales que demanda la crisis ambiental 
contemporánea, lo que incluye los procesos de articulación entre los actores y recursos (prin-
cipalmente organizacionales, financieros y tecnológicos), así como de los intereses diver-
gentes de los distintos sectores sociales, grupos económicos y políticos tanto a nivel global, 
nacional y local.

Lo anterior también incluye la construcción de nuevos espacios institucionales para el 
anidamiento de los nuevos mecanismos de cooperación, colaboración y participación de los 
distintos actores sociales en la gobernanza. Esto supone, entre otras cosas, la redefinición de 
lo público, más allá de los estrechos confines conceptuales que lo asocian únicamente con 
los intereses estatales, cuando es cada vez más evidente la profundización de los intereses 
divergentes entre Estado, sociedad civil y económica.

Conclusiones

Los sistemas de gobernanza ambiental y climática demandan un alto nivel de articulación 
de los marcos institucionales (formales e informales), los cuales definen, condicionan y de-
limitan el grado de integración entre los actores del Estado y la sociedad civil y económica: 

a) En cuanto a los actores del Estado es necesario avanzar en los arreglos ins-
titucionales que sustenten la gobernanza climática, particularmente mediante la 
incorporación de la gestión del riesgo y la incertidumbre en los procesos partici-
pativos y deliberativos en las nuevas estructuras de gobernanza que posibiliten la 
intermediación entre las agentes del Estado y los demás actores sociopolíticos.

b) Por lo que se refiere a la sociedad civil, existe la necesidad de estructuras de 
gobernanza que incrementen el grado de autonomía de las organizaciones no gu-
bernamentales con respecto a los poderes públicos y grupos fácticos, lo que supone 
el desarrollo de nuevas capacidades deliberativas, incluyendo el fortalecimiento del 
nivel y calidad de la participación democrática, particularmente en contextos con 
bajos niveles de cohesión social y un exiguo o inexistente capital social, en donde 
estos nuevos sistemas de gobernanza enfrentan limitaciones estructurales.
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c) Con respecto a la sociedad económica, supone la inclusión de nuevas responsa-
bilidades (legal, ética y social) de las empresas, así como el replanteamiento de su 
participación en las políticas para el desarrollo humano sostenible, la protección 
ambiental y la lucha contra el cambio climático. 

La otra piedra angular para la configuración de estos nuevos sistemas de gobernanza pú-
blica es la incorporación de la precaución como el principio articulador de estos procesos, 
lo que incluye dos componentes centrales: 1) el fortalecimiento de la intervención de las 
comunidades científicas tanto en la evaluación como en la gestión de riesgos; y 2) los nuevos 
instrumentos de participación y aprendizaje sociopolítico, incluyendo la inclusión efectiva 
de la opinión y la percepción social en la toma de decisiones sobre el cambio ambiental y 
climático.
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Introducción

Las políticas redistributivas tienen un origen muy añejo, por ejemplo, De Schweinitz (1945), 
documenta que en el siglo xiv, en Inglaterra, ya se ofrecían de manera institucional y coer-
citiva mecanismos de redistribución hacia los pobres, por lo cual, sería un ejercicio arbitrario 
fijar los inicios de estas en una línea de tiempo, sin embargo, el establecimiento de un Estado 
que esté al cuidado de los ciudadanos “desde la cuna hasta la tumba” es apenas reciente, la 
discusión sobre el armado de una estructura institucional que de manera coactiva otorgue re-
cursos de un grupo a otro es probable que haya tenido sus mejores momentos en la segunda 
mitad del siglo xix, discusiones que se plasmarían en políticas implementadas durante todo 
ese tiempo y hasta la Segunda Posguerra (Cárdenas, 2017). 

Aunque es cierto que se reconoce, de manera general, que en Alemania tuvieron lugar 
los primeros intentos de crear un sistema de seguridad social moderno (Cárdenas, 2017), 
el Estado de Bienestar como lo conocemos, tuvo su consolidación en el período compren-
dido entre la Gran Depresión de 1929 y la Segunda Posguerra. Grosso modo, un Estado de 
Bienestar o Benefactor cualquiera se caracteriza por la transferencia de recursos de un grupo 
poblacional a otro mediante un mecanismo trazado según criterios de justicia, equidad, efi-
ciencia, o igualdad, principalmente.

Xavier Sala i Martin (2016), establece que la humanidad jamás había sido tan rica como 
en tiempos recientes, y que tal condición fue generada como producto de la generalización 
del capitalismo fundado en el libre mercado, y aunque es innegable que tal afirmación cuenta 
con abundante soporte estadístico proporcionado por académicos e instituciones, también 
es cierto que, en el mundo, según el Banco Mundial (2020), alrededor de 700 millones de 
personas todavía viven con un ingreso inferior al umbral internacional de pobreza, además, 
en los tiempos actuales, marcados por una pandemia de larga duración como la detonada 
por la covid-19, se espera que aproximadamente 22 millones de personas engrosen las filas 
de la pobreza solamente en América Latina (Comisión Económica para América Latina, 
Cepal, 2021, p. 28). Tal circunstancia, requiere repensar y rediseñar los programas de redis-
tribución de manera que exista un razonable equilibrio entre eficiencia económica y justicia 
redistributiva.

Además de la pobreza, que en tiempos recientes está aumentando (Cuadro 1), es impor-
tante mencionar, que la desigualdad ha estado siempre presente en el discurso académico, 
inclusive desde antes de que irrumpiera en el orden mundial el modo de producción capita-
lista. En este siglo, trabajos como los de Milanovic (2017), Piketty (2014), inclusive gracias 
a filósofos como Sandel (2000), entre muchos otros, fueron importantes para que el tema de 
la desigualdad haya regresado al debate público.
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Cuadro 1: 
Población en pobreza según sus propias mediciones oficiales (Porcentaje)

Fuente: (https://datos.bancomundial.org)

Normalmente, tanto los temas de pobreza, como de desigualdad, se combaten de manera es-
tructural con la misma fórmula: buscando el crecimiento económico (Dollar y Kraay, 2001), 
sin embargo, en ocasiones, tal incremento en la producción no se genera de manera que 
toda la población participe del producto social, es entonces, cuando políticas redistributivas 
eficientes y justas son necesarias para la vida en democracia.

Por el lado de la eficiencia, existe una gran división en la teoría de las finanzas públicas 
entre los partidarios de Richard Musgrave y James M. Buchanan, la diferencia principal es 
que el primer autor asume que el sector público es naturalmente bueno y neutral, mientras 
que el segundo, fundador de la Escuela de Virginia, establece que el sector público está com-
puesto por individuos que tienen sus propios intereses, y que la política (policy) que necesa-
riamente sale de este, no siempre está orientada hacia la justicia, sino hacia donde el ciclo 
político o negociación determinen.

Indudablemente, cuando se diserta sobre los procesos de redistribución, se busca maxi-
mizar algún aspecto de la sociedad, y la selección de ese aspecto a maximizar no está clara, 
ni mucho menos definida, ya que hay varios elementos, tales como la felicidad, la libertad, la 
utilidad o la paz (Abbagnano y Fornero, 2010) que perfectamente pueden ser los objetivos 
primarios de maximización social. Para el caso de Buchanan, la meta a maximizar se orienta 
hacia la utilidad, mientras que, para Rawls, se encuentra cierta coherencia si se maximiza la 
condición de libertad en un contexto de justicia social (Rawls, 2006a). Abundando en la idea 
previa, para los economistas Richard y Peggy Musgrave no existe un único criterio de justicia 
redistributiva, y señalan que, al momento de realizar ejercicios de esta naturaleza, existen al 
menos criterios igualitaristas, utilitaristas y rawlsianos, todos ellos, bastante bien definidos 
(Musgrave y Musgrave, 1992). 

En el Cuadro 2, se puede apreciar que, en distintos países de América Latina, existe 
un ejercicio natural orientado a extraer tributo sobre las utilidades del sector privado, esta 
imposición puede ser tan distinta como la de Argentina y México, cuyos números ofrecen 
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un comportamiento que demuestra que las discusiones sobre los procesos de redistribución 
distan de ser uniformes, inclusive en países con cierta identidad histórico-colonial.

De la misma manera, el Cuadro 3 establece diferencias en la repartición del dinero tributado 
previamente, ya que es observable, que cada país tiene un criterio distinto sobre a quién se 
debe prestar auxilio utilizando los recursos tributados; en el caso de Chile, prácticamente 
todos los individuos pertenecientes al 40% de la población más pobre recibe alguna ayuda 
social, mientras que en Argentina, Brasil, Colombia y México, solamente una de cada tres 
personas pertenecientes al 40% de la población más pobre recibe algún tipo de transferencia 
pública.

Cuadro 3: 
Porcentaje de personas que reciben ayudas sociales pertenecientes al 40% de la 

población con ingresos más bajos

Fuente: (https://datos.bancomundial.org)

Una breve comparación de las políticas redistributivas 
en John Rawls y James M. Buchanan 

Ensayo



86

Se elige exponer a James Buchanan porque su concepto de sector público no es ingenuo, sus 
teorías hoy son discutidas en muchas tribunas académicas del mundo y el autor asume que el 
proceso político determina en gran medida las políticas sociales (Buchanan, 1982). Por otra 
parte, Rawls es uno de los pensadores más importantes de la ciencia social estadounidense en 
la segunda mitad del siglo xx, su teoría de la justicia es un parteaguas moderno en materia 
de redistribución del ingreso. Al final, los dos pensadores, aunque con diferentes cursos de 
especialidad, pueden catalogarse como liberales políticos, y yendo un poco más allá, como 
parte del selecto grupo de liberales políticos más importantes del siglo xx. Ambos académi-
cos, estudiados en distintas esferas de la ciencia social, mantienen semejanzas y diferencias 
que hacen que su comparación auxilie a un mejor entendimiento de lo que una política de 
redistribución debe ser en un contexto de democracia liberal.

En referencia a la metodología, es claro que podría parecer, en primera instancia, un es-
fuerzo complicado, e inclusive hasta infructuoso, el comparar a un economista y a un filósofo, 
aunque, de hecho, Buchanan haga filosofía política y económica. Sin embargo, este esfuerzo 
de contraste proporciona rutas a seguir, ya que ambos optan por la parte normativa que busca 
prescribir condiciones o contextos. Para Sartori (1994) la metodología de la comparación 
no está definida y dos conceptos o constructos siempre pueden ser comparables entre sí, ya 
que, seguramente, aunque sean tan distintos a simple vista, pueden mantener similitudes y 
diferencias. Así, que el ejercicio de comparación, en gran medida obedece y es respuesta a las 
necesidades de quien compara. De tal manera, que la comparación que se pretende realizar 
entre Buchanan (A) y Rawls (B), estará definida por una estructura conceptual ofrecida por 
el constructo denominado economía del bienestar. 

James Buchanan y John Rawls se conocieron académicamente, e inclusive intercambia-
ron amistosas epístolas sobre sus intereses de estudio, donde su idea de contractualismo los 
controvertía (Buchanan, 1972), mientras que la importancia de la posición originaria los 
aproximaba (Levy y Peart, 2020). 

El presente documento conserva la siguiente estructura: en primer lugar, se presenta la 
introducción. La segunda parte se orienta a la descripción de la redistribución para la eco-
nomía del bienestar. En tercer lugar, se establecen los fundamentos de la redistribución para 
Rawls. En cuarto sitio se establece lo propio para Buchanan. En quinto lugar, se presenta una 
discusión sobre los conceptos desarrollados. Al final se presentan las conclusiones.

Elementos de economía del bienestar

De manera general, la economía del bienestar sostiene que, por ejemplo, si el bienestar de un 
país está definido por W, existe un punto W* donde W*>W. La economía del bienestar busca 
demostrar que W < W*, así como estudiar las formas de llevar una economía de W a W*, la 
posición original puede importar o no, dependiendo de la rama de la economía del bienestar 
que se trate (Koutsoyiannis, 2002, pp. 536-565). En las últimas décadas, en la medida en que 
el sistema económico mundial evoluciona y se hace más complejo, donde el mundo es cada 
vez más globalizado y además se busca obtener ventajas competitivas en lugares donde antes 
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no se indagaba, los mecanismos de redistribución se han alejado de la justicia redistributiva 
mientras se acercan vertiginosamente a la eficiencia económica. Es decir, se redistribuye en 
la medida en que este mismo proceso ayude a que los factores de la producción maximicen 
su producto marginal. Con base en esta idea se han formulado gran cantidad de políticas 
sociales modernas. Aunque en sus inicios, mediante los trabajos de Edgeworth (Besanko y 
Braeutigam, 2020) la economía del bienestar sí se preocupaba por las asignaciones origi-
narias de los recursos, después esa preocupación no necesariamente fue inconmutable. Por 
ejemplo, el Teorema de Coase, establece que no importa la asignación original de los derechos 
de propiedad, esta llegará a conseguir su eficiencia económica si no existen costes de transac-
ción (Coase, s.f.). De tal manera, que cuando se habla de redistribución, de manera constante 
se presenta un dilema al seleccionar entre eficiencia y equidad, en apariencia, ambas condi-
ciones no pueden alcanzar su máximo de manera simultánea, por lo que, a más eficiencia, 
menor equidad, situación ejemplificada en la Figura 1:

Figura 1 

Fuente: (https://datos.bancomundial.org)

Al momento de realizar juicios normativos sobre distintas medidas de redistribución, Be-
sanko y Braeutigam (2020) sostienen que la obra de Vilfredo Pareto es fundamental, en par-
ticular, sus teoremas del bienestar y concepto de óptimo, que establecen que hay un Óptimo 
de Pareto si para mejorar el bienestar de una persona es necesario perjudicar el bienestar de 
otra. Es decir, podría solamente pensarse en un ejercicio de redistribución, y preferentemente 
llevado mediante el intercambio, si existe una situación donde es posible mejorar el bienestar 
de una persona sin empeorar el bienestar de ninguna otra que sea parte de la sociedad. Esta 
idea, en principio, chocaría frontalmente con la idea de justicia de Rawls, que establece que 
lo relevante es el individuo menos favorecido, además de que considera que las ideas de Pa-
reto son criterios de eficiencia, no de equidad. 

Aunque la economía del bienestar recurrentemente indica que la eficiencia social, y con 
ello, el mejor punto de distribución de recursos, se da cuando se maximiza el producto social 
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como consecuencia de intercambios y decisiones libres, evitando cualquier proceso de redis-
tribución ulterior, eso no siempre es aceptado por académicos no economistas, ya que para 
Barr (2004), el concepto de eficiencia en sí mismo tiene una fuerte carga ideológica, y este 
podría cambiar dependiendo de los objetivos a maximizar por la sociedad, donde ampliar la 
producción es solamente una opción entre muchas otras, como ya se ha mencionado.

La política redistributiva para John Rawls:

“Prácticamente todos los autores concuerdan en que los escritos de John Rawls, y en especial 
la publicación en 1971 de A theory of justice, representan un hito (…) de la teoría política 
normativa” (Migliore, 2002, p. 114). Para Rawls, el objetivo de la redistribución es alcanzar 
la justicia social y no necesariamente la eficiencia económica (Barr, 2004, p. 70).

Para Joaquín Migliore (2002, p. 126), Rawls manifiesta “la aceptación del liberalismo 
político y la crítica al liberalismo económico en nombre de una mayor justicia distributiva”. 
Es decir, para Rawls, el mercado no debería ser la única institución distribuidora de los re-
cursos, ya que existen diversos satisfactores humanos que no podrían conseguirse mediante 
esta institución.

Rawls propone dos principios fundamentales de justicia (2006a, p. 243-305; Migliore, 
2002), el primero o llamado principio de la igual libertad establece que cada persona deberá 
tener un esquema de libertades tan amplio como sea compatible con las libertades de los 
demás, mientras que el segundo principio, o principio de la diferencia establece que las des-
igualdades sociales y económicas serán deseables si son ventajosas para todos, y este último 
principio es el que tiene que ver con la distribución de la riqueza. Ahora bien, si llegara a 
considerarse una eventual jerarquización de principios, para Rawls, el orden categórico es 
que el primer principio es más importante que el segundo, por lo que el segundo principio 
no debería alcanzarse a costa del primero, y en este caso, algún lector pudiera considerar 
que Rawls manifiesta cierto acuerdo con Vilfredo Pareto, sin embargo, tal conclusión no en 
todos los casos es correcta. Además, es importante mencionar que, aunque Rawls (2006a, p. 
103) señala claramente que pueden existir diferencias entre los hombres, producto de una 
rígida estructura meritocrática, no se debe pensar de manera automática en un principio de 
compensación que implique trasladar recursos de un grupo social a otro, ya que esta medida 
no es la única para solventar desigualdades, por lo que es preferible actuar en las posiciones 
originarias u oportunidades.

Como se ha sugerido líneas arriba, Rawls trata de manera abundante el tema de la justicia 
distributiva en el capítulo quinto de su Teoría de la justicia (2006a). Rawls, no solo ha leído 
a Richard Musgrave, uno de los principales teóricos de la Hacienda pública en el siglo xx, 
sino también a Keynes, tal como lo manifiesta en su Teoría de la justicia, además de a Knut 
Wicksell, economista sueco de principios del siglo xx y posterior inspiración de Buchanan. 
Es necesario recordar, que, para Musgrave, el sector público cuenta con las siguientes fun-
ciones: asignación, distribución y estabilización. También debe o puede intervenir cuando 
haya desempleo o inflación. Rawls no toma la definición de bienes públicos de Musgrave 
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(no rivalidad y no exclusión), sino -quizá sin saberlo- una similar a la de James Buchanan, 
más orientada a las externalidades y la indivisibilidad del bien. Sin embargo, posiblemente 
hay un concepto de Musgrave que le atrae e incorpora a su análisis, que es el de los bienes 
o necesidades preferentes, que establece que aun cuando el sector público solamente debe 
proveer bienes públicos, existen bienes de naturaleza privada que pueden ser provistos por 
el gobierno si su intención es cuidar la equidad social (Musgrave y Musgrave, 1992, p. 70). 
Quizá, a partir de la clasificación de Musgrave, es que Rawls se atreve a dar las funciones 
del sector público en una estructura similar a la del economista de Harvard, y lo hace en el 
capítulo quinto de su Teoría de la justicia, donde Rawls (2006a) resume las cuatro ramas del 
gobierno de la siguiente manera:

• Rama asignación: “tiene por objeto mantener el sistema de precios factiblemente 
competitivo, previniendo la formación de un mercado de poder irracional” (Mi-
gliore, 2002, p. 141). 

• Rama estabilizadora: está función está orientada a conseguir un razonable pleno 
empleo. 

• Rama de transferencia: está orientada al establecimiento de un mínimo social. 

• Rama de distribución: su tarea es conservar una “justicia aproximada”.

En la exposición de la rama de la distribución, el filósofo podría mostrar la influencia de Ri-
chard Musgrave, ya que el economista, establece principios parecidos para el sector público, 
que él llama funciones, no ramas. 

Para Rawls, una sociedad es “una asociación más o menos autosuficiente de personas que 
en sus relaciones reconocen ciertas reglas de conducta como obligatorias y en su mayoría 
actúan conforme a ellas” (2006a, p. 18), esta asociación puede generar conflictos al momen-
to de dirimir cómo se van a distribuir los beneficios de participar en sociedad, ya que sería 
razonable pensar que estos no se van a distribuir de manera equitativa. Según lo establecido 
por Rawls, solamente estarían justificadas acciones de redistribución si son en beneficio de la 
persona menos favorecida, aunque tal acto vaya en contra del bienestar de las personas más 
favorecidas. O bien, solamente se considera un arreglo institucional como justo si ese arreglo 
es en beneficio del menos favorecido socialmente, aunque este acomodo contemple la gene-
ración de desigualdades. Sobre este punto, Roncaglia (2019), menciona que tal criterio pue-
de llegar a ser exagerado en términos de la economía del bienestar, ya que el razonamiento, 
llevado a situaciones extremas, no parecería razonable. Por otra parte, se asume que Rawls 
no toma en cuenta en su análisis de la justicia al homo economicus, que asume a un indivi-
duo egoísta y racional, por el contrario, para Rawls, sí existe una cesta de bienes primarios, 
que sería deseable que todos poseyeran (Roncaglia, 2019, p. 471), lo que justificaría ciertos 
mecanismos de distribución. En tal sentido, en la obra Liberalismo político, Rawls entra a la 
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discusión sobre libertad e igualdad, discusión similar a la ya referida líneas arriba, entre efi-
ciencia y equidad, y sostiene que es menester la existencia de bienes primarios, que inclusive 
pueden ser pecuniarios, ya que este es un piso social que favorece las libertades individuales 
y la justicia como imparcialidad (Rawls 2006b, pp. 270-339). En tal sentido, para Rawls, los 
bienes primarios son los siguientes (2006b, pp. 285-286):

• Libertades básicas, verbi gratia, de pensamiento y conciencia.

• Libertad de desplazamiento y libre elección de la ocupación.

• Los poderes y las prerrogativas de los cargos y puestos de responsabilidad.

• Los ingresos económicos y la riqueza.

• Las bases sociales del respeto a sí mismo.

En adición, un concepto relevante en los constructos rawlsianos es el de velo de la ignorancia, 
este es necesario para los procesos de redistribución, ya que, en principio, un rico, no desearía 
a priori redistribuir su ingreso hacia un pobre, quien a su vez desearía una cesta mayor de 
protección social que la que los ciudadanos de altos ingresos pueden financiar. Esta situación 
es visualizada en el concepto de óptimo de Pareto, y se transforma en un justificante natural 
a su renuencia a los procesos de redistribución, sin embargo, Rawls menciona que, si las 
personas conviven en instituciones justas, no alcanzarán a ver este proceso de redistribución 
y lo harán de manera consentida. 

La política redistributiva para James M. Buchanan

En palabras de Javier Salinas (1987), James M. Buchanan es uno de los fundadores de la Teo-
ría económica de la política, logro que consiguió en un contexto donde había cierto consenso 
sobre la opción por un capitalismo dirigido o con fuerte intervención estatal. Asimismo, en-
tre sus principales aportaciones a la ciencia social puede contarse la Economía constitucional, 
que es una rama de las ciencias sociales no orientada a la elección dentro de limitaciones, 
sino a la elección misma de las limitaciones (Buchanan, 1987), por lo que esta selección de 
restricciones, normalmente en forma de Derecho Positivo, requiere una idea clara de justicia 
y, desde luego, una opinión definida sobre la redistribución del ingreso.

En su obra más famosa, elaborada en conjunto con Gordon Tullock, que a la postre 
también sería un académico relevante, principalmente por sus conceptos y análisis de bús-
queda de rentas (rent seeking), Buchanan trata el tema de la redistribución del ingreso en el 
capítulo xiii de su Cálculo del Consenso donde menciona básicamente que si hay un arreglo 
institucional que implique consenso, y que los individuos conocen bien la estructura y po-
sibles efectos del mismo, la redistribución del ingreso sería ineficiente, y que esta solamente 
puede presentarse en situaciones donde no existe un consenso o decisión mayoritaria sobre 
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el arreglo institucional que rija a toda la colectividad. En tal sentido, en principio concuerda 
con los teoremas de la economía del bienestar paretianos. Además, establece que cuando las 
reglas de decisión no son adecuadamente fijadas, un grupo o colectivo podría forzar estos 
procesos redistributivos más allá de lo eficiente, situación que podría darse inclusive en una 
condición de óptimo de Pareto (Buchanan y Tullock, 1993, p. 233), de ahí que ambos autores 
manifiestan cierta simpatía con Wicksell (al igual que Rawls), en el sentido que debido a que 
los procesos de decisión pueden introducir recurrentemente incertidumbre a los procesos 
de redistribución, debería optarse por una mejor distribución inicial de los recursos. De ahí, 
que Buchanan y Tullock (1993) sugieren que los procesos redistributivos, vistos como mal 
menor o una segunda opción, deben efectuarse solamente bajo la lógica de la creación de 
un seguro social que proteja a los individuos sobre los resultados inesperados del mercado, y 
también para proteger o compensar al individuo cuando es víctima de ciertas externalidades 
negativas.

Es cierto que la obra de este economista norteamericano es abundante, sin embargo, ade-
más de su popular Calculo del Consenso, existe otra obra donde plasma de manera amplia y 
detallada su forma de ver el sector público, y dentro de este tema, las políticas redistributivas, 
la obra en comento se intitula Introducción a la ciencia de la hacienda pública, que elabora con 
Marilyn R. Flowers (1980). Es un texto más de prosa y menos de estructura matemática, 
organización que, por ejemplo, sí mantiene El Poder Fiscal (Brennan y Buchanan, 1980). 
Aquí, Buchanan es implacable cuando dice que en una economía libre “los individuos que 
no poseen recursos cotizados en el mercado y los que no poseen talento empresarial, no serán 
capaces de sobrevivir” (Buchanan y Flowers, 1980, p. 112). De la misma manera, Buchanan 
establece que, en principio, si los individuos actuaran de manera libre y sin restricciones, su 
destino económico sería irrelevante para el resto de la población, ya que este obedecería a sus 
decisiones personales. 

Para Buchanan, el sector público solamente debe restringirse de manera ideal a la provi-
sión de bienes públicos (Buchanan y Flowers, 1980), sin embargo, reconoce que en ocasiones 
la sociedad solicita un esquema de redistribución de ingresos más allá del que indican las 
productividades marginales. Sobre los procesos de redistribución, Buchanan señala que exis-
ten al menos cuatro motivos para hacerlo (Buchanan y Flowers, 1980):

1. Motivo de justicia (Rawls): según este motivo, toda política de mercado y re-
distributiva, de manera indistinta, son deseables si son en beneficio de los peor 
situados en el orden social.

2. Aseguramiento del contrato constitucional: los individuos acceden a contar con 
un mecanismo de redistribución ya que no hay garantías sobre los ingresos futuros 
que se percibirán.

3. Protección contra la revolución: es posible que ciertos individuos accedan a fi-
nanciar un esquema de redistribución si es posible que este evite cualquier intento 
expropiatorio producto de alguna revuelta social.
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4. La redistribución como ejercicio de los derechos de propiedad: se asume que 
un individuo, al pagar impuestos en una sociedad, es poseedor a una parte de la 
riqueza de esta, por lo que los mecanismos de redistribución no son otra cosa más 
que ejercicios de estos derechos de propiedad.

Al final, Buchanan (Buchanan y Flowers, 1980) señala su preferencia por el funcionamiento 
de una economía libre, con poca intervención estatal salvo para el caso de los bienes públicos 
y cuyos resultados del sistema económico reflejen las preferencias individuales de las perso-
nas. Además, para el autor, estos mercados pueden ser regulados por procesos de elección 
pública eficientes emanados de reglas constitucionales de largo plazo, transparentes y claras, 
y cuando eso pasa, el resultado es también un producto de una democracia liberal, por lo que 
estas consecuencias no serían económicamente impugnables. 

Discusión

En principio, James M. Buchanan tiene una perspectiva más utilitarista en el sentido de que 
la función de utilidad social a maximizar es la suma horizontal de las funciones individua-
les, para él, lo importante es el producto agregado, por lo que los procesos de redistribución 
solamente son deseables si abonan al incremento del producto agregado en el largo plazo. 
Por el contrario, a Rawls, en un contexto de libertades, le interesa el individuo, y son válidos 
los procesos de redistribución si son en beneficio de los menos favorecidos de una sociedad 
(Migliore, 2002).

En adición, las tesis de Rawls no siempre chocan con los postulados de la economía del 
bienestar, ya que los criterios de Rawls pueden encontrar una intersección en un caso de 
eficiencia paretiana. O, mejor dicho, un caso de eficiencia paretiana podría ser, en ciertas 
circunstancias, una situación límite de justicia rawlsiana. Es decir, Rawls no necesariamente 
está en contra de la desigualdad si esta es favorable para todos, inclusive para los que menos 
ingresos tienen (Da Silveira, 2003), por ejemplo, Rawls preferiría una situación donde la 
persona A tenga 20 dólares y la persona B tenga 10 a una donde ambos tengan 5 dólares, y 
esta parte coincide con los teoremas fundamentales de la economía del bienestar. Migliore 
(2002) argumenta al respecto, y menciona que para Rawls, su segundo principio de justicia 
(de diferencia), que es el que tiene que ver con el bienestar de la persona menos favorecida, no 
puede prevalecer sobre el primer principio (de libertad), que versa sobre el deseo de que cada 
ciudadano goce de las más amplias libertades hasta el punto en que tales libertades no inter-
fieran con las de los demás. La argumentación de Rawls citada por Migliore muestra nue-
vamente que Rawls no está totalmente y en todos los casos en contra de los postulados de 
la economía del bienestar, aunque critique abiertamente el “eficientismo” paretiano. Además, 
establece que la justicia es una convención social, con el dinamismo que el concepto implica.

Rawls no estaría en contra de organizaciones económicas que maximicen el producto 
disponible para todos; si el libre mercado consigue una maximización de los productos mar-
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ginales de todos los agentes, entonces Rawls estaría de acuerdo con tal sistema. Rawls es, 
entonces, un liberal político y no necesariamente un antiliberal económico, aunque recurren-
temente haga referencia a sistemas colectivistas.

Un punto en común entre Rawls y Buchanan es que ambos coinciden en la idea sobre 
la desigualdad inicial que puede ser corregida por la política social. Aunque la naturaleza de 
esta difiere un poco, ya que mientras Buchanan se inclina por una política social de equidad 
vertical y horizontal, Rawls establece, de manera taxativa, que las “instituciones de una socie-
dad favorecen ciertas posiciones originales” (2006a, p. 21). Además, coinciden en la idea libe-
ral de limitar los poderes del gobierno y ampliar los del ciudadano. Del mismo modo, ambos 
concuerdan en que la propiedad puede generar inequidades en la repartición del producto 
social, por lo que una adecuada distribución de esta debería garantizar ex ante, mercados efi-
cientes, ya que dinamizan el intercambio producto de la mejor asignación de oportunidades.

Otro punto de coincidencia viene definido por la idea de que la convención social puede 
crear justicia casi en sí misma, ya que mientras Rawls establece que la idea de justicia es una 
convención social, Buchanan argumenta que, mediante un adecuado proceso de elección 
colectiva, se puede llegar a la justicia, por lo que este concepto no tiene una característica on-
tológica y puede ser objeto de modificaciones a partir de la conciliación social y el consenso. 
Además, ambos coinciden, en que los bienes privados son bien distribuidos por el mercado, 
no así los bienes públicos, que deben ser distribuidos a través del proceso político, a partir de 
esta idea, es que Rawls comenta su interés en la economía política como un medio necesario 
para el estudio de la justicia.

Los autores referidos parecen coincidir además en que ambos creen en la permanencia 
de las instituciones si estas son buenas, es decir, si sirven para el propósito para el cual fueron 
creadas; en el caso de Buchanan, esta utilidad está definida por la eficiencia, mientras que en 
Rawls, por la justicia, y aunque el elemento a evaluar es claramente distinto, ambos coinciden 
en que la sociedad se movilizará si no encuentra instituciones que sirvan al propósito de su 
formación, por lo que, de alguna manera, ambos se apegan al evolucionismo de las institu-
ciones, ya detallado por Douglass North (1995).

Por su parte, para Buchanan (1996) es importante evaluar el impacto que tienen todas las 
instituciones en la especialización, ya que esta va a definir las capacidades productivas de la 
población, y finalmente, el producto social. En tal sentido, procesos de redistribución perma-
nentes pueden atrofiar el interés y capacidades de los ciudadanos receptores del recurso, ya 
que perderían su intención de especializarse en algún producto que puedan intercambiar en 
el mercado para obtener ingresos privados si cuentan con la garantía de un flujo monetario 
proveniente del sector público, mientras que Rawls, al no tener en cuenta o menoscabar la 
importancia de la especialización -no del mercado- no hace mayor comentario sobre el im-
pacto en el producto social futuro que resultaría de procesos de redistribución permanentes, 
ya que a él, como se ha mencionado, le importa más la justicia que la eficiencia económica, 
esta discusión la trata de manera suficiente cuando se refiere a los bienes primarios.

Otro asunto de disenso es lo relativo a la respuesta a la pregunta sobre quién debe realizar 
la redistribución; Buchanan, al ver esta como un seguro o una protección a la incertidumbre 
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que los mercados proporcionan en un ciclo vital cualquiera, establece que es deseable la 
existencia de una malla de protección social, solamente que no está del todo claro si la men-
cionada red deba ser financiada por el sector público (Buchanan y Flowers, 1980), ya que a la 
larga generaría una mayor presión fiscal, con los desequilibrios verticales y horizontales que 
ello implica. Debido a ello, Buchanan propone que es deseable que esta red de protección 
social, tan necesaria en un mercado cuya esencia es el riesgo, sea financiada por el propio 
ciudadano receptor, optando por los seguros privados, en lugar de proponer un gran sistema 
de seguridad social. Rawls no entra en esta discusión y tácitamente asume que solamente el 
sector público debe ser el agente garante de la redistribución de recursos.

Un último punto de disenso es el relativo a la opción por el modo de producción, ya que, 
aunque Buchanan no plantea ni por asomo la preferencia por un modo de producción co-
lectivista o socialista, al parecer Rawls podría aprobar algún sistema solidario o colaborativo 
si las características de este abonan a la justicia social, que es su interés académico principal 
(Migliore, 2002, p. 125).  

En adición, tanto Buchanan como Rawls comparten los fundamentos de la filosofía polí-
tica liberal, el primero está más ocupado por la eficiencia del sistema y por las reglas políticas 
que llevarían a la eficiencia, mientras que el segundo, aunque liberal también, se preocupa 
más por la justicia social y podría hacer a un lado mecanismos de mercado si entorpecen la 
consecución de esta. 

Conclusiones

Por una parte, se encuentra uno de los principales economistas de todo el siglo xx, mientras 
que por otro, puede verse a un filósofo de alta relevancia histórica para la academia anglosa-
jona, sus diferencias obedecen a su particular formación académica y campos de especializa-
ción, sin embargo, Rawls no rehúye entrar al debate económico, y lo trata con cierta soltura, 
aunque quizá comete el “error” de adquirir sus rudimentos económicos mediante el estudio 
de Richard Musgrave, rival ideológico de Buchanan, y ello lo hace reproducir las diferencias 
ideológicas conocidas por el gremio económico entre el economista alemán y el oriundo de 
Tennessee. Sin embargo, en la medida en que ambos autores coinciden en la búsqueda de 
la libertad, quizá sea probable que, si Rawls hubiera observado el fenómeno económico de 
la redistribución desde la misma perspectiva o lugar que Buchanan, hubiera llegado a las 
mismas conclusiones. Es decir, Buchanan leyó y usó de manera distinta a Rawls en sus tra-
bajos, pero lo contrario, al menos la segunda parte, no parece haber ocurrido, aunque existió 
comunicación entre ambos académicos y cierta coincidencia en la opción por las libertades.

Finalmente, respecto de la economía de bienestar, Buchanan es un convencido de la im-
portancia metodológica de la misma, mientras que Rawls busca separarse de la misma pero 
no lo consigue del todo, ya que sus criterios de justicia en algunas ocasiones se interceptan 
con el constructo mencionado, sobre todo en relación a la importancia de la posición ori-
ginaria, lo que hace que estos autores sean, más que sustitutos o rivales, complementos al 
momento de analizar la idea de redistribución en una sociedad de corte liberal.
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A propósito del linchamiento en Ajalpan (Puebla): 
ciudadanía alerta, vigilantismo y castigo

Due to the lynching in Ajalpan: 
unrest within population, vigilantism and punishment 

Roberto Daniel Pérez García

Resumen

Este trabajo tiene como objetivo situar el linchamien-
to como la expresión de una violencia colectiva que se 
despliega en contextos de miedo, inseguridad y rela-
ciones cotidianas de hostilidad. Para lo cual, se parte 
de la revisión documental del linchamiento de dos en-
cuestadores en Ajalpan (Puebla), y se brinda una in-
terpretación cualitativa de este suceso a partir de tres 
ejes: la ciudadanía alerta, el vigilantismo y el castigo. 
Estos últimos elementos se sugieren indispensables 
para dar cuenta de la complejidad que rodean los he-
chos del caso de estudio, así como para robustecer las 
explicaciones previas del linchamiento en México.

Abstract

The purpose of this essay is to recognize lynching as 
an expression of a collective violence that takes pla-
ce within the context of fear, insecurity, and hostile 
conditions. Under these circumstances, a case study 
(where two surveyors were lynched in Ajalpan, Pue-
bla) is examined to assert that it is indispensable to 
take into consideration three angles in this social 
problem: unrest within populations, vigilantism and 
punishment. The aforementioned elements are crucial 
to comprehend the complexity revolving around the 
case, as well as, raise awareness on previous lynching 
across Mexico.
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Por supuesto que la paz
es el respeto al derecho ajeno,

en eso todos estamos de acuerdo.
En lo que nadie está de acuerdo

es en cuál es el derecho ajeno.

Jorge Ibargüengoitia

Introducción

El linchamiento se ha posicionado como un conflicto latente a lo largo del país. La violencia 
que conlleva, la frecuencia de casos en las grandes ciudades y la validación ciudadana de 
dicha problemática son caras de un proceso generalizado que se ha ido consolidando poco a 
poco en nuestra cotidianidad.

Al respecto, existe un amplio trabajo académico que se ha encargado de delimitar y mati-
zar este fenómeno social de otros tipos de violencia. De ahí que una de las nociones con las 
que parte este trabajo es concebir el linchamiento como “todo acto colectivo de carácter pu-
nitivo (…) que busca causar daño físico o la muerte a individuos que presumiblemente han 
infringido una norma, sea esta formal o instituida por la colectividad, y que se encuentran 
en inferioridad numérica” (Fuentes y González, 2021, p. 13). Aun cuando se pueda pensar 
que hay otros elementos que rodean a este fenómeno social, lo cierto es que esta noción es 
no restrictiva al realzar los rasgos centrales del linchamiento.

Con relación a las explicaciones sobre esta problemática, se han formulado hipótesis tan 
diversas que podrían ser materia de un trabajo aparte. No obstante, vale la pena señalar que 
han existido grosso modo dos vertientes: por un lado, aquellas que estudian el linchamiento 
como resultado de un limitado desempeño institucional, entre las que destaca el pluralismo 
legal (Vilas, 2001),1 la poca influencia de las dinámicas estatales en la vida cotidiana (Fuen-
tes, 2001; Luna, 2016), y la devastación del Estado (Villamil, 2016); y por otra parte, aquellas 
que (sin desconocer las institucionales) colocan el acento en rasgos propios de las relaciones 
ciudadanas, como la fuerza de la turba (Monsiváis, 2004), la irritación social (Rodríguez y 
Mora, 2005), y la injerencia del estigma social (Rodríguez Alzueta, 2019).

Aunque dichas vertientes brindan un panorama amplio sobre las diversas explicaciones 
del linchamiento, también es cierto que se ha prestado poca atención a las dinámicas comu-
nitarias que acompañan este tipo de violencia colectiva. Es por esta razón que el presente 
trabajo tiene como objetivo repensar el linchamiento a partir de los discursos y prácticas que, 
desde la cotidianidad, le brindan sostén al linchamiento. Para lo cual, se revisa el caso de dos 
encuestadores linchados en Ajalpan en octubre de 2015 y se realiza una interpretación del 
mismo centrada en las reacciones sociales documentadas en notas periodísticas e informes 
oficiales.

La ruta bajo la cual se desarrolla el presente trabajo es la siguiente: primero, se lleva a cabo 
un recorrido gubernamental del linchamiento en México; en segundo lugar, se reconstruyen 
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los hechos del caso de estudio, conocido como “Encuestadores de Ajalpan”; posteriormente, 
se analiza este linchamiento bajo la noción de ciudadanía alerta, vigilantismo y castigo; y, 
por último, se destaca la importancia de pensar este linchamiento como la expresión de una 
cotidianidad teñida de miedo, inseguridad y hostilidad.

El linchamiento como problemática social en México

La gravedad del linchamiento ha sido advertida desde principios del siglo xxi por el trabajo 
periodístico y académico. En particular, resalta el esfuerzo incipiente de Vilas (2001) y Fuen-
tes (2001), quienes evidenciaron la urgencia de atender e investigar el tema como un proble-
ma creciente y de importancia nacional. En el 2002 la Comisión Nacional de los Derechos 
Humanos (cndh) se sumó a este interés y organizó una mesa de debate sobre la “Justicia 
por mano propia”, que se vio presidida por pensadores y especialistas; en este panel se llegó 
a hablar de una crisis del Estado de Derecho y un sentimiento generalizado de injusticia. 

Sin lugar a dudas, estos trabajos ayudaron a visibilizar el fenómeno y situarlo como una 
problemática cotidiana, de interés legal y más cercana a la vida urbana, pues anteriormente 
los casos de este tipo se veían relegados a la nota roja (donde pronto quedaban en el olvido), 
o se les representaba como algo lejano, extraordinario, y situado en zonas rurales.2

Además de estos esfuerzos por enunciar la gravedad del linchamiento en el país, se llega-
ron a presenciar varios casos significativos en los medios de comunicación. Uno de los cuales 
fue el “Caso Tláhuac”,3 ocurrido en el 2004 en la Ciudad de México, que socializó nacio-
nalmente esta violencia colectiva y dio cuenta del hartazgo y desconfianza de la ciudadanía 
frente a la delincuencia y el Estado mismo. De manera particular, este suceso (un reality show 
en palabras de Villamil, 2016) terminaría por insertar el linchamiento como un fenómeno 
relativamente visible y ligado a la vida del país.

Con la llegada y propagación de las redes sociales se documentó con mayor facilidad 
el aumento de casos en el territorio mexicano. Además, el seguimiento de este fenómeno 
permitió advertir que esta violencia era cada vez más una práctica recurrente entre la ciu-
dadanía y con un énfasis particular en las grandes urbanizaciones. Esta última situación fue 
corroborada por Gamallo (2015) en su recuento de casos ocurridos en el país entre el 2000 
y el 2011, y recientemente por Fuentes y González (2021) para el periodo de 2012 a 2021. 

Ya entrada la segunda década del siglo xxi, el tema fue discutido en la Comisión Per-
manente del Senado de la República en al año 2016, donde se realzó -tardíamente- el 
aumento de casos, así como la falta de información oficial respecto a la situación del país. Por 
lo cual, se solicitó a la cndh y al Instituto de Investigaciones Sociales (iis) un diagnóstico 
sobre la situación de los linchamientos en el territorio. El informe se hizo presente tres años 
después (2019), emitiendo un estudio detallado del fenómeno que haría hincapié en la nece-
sidad de elaborar protocolos de prevención y atención de las víctimas, la implementación de 
una política social integral y  la urgencia de tipificar esta violencia (a fin de contar con datos 
oficiales). La respuesta por parte del Senado aconteció el 29 de mayo del mismo año en la 
Gaceta de la Comisión Permanente, ordenando al Gobierno Federal atender las propuestas 
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Este linchamiento 
tuvo lugar en San Juan 
Ixtayopan (dentro de 
la Ciudad de México), 
cuando ciudadanos 
de la zona decidieron 
detener a tres sujetos 
que merodeaban en las 
proximidades de una 
escuela primaria. Se 
les acusaba de tomar 
fotografías a menores 
de edad, e incluso, de 
agredirlos sexualmente. 
Los detenidos resul-
taron ser elementos 
de la Policía Federal 
Preventiva y, según los 
informes oficiales, se 
encontraban realizando 
labores de inteligencia 
para investigar redes 
de narcotráfico. Pese a 
las negociaciones para 
soltarlos y la transmi-
sión televisiva en cadena 
nacional de los hechos, 
este linchamiento con-
cluiría con la muerte de 
dos de los acusados.
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de la cndh, sin que hasta el momento exista un nuevo informe o la creación de alguna figura 
jurídica que contemple el linchamiento como delito.4

Por último, vale la pena resaltar que dentro de la legislación no existe algún supuesto en el 
que se considere a esta violencia colectiva como una conducta permitida o una excluyente de 
responsabilidad penal. La Constitución mexicana en su artículo 17, párrafo primero, expresa 
que: “Ninguna persona podrá ejercer justicia por sí misma, ni ejercer violencia para reclamar 
su derecho” (2022:19).5 De ahí que cuando se ejerce la acción penal contra los linchadores 
se clasifica la conducta dentro del tipo de lesiones, homicidio tumultuario, daño a propiedad 
ajena, entre otros (cndh, 2017). Por lo tanto, su análisis y estudio constriñe a realizar una 
búsqueda hemerográfica, así como a considerar informes elaborados por alguna organiza-
ción no gubernamental que haya colocado el acento en las dinámicas colectivas que implican 
el linchamiento.

“Caso Encuestadores”, entre el rumor y la turba

En este panorama de mayor conocimiento del tema aún se siguen suscitando múltiples inci-
dentes a lo largo del país. Sin embargo, uno de los sucesos que marcaron la segunda década 
del siglo xxi fue el linchamiento de dos encuestadores en el estado de Puebla, debido a las 
diversas resonancias sociales que este caso generó, entre las que destaca una manifestación en 
la capital del país (Ferrer, 2015), una serie de recomendaciones por parte del ombudsman del 
país (cndh, 2017), la reciente detención del “principal instigador” (Gómez, 2020), e inclusive 
la persistencia de una memoria colectiva en las pláticas cotidianas dentro de la localidad en 
que aconteció este linchamiento (I. Rodríguez, 2020). 

Asimismo, los hechos del caso han sido recuperados por diversas notas informativas y 
testimonios, especialmente en periódicos como La Jornada de Oriente, El Universal, El Sol 
de Puebla y Lado B. Entre estas fuentes de información también destaca la investigación 
llevada a cabo por parte de la Comisión Nacional de los Derechos Humanos (2017) en la 
que se recuperaron entrevistas, videograbaciones e informes oficiales de este suceso. De estos 
documentos se puede establecer una cronología cercana de lo sucedido aquel día y que a 
continuación se retoma.

Este linchamiento tuvo cabida el 19 de octubre de 2015, cuando dos hermanos llegaron 
al municipio de Ajalpan, una localidad con poco más de 70,000 habitantes y perteneciente 
a Valle de Tehuacán, Puebla. Eran originarios del entonces Distrito Federal y habían sido 
enviados por la empresa Marketing Service. Su función principal era interactuar con la pobla-
ción del lugar a fin de conocer el nivel de consumo y compra de tortilla de maíz.

Antes de que concluyera su primer día de trabajo en Ajalpan, fueron reportados a la 
comandancia de seguridad del municipio por vecinos de la zona, ya que su presencia resultó 
sospechosa y se les acusaba de realizar “muchas preguntas”.  La respuesta de los cuerpos po-
liciacos se hizo presente pocos minutos después, tranquilizando temporalmente a un puñado 
de vecinos que ya les había cerrado el paso a los dos encuestadores. 
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Sus nombres eran David y José Copado Molina, como lo corroboraron los uniformados 
a través de una llamada telefónica y dos identificaciones. Sin embargo, de poco sirvió la 
información, pues entre los vecinos ya se había esparcido el rumor de que los señalados en 
realidad eran los secuestradores de los que tanto se había hablado en los últimos días. Por 
esta razón, la policía decidió detener a los hermanos y remitirlos al Juez de la localidad.

En la comandancia del municipio se confirmó el dicho de los encuestadores con el apoyo 
de la empresa para la que laboraban y familiares. Además, se procedió a la verificación de 
sus datos en Plataforma México (sistema encargado de informar los antecedentes penales y 
órdenes de aprehensión) sin que ésta arrojara alguna acusación previa. Sin embargo, la histo-
ria seguía un ritmo diferente afuera de las instalaciones gubernamentales. De una docena de 
vecinos al momento del primer reporte, se había pasado a cerca de mil personas que, atraídas 
por los rumores o por la simple curiosidad, merodeaba en las proximidades del palacio de 
gobierno.

En efecto, semanas antes se había advertido en redes sociales sobre la presencia de “ro-
bachicos” en la ciudad; y, casi como una coincidencia, entre el tumulto de dicho día se en-
contraba una señora que refería haber protegido a su hija de unos hombres que la quisieron 
“jalar” un par de horas antes. Aunque no tardaría en descartarse la responsabilidad de los 
hermanos Copado Molina en este último suceso, en los alrededores de la comandancia ya se 
había pasado de la duda y el rumor difuso a la convicción y determinación de que en realidad 
los detenidos eran secuestradores.

Un par de minutos después la población no dudó en acometer el inmueble gubernamen-
tal y localizar a los dos hermanos. Se encontraban resguardados en la azotea del recinto. La 
policía local poco pudo contener. Minutos después se observó desde la plaza principal que 
una marea de brazos, palos y piedras sacaban a David y a José Copado Molina de la coman-
dancia.  

Por cuatro horas se desplegó una violencia espectacular en los alrededores del edificio 
de gobierno y únicamente culminó cuando los encuestadores fueron colocados, uno sobre 
el otro, entre las llamas de un fogón medianamente improvisado. El refuerzo policiaco llegó 
pasadas las 23:00 horas, disipando el tumulto aún con dificultad y resguardando la zona.

Este linchamiento es sólo un ejemplo de los múltiples casos que acontecen en el país, 
pero, ¿cómo entender y explicar lo sucedido aquel día?, ¿es posible analizar este caso sólo 
desde los indicadores oficiales de justicia y seguridad?, ¿qué otros procesos sociales se en-
cuentran interrelacionados? Pese a que las explicaciones referidas previamente (Vilas, 2001; 
Fuentes, 2001; Monsiváis, 2004; Rodríguez y Mora, 2005; Luna, 2016; y Rodríguez Alzueta, 
2019) han sido de utilidad para situar esta problemática como una situación compleja, lo 
cierto es que se ha prestado poca atención a los niveles más íntimos del fenómeno. En par-
ticular, se han soslayado las relaciones sociales que desde la cotidianidad e otorgan sentido y 
sostén al ejercicio de esta violencia entre la población. En ese sentido, este trabajo propone 
discutir lo sucedido en Ajalpan a partir de tres ejes que sitúan el linchamiento desde una óp-
tica cercana y que da cuenta de los procesos psicosociales por los que atraviesa un segmento 
de la ciudadanía. 
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Ciudadanía alerta: “Hay una persona sospechosa”

Diversas investigaciones y reportajes han dado cuenta de que el país atraviesa por una bi-
furcación de la delincuencia en expresiones muy crudas como lo ha sido el narcotráfico, el 
crimen organizado o los múltiples casos de feminicidio que recorren el país. Esta situación 
ha llevado a posicionar la delincuencia como un fenómeno abiertamente visible y teñido de 
espectacularidad (Fuentes, 2012), pero también como una práctica marcada por el resenti-
miento y que busca implementar el terror entre la ciudadanía (Manero y Villamil, 2003). 

Estas nuevas significaciones sociales han increpado la forma en que se experimenta el cri-
men, pero también la manera en que se afrontan sus variadas expresiones en la cotidianidad. 
Muestra de estos cambios son la colocación de alarmas vecinales, cámaras de videovigilancia 
privada, protección en ventanas, o un incremento de complejos horizontales; así como la 
socialización de ciertas conductas que van desde evitar que menores de edad salgan a jugar 
o transmitir mensajes de sospecha y acusación, hasta la advertencia gráfica de “vecinos vigi-
lantes” en el que muchas veces se valida la violencia por mano propia. 

Usualmente estas prácticas son sólo un puñado de ejemplos sutiles sobre las reacciones 
sociales en un contexto de creciente delincuencia y una percepción alta de inseguridad a 
lo largo del país. Sin embargo, estas transformaciones no sólo han socializado la idea de 
protegerse de manera inmediata ante la inseguridad, sino también, han tenido un efecto 
en las formas en que los sujetos se relacionan entre sí y ante cualquier peligro que aceche 
la cotidianidad. Por dar un ejemplo, Fuentes y González (2021) han documentado que en 
Puebla existen una proliferación de comités vecinales en el que la sospecha, la vigilancia y la 
violencia son una constante al momento de relacionarse con personas desconocidas. 

¿Cómo entender estos cambios? En la Argentina, Rodríguez Alzueta (2019) ha estudia-
do las relaciones vecinales y ha advertido que desde los años 80 se ha ido reproduciendo una 
manera de “ser vecino” en la que impera la búsqueda de una seguridad férrea respecto a la 
colonia en que se reside. De esta observación, el autor asevera que los vecinos no sólo se han 
vuelto cercanos y parecidos a la policía, sino que también toman cartas en el asunto cerrando 
calles, gastando en vigilancia y, sobre todo, ejerciendo una suerte de soberanía circunscrita 
al barrio en que se reside. De tal suerte que las relaciones cotidianas conllevan la impronta 
del vecino alerta, aquel que tiñe la prudencia de estigmas, estereotipos y que encima se siente 
interpelado a ejercer una vigilancia de todo aquello que cause sospecha, de manera especial 
cuando se trata de algún extraño que encarne sus temores. 

Estas ideas hallan resonancia en el caso de estudio, pues una de las formas en que se 
respondió ante la presencia de los hermanos Copado Molina fue empleando una cultura 
de la sospecha y la delación. Bajo este marco de interpretación se entiende la llamada que 
realizaron los vecinos de Ciudad de Ajalpan a la policía local. Sin embargo, no fue la única 
respuesta, De los Ángeles (2015) ha documentado que a la par se compartió de forma virtual 
la sospecha e imagen de uno de los encuestadores:

A propósito del linchamiento en Ajalpan (Puebla):
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El momento es captado en cinco instantáneas tomadas con un celular 
y subidas en tiempo real a la página de Facebook “Ajalpan Actual” con 
el siguiente mensaje: “Nos comparten estas imágenes de vecinos de la 
calle Guerrero Sur que hay una persona sospechosa haciendo muchas 
preguntas”. (sección 3, párr. 9).

De esta situación se desprende que una parte de la ciudadanía ha incorporado en la coti-
dianidad una serie de sentimientos y formas de convivencia que de manera efectiva llama e 
interpela a permanecer alerta; pues ante la sospecha, se busca localizar y esparcir los temores 
a través de los medios disponibles. Por esta razón, la población halla en el rumor y la reite-
ración el vehículo idóneo para la construcción y confirmación de un peligro inmensurable. 

De hecho, Rodríguez Alzueta (2019) señala que el miedo se ha convertido en la veta del 
vecinalismo alerta. Esta última aseveración no debe ser tomada como una exageración o un 
simplismo. Años antes Bauman había notado estos cambios sociales en dos de sus trabajos, 
Vida Líquida y Miedo Líquido.6 Mientras que en el contexto mexicano, desde hace algún 
tiempo Reguillo (2000) había señalado que el miedo se ha convertido en una constante 
social que, ampliada a través de los medios de comunicación, constituye una experiencia 
cotidiana, intensa y cuanto más paralizante que otras épocas; de ahí que su investigación 
concluya expresando que los temores no sólo se han convertido en una manera de hablar 
sobre el mundo, sino también de actuar sobre el mismo. 

Las ideas anteriores permiten pensar que uno de los principales afectos que rodearon este 
linchamiento, además de un estado alerta, fue el miedo; ya que no sólo se temía que los her-
manos Copado Molina pasaran a ser prófugos de la justicia, sino también que fueran aquello 
que se decía de ellos entre la ciudadanía:

Se lanzan versiones: “Son los que les sacan los órganos a los niños”, “Son 
los de la camioneta blanca”, “Son los del mensaje de whats”,“Son los que 
secuestraron al niño de la escuela”. Diez días antes un mensaje circuló 
por WhatsApp y Facebook: “Una camioneta blanca está robando niños, 
para sacarles los órganos. Ten cuidado padre de familia” (De los Ángeles, 
2015, sección 3, párr. 23). 

Aunque el miedo se ha vinculado con el linchamiento dentro de algunos países de la región 
latinoamericana (Luna, 2016), se le ha estudiado como un tema secundario y sin una in-
fluencia clave dentro de esta violencia colectiva. Sin embargo, los hechos del caso de estudio 
permiten observar que este afecto pasa a tomar primacía dentro de los relatos y sentimientos 
que expresa la ciudadanía; a tal grado que se vive en un estado permanente de paranoia indi-
vidual y colectiva que es generada por el temor a vivir en carne propia los efectos directos de 
la delincuencia (Villamil, 2016). Como resultado, se entiende que ante la convicción de un 
ataque inminente e inevitable, la ciudadanía opte por el despliegue de una defensa inmediata 
y directa.
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Esto no significa que el miedo per se cause esta violencia colectiva. Está claro que en 
nuestra historia contemporánea existen linchamientos que no encuentran su fuente primera 
en este afecto; pero el miedo resulta, sin duda alguna, una condición necesaria y esencial que 
se propaga entre la ciudadanía y que incita al despliegue de acciones poco premeditadas e 
impulsivas.

De este marco de interpretación, los hechos documentados en el Caso Encuestadores 
dan cuenta de una forma muy particular de habitar la ciudad, donde los procesos subjetivos 
que ahí emergen conforman un estado psíquico que llama a permanecer alerta, con miedo y 
ante la idea de un ataque inminente.

Vigilantismo: “Te vamos a matar”

Las reacciones ciudadanas de protección y vigilancia se han generalizado en varias partes del 
país. Pero, ¿cómo enmarcar esta situación? Godínez (2017) ha sido una de las investigadoras 
que se ha interesado en el tema y ha recuperado el término de “vigilantismo” para dar cuenta 
de todas aquellas prácticas que expresan una defensa directa ante la inseguridad y que enci-
ma resisten a la aplicación de la justicia legal, reservándose para sí la capacidad para decidir 
sobre la vida de cualquier acusado. Para esta investigadora un ejemplo claro de esta situación 
la encontramos en algunas formas de justicia comunitaria, los linchamientos e incluso los 
casos de vengadores anónimos. 

No obstante, se ha indicado que el concepto de “vigilantismo” tiene, grosso modo, dos com-
plicaciones. La primera abordada en el artículo “Acciones colectivas de violencia punitiva en 
la Argentina reciente”, en el que se asevera que éste es un concepto estadounidense, situa-
do históricamente y que no da cuenta de la realidad latinoamericana. En tanto la segunda 
objeción, realizada por Vilas (2005) un par de años antes, alude a que el vigilantismo sólo 
puede ser concebido como una violencia organizada, jerarquizada y con una estructura más 
o menos estable (diferenciándose, por ejemplo, de algunos casos de linchamientos).

Este trabajo no niega que cada una de estas violencias vigilantes (llámense vengadores 
anónimos, policías comunitarios o linchamientos) ostenta sus peculiaridades y obedece a 
una lógica muy específica. Sin embargo, se coincide con Godínez (2017) al señalar que todas 
estas prácticas remiten siempre a un castigo civil sobre los acusados, así como a un desprecio 
explícito hacia las formas ordinarias de procuración de justicia estatal.

Es dentro de este marco de interpretación que se propone seguir entendiendo el lincha-
miento de los hermanos Copado Molina, ya que los hechos muestran una violencia latente 
en el que la ciudadanía “indaga” por su cuenta y busca confirmar sus sospechas a ultranza. 
Esta situación es constatada en uno de los videos que circularon en redes sociales, en el que 
se observa a José Copado Molina, tirado en el suelo, visiblemente golpeado y apenas cons-
ciente, mientras se escucha lo siguiente:

Persona 1: -¿De dónde eres?
José C.M.: -Del Distrito Federal.
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Persona 2: -Distrito Federal, puto, pinche mexicano guango. 
                    A ver, dinos, puto, ¿cuántos niños has robado?
José C.M.: -Por Dios que ninguno.
Persona 1: -¿Cuántos?, te van a matar pendejo, ¿cuántos?
Varias personas: -¡Te vamos a matar puto! 
(Primera línea, 2019, min. 8:49-9:05)

Como se puede observar, uno de los rasgos de este vigilantismo es la clausura de todo diálo-
go y una consecuente repulsión de versiones alternas que cuestionen las prácticas llevadas a 
cabo. En tal sentido, cualquier relato en contracorriente es tomado como una amenaza que 
desacredita los sentimientos e impresiones del tumulto y que rompe con la verdad de las 
personas ahí reunidas; por lo que blindar las acusaciones resulta ser una acción indispensable 
para responsabilizar a los acusados y así evitar enfrentarse con su propia locura y delincuen-
cia.

Además, las acciones de violencia sobrepasan el cuerpo de los acusados, ya que también 
se ejerce una suerte de soberanía acotada sobre las autoridades. En distintos medios perio-
dísticos se reportó que alrededor del linchamiento hubo múltiples daños a las instalaciones 
gubernamentales:

El alcalde de Ajalpan dijo que además del doble homicidio, también se 
registró un acto de vandalismo y barbarie, pues los pobladores rompie-
ron todos los vidrios de la presidencia municipal, se robaron todas las 
computadoras, quemaron oficinas de Correo, de Prospera y el Catastro; 
“saquearon por cinco horas la presidencia. (El Universal, 2015, párr. 10).

Por su parte, la cndh (2017) constató el robo de armas de fuego y al menos dos enfren-
tamientos entre la policía y los pobladores. En ese sentido, puede sostenerse que detrás de 
este linchamiento también existe una efectiva desconfianza e ira ante las autoridades y que 
se traduce en una retención del monopolio de la violencia sobre los sospechosos y los bienes 
materiales a su alcance. Esto es observable incluso en aquellos linchamientos en los que 
existe un entramado informal de negociaciones entre vecinos y policías (en los que se admite 
violentar a los delincuentes a cambio de entregarlos posteriormente con vida a las autori-
dades),7 pues la ciudadanía vigilante halla el espacio para ejecutar el castigo que considera 
pertinente y reforzar una soberanía acotada sobre el vecindario.

Por otro lado, el linchamiento se vuelve una práctica vigilante particularmente ríspida 
cuando se está ante una acusación sensible a la comunidad. René Girard (1986) ha señalado 
que las acciones de violencia colectiva son más comunes cuando los hechos o rumores impli-
can la vulneración de un símbolo religioso, una mujer embarazada, o bien, un menor de edad, 
como en el caso de los hermanos Copado Molina. De tal suerte, que estas acusaciones termi-
nan de aglutinar al mayor número de personas y le otorgan al tumulto una fuerza avasallado-
ra con respecto a todo lo que le rodea. Son ciudadanos unidos por la rabia y el dolor conjunto, 
así como por la experiencia de sentirse comprendidos y acompañados por otras personas que 
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tienen los mismos problemas y miedos. Al respecto, se entiende que este linchamiento contó 
con la intervención activa de aproximadamente 100 personas y 900 más que observaron los 
hechos, representando un caso altamente violento y con una participación por encima de la 
media (cndh, 2017; cndh-iis, 2019).

De momento, es posible resumir que en el caso encuestadores se advierte una ciudadanía 
con un comportamiento reactivo y que trasciende la simple contemplación o discusión de 
los conflictos cotidianos, donde para ser vecino se prescribe actuar de manera soberana ante la 
menor sospecha y miedo. Estos modos de habitar la ciudad se proponen como la expresión 
de un vigilantismo que poco a poco se exacerba entre la ciudadanía y que, sin desconocer las 
formas institucionales de justicia, se adjudica el ejercicio de un castigo inmediato, vindicativo 
y fuera de los parámetros que establece la ley.

Castigo: “Bañados en sangre”

Uno de los aspectos más visibles del vigilantismo es el castigo que se llega a ejercer sobre los 
sospechosos. Como se insistió previamente, cada práctica vigilante tiene sus particularida-
des, pero en el linchamiento el castigo se encuentra por encima de la simple señalización o 
muerte llana del acusado. No se aniquila directa ni personalmente. 

Más bien, la acción de linchar usualmente conlleva el ejercicio de una violencia con múl-
tiples grados de ritualización y que llama a la participación y solidaridad colectiva. En el caso 
de los hermanos Copado Molina, el linchamiento duró alrededor de cuatro horas e implicó 
acciones tan diversas que fueron desde un interrogatorio y la amenaza verbal, hasta el uso de 
adoquines y combustible contra su persona:

Bañados en sangre los detenidos fueron luego rociados con gasolina y 
una mano más de la población acercó el fuego a ellos; los cuerpos comen-
zaron a arder ante las personas que se encontraban alrededor. La mayoría 
de los espectadores comenzaron a caminar para alejarse del sitio, donde 
los gritos de dolor de los dos hombres dejaron de escucharse, mientras 
otros todavía se dieron el lujo de tomar videos con sus teléfonos celulares. 
(Rodríguez Lezama, 2015, párr. 6).

Al releer el fragmento puede reconocerse que el cuerpo de los linchados es posicionado 
como un campo de batalla. Él es el malestar y el medio para redimir la transgresión realiza-
da. De ahí que una de las consecuencias sea presenciar un castigo tan desmedido y tortuoso 
como pueda imaginarse; y es que bajo el cobijo de la ira y el resentimiento colectivo, cada 
uno quiere participar y se siente interpelado a hacerlo, inclusive, cuando sólo se observan los 
hechos y se permanece rodeando a los demás.8

Por lo tanto, no es aventurado situar la violencia advertida en este linchamiento como un 
castigo reminiscente del suplicio, pues aún sin la presencia física de un soberano y su ver-
dugo, se ejerció una agonía tan extensa sobre los acusados que apenas y los mantuvo a unos 
milímetros del terreno de la muerte por varias horas. Sin embargo, el hecho de situar este 
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caso como un suplicio también se debe al doble efecto que éste genera sobre los involucrados 
y que Foucault (2016) rescata de manera muy certera. Me refiero a la infamia que recae sobre 
los señalados y a la memoria social de quien realiza el ataque. Ambas ideas son perfecta-
mente extrapolables al linchamiento, pues con respecto a los acusados, se les despojó de su 
carácter de persona, llevándolos al ostracismo y colocándolos en el plano del enemigo social; 
y por el otro lado, sobre Ajalpan recayó un proceso paradójico de estigma y desacreditación 
social que hasta la fecha reproduce la idea de ser un municipio violento (I. Rodríguez, 2020).

Por último, resalta el uso del fuego como última herramienta de castigo infligido sobre 
los hermanos Copado Molina, ya que su intromisión invitó a admirar el poder del tumulto 
mientras se gritó, aplaudió, chifló, o se tomaron selfis de espalda a la hoguera. Masa y ardor 
fueron la expresión de un mismo proceso. Esto es especialmente interesante si se interpreta 
bajo las características que Canetti (1977) le asigna al fuego: “Es igual a sí mismo en todas 
partes, se propaga con celeridad, es contagioso e insaciable; puede originarse en todas partes 
y rápidamente; es múltiple; es destructivo; tiene un enemigo” (p. 72).

No obstante, el uso de fuego también puede entenderse como la continuación de la vio-
lencia sobre la muerte misma. Esta idea ha sido asentada por Rodríguez Alzueta (2019), 
quien advierte en el linchamiento la persistencia de un plus de violencia en el que las personas 
asesinadas no terminan de morir sino hasta ser expuestas de manera brutal, quemándolas o 
maniatándolas a un poste. En consecuencia, se sostiene que esta manifestación soberana y 
desproporcional de la fuerza es la que le brinda al linchamiento un carácter muy particular 
de espectacularidad, pues la violencia perpetrada por todos -además, de diluir la responsa-
bilidad sobre la muerte- no puede ser sino tanto atractiva como repulsiva.

Es así que se propone entender el linchamiento como una suerte de suplicio que interpela 
a la participación y emociones ciudadanas, y que encima, persigue la ejecución de un castigo 
marcado por la infamia, la desproporcionalidad y una consecuente espectacularidad sobre el 
cuerpo de los acusados.

Algunas palabras conclusivas

Han pasado poco más de 6 años desde que fueron linchados en Ajalpan los hermanos Co-
pado Molina. En este tiempo se ha establecido que el gobierno municipal y estatal tuvo 
una responsabilidad directa en la atención y prevención de lo sucedido. Sin embargo, debe 
señalarse que este linchamiento también encontró en las dinámicas ciudadanas el sustrato 
indispensable para su ejecución. 

De esta situación se invita a reflexionar el linchamiento desde las relaciones cotidianas 
que se tejen entre los pobladores, usualmente marcadas por un estado de alerta, así como por 
la injerencia de fenómenos más amplios como el vigilantismo y la pretensión de ejercer un 
castigo cargado de espectacularidad. De soslayarse dicho acercamiento, esta violencia colec-
tiva queda despojada de su lado más humano y relegada a explicaciones lineales que niegan 
la incertidumbre y complejidad de la vida misma.

Por estas razones, el caso de los hermanos Copado Molina debe ser leído como la gene-
ralización de afectos exacerbados de hostilidad y miedo que modifican las relaciones inter-
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personales y que colocan al linchamiento como una alternativa viable dentro de las prácticas 
cotidianas que imperaron en el municipio de Ajalpan. Entre sus causas se encuentra el limi-
tado desempeño institucional y una percepción alta de impunidad, pero también la impronta 
de un discurso ciudadano que llama a reforzar una soberanía acotada sobre cualquier atisbo 
de sospecha. De estas ideas surge la necesidad de seguir profundizando en el tema desde 
diversas aristas y la urgencia de incluir a nuevos actores sociales para pensar su prevención. 
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Esta serie fotográfica forma parte de una intervención artística en contextos escolares 
realizada en un jardín de niños localizado en el norponiente, entre las colonias po-

pulares que bordean la Sierra de Juárez (Ciudad Juárez, Chih.). El proyecto tuvo como 
propósito desarrollar, a través del mural como práctica artística comunitaria, el encuentro, la 
vinculación y la transformación social entre la escuela y la comunidad. Se recurrió a la Inves-
tigación Educativa Basada en las Artes con énfasis en dos técnicas: el fotovoz y los paseos 
psicogeográficos. En conjunto, el empleo de estas técnicas permitió inspirar a sus habitantes 
a recorrer sus calles, a recuperar sus percepciones sobre el espacio urbano, a observar los 
detalles que se esconden detrás de lo cotidiano en el camino a la escuela. Como parte del 
fotovoz, a los participantes —niños, madres, docentes— se les entregó una cámara con la 
consigna de capturar aquellos puntos positivos/negativos, preocupaciones, pensamientos y 
emociones. Así, se interpeló no solo la vista, sino a una experiencia sensorial. A partir de ello, 
se generó conocimiento mediante el análisis y reflexión de los significados compartidos. Las 
fotografías se realizaron en septiembre de 2021, en la periferia de la ciudad, entre la ausencia 
de los servicios básicos, donde el drenaje es precario, la recolección de basura es insuficiente 
y el servicio de gas es intermitente ya que no todos los camiones repartidores viajan hasta 
allá. La primera fotografía se enfoca en la colonia vecina, donde sus construcciones con 
cartón, block, lámina, madera, llantas o cualquier material que encuentren, aunque las casas 
aún no están terminadas, éstas ya se encuentran habitadas. Pero, aun así, también significan 
oportunidad para muchas familias de tener un hogar donde vivir. Al ubicarse en una zona 
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desértica, el terreno suele cubrirse de hierbas, en la segunda fotografía se hace presente la 
limpia de un espacio cercano al único centro comunitario donde las familias hacen uso de 
las instalaciones y el área de juegos. En época de pandemia tuvo que ser cerrado, por lo que 
las familias se brincaban las rejas para tener un momento de recreación. La tercera fotografía 
captura la forma en que los habitantes modifican su entorno, creando caminos en las laderas 
de las colinas, abriéndose paso entre la maleza, acortando sus rutas cotidianas. La cuarta 
y quinta fotografía describen algunos de los problemas de la colonia, las aguas negras que 
dividen el barrio y empeora en épocas de lluvia, imposibilitando el paso para los alumnos 
del preescolar. El trabajo se propone por su valor documental al recuperar la mirada y la voz 
de los protagonistas del proyecto en torno a la dimensión comunitaria de la educación y el 
papel trasformador del arte. Se apela a la noción de art brut o marginal de carácter inclusivo 
con énfasis en la espontaneidad y la imaginación, comúnmente elaborado por personas sin 
formación. Se concluye que la fotografía permite no solo capturar la realidad, también re-
cupera y evidencia el esfuerzo de las personas por crear un hogar en la adversidad desértica.
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